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Esta propuesta de traducción termina un curso de lenguas «para la comunicación y la 
cooperación internacional» y, en efecto, la fraternidad internacional entre los pueblos que 
nuestra historia nos ha enseñado a valorar es algo que la lectura de textos como el que 
traduje debería suscitar. 
El libro Estados de excepción en la excepción del Estado: Ceuta y Melilla me interesó 
desde que me topé con él en la red, justo después de su publicación, porque se trata de un 
estudio conciso pero muy preciso acerca de un hecho fuertemente actual como el fenó-
meno migratorio. En sus páginas se intenta aclarar la situación de dos ciudades muy pe-
culiares desde el punto de vista político, económico y social. Como el título sugiere, «ex-
cepcional» es la palabra que más a menudo se emplea para describir la situación local.  
Viviendo en Italia y habiéndolo hecho también en España, sé que el tema de la inmigra-
ción está muy presente en la información periodística, en el discurso político y, por con-
siguiente, entre la gente de ambos países, aunque se presente con especificidades locales. 
En el caso italiano, la cuestión dominante es la de los migrantes africanos que siguen la 
«ruta central» y llegan por mar a las islas más meridionales del país. La parte final de su 
viaje es la más visible porque ya están a nuestras puertas y, sin embargo, siguen encon-
trando la muerte en gran número. El cruce del Mediterráneo se realiza, de hecho, a bordo 
de pateras abarrotadas de manera extrema y sin resguardo de las condiciones desfavora-
bles del tiempo o del mar. 
En España el sentimiento de hostilidad hacia los inmigrantes es menos fuerte que en Italia, 
pero existe y está respaldado por movimientos de extrema derecha. Aquí el fenómeno 
migratorio irregular se compone también de llegadas a bordo de pateras, en algunos casos 
incluso pasando por Canarias, siguiendo la llamada «ruta Atlántica», pero sobre todo a 
través del acceso a las ciudades africanas de Ceuta y Melilla. Se trata de dos enclaves 
españoles en territorio marroquí donde el ejército está constantemente empeñado en di-
suadir a los que llegan del desierto hasta echarlos de los perímetros ciudadanos, una vez 
que han entrado. 
La editorial del libro es Icaria de Barcelona. Los autores que aparecen en la cubierta son 




la universidad barcelonesa Pompeu Fabra. Ambos autores llegan a publicar este texto con 
cierta madurez, habiendo ya publicado mucho sobre el tema. Redactan directamente solo 
el primer y segundo capítulo; los otros dos pertenecen a Corey Johnson, Reece Jones y 
Cristina Fuentes Lara.  
La narración empieza con la explicación del porqué de la excepcionalidad de estos terri-
torios en el ámbito de la política española (con una aplicación «diferente» de la Ley de 
Extranjería), europea (el Acuerdo de Schengen se despliega de forma particular) e inter-
nacional (estas ciudades no forman parte de la OTAN). Ceuta y Melilla son una excepción 
del Estado, porque es difícil reconocerlas como parte de España, y también viven en un 
constante estado de excepción, que es la manera en que se afronta el tema migratorio. En 
un largo párrafo se relata la historia de estos territorios, a partir del momento en que se 
hacen españoles, al final de la época de la Reconquista.  
A continuación, los autores se centran en la peculiaridad de una frontera que aplica un 
filtro a las entradas: deja pasar a los que proceden de ciertas provincias marroquíes, pero 
bloquea a los otros. Si alguien consigue entrar, las fuerzas de seguridad recurren a menudo 
a la llamada «devolución en caliente», un fenómeno de rechazo ilegal hacia alguien que 
ya se encuentra en tierra española.  
Ferrer-Gallardo y Gabrielli luego pasan a tratar algunos casos en los que se ha disparado 
contra los migrantes o se les ha tratado como enemigos contra los cuales emplear la vio-
lencia, fenómeno muy frecuente. Las fuerzas policiales y el ejército siempre van armados 
y dispuestos como en periodo de guerra, pero lo más curioso en una época en que se 
podría pensar que los muros pertenecen al pasado es la presencia de un vallado fronterizo 
imponente. En Melilla está compuesto por tres perímetros concéntricos y en Ceuta por 
dos, de altura entre tres y seis metros. Se emplean cuchillas en la parte superior, concer-
tinas y otros elementos de guerra: el objetivo es disuadir o herir y entonces tratar de de-
tener el flujo de inmigrantes. Una guerra en época de paz con los derechos humanos pi-
soteados por quienes deberían vigilar sobre su correcta aplicación y una situación límite 
vivida en un contexto de frontera entre un territorio –el continente africano– histórica-
mente atormentado y otro –Europa– que se presenta como un edén ante los ojos de los de 
fuera. En este enredo, las palabras de políticos españoles de primer nivel chocan contra 




El tercer capítulo es obra de Corey Johnson y Reece Jones, del departamento de geografía 
de dos diferentes universidades estadounidenses. Esta sección es un estudio realizado so-
bre el terreno en Melilla por parte de dos atentos observadores. Se citan aquí los casos de 
Osama y Abou, dos niños inmigrantes que se pueden tomar como emblemas de unas 
fronteras mortíferas y que despojan de su dignidad hasta a los más débiles. Los autores 
observan las distintas maneras en que se puede interpretar la ciudad autónoma de Melilla: 
como Europa, como posesión y como una isla. Se trata de tres visiones distintas que in-
tentan explicar el porqué de la situación que allí se vive. 
El cuarto capítulo está escrito por Cristina Fuentes Lara, del Observatorio de Análisis de 
la Realidad Sociofronteriza del Mediterráneo en la Universidad de Granada. A diferencia 
del capítulo anterior, este se centra en Ceuta y en las prácticas de economía informal de 
esta ciudad. Aquí es muy importante el fenómeno de las «porteadoras», mujeres que a 
diario cumplen caminando un viaje circular: entran en la ciudad para recoger uno o más 
fardos en la zona comercial del Tarajal y luego salen cargadas pasando por una puerta 
estrecha y abarrotada por otras mujeres que tienen el mismo encargo, el de vender esa 
mercancía a compradores marroquíes al otro lado del confín. El peso del transporte, la 
violencia policial al entrar y salir de la ciudad y la inclemencia del tiempo son algunos de 
los obstáculos que estas mujeres afrontan para poder alimentar a sus hijos. En esta sección 
se aborda también el tema más general de una fiscalidad ceutí muy peculiar, donde los 
impuestos de la España Peninsular están sustituidos por otros de un importe inferior y 
donde no existe una aduana comercial, aunque esta sí exista increíblemente entre Melilla 
y el territorio que la rodea. 
Parafraseando dos conceptos de filosofía, me he empeñado en tratar el objeto y la forma 
del texto traducido. El objeto es su contenido y lo que está a su alrededor: la actualidad 
extrema de lo que se relata, los elementos históricos y geográficos, la política involucrada, 
los aspectos legislativos que intervienen. La forma es su aspecto lingüístico: las caracte-
rísticas del texto ensayístico, el lenguaje particular empleado, los elementos específicos 
encontrados con mis soluciones en el paso al italiano y algunos aspectos de teoría de la 
traducción , también sobre la figura del traductor. El tercer capítulo de mi trabajo contiene 
el texto original y la propuesta de traducción al lado. Acabo con una amplia selección de 
ejemplos de traducción, que examino del punto de vista lingüístico y traductológico y 




Umberto Eco creía que la traducción debe encontrar la intención del texto, lo que dice o 
sugiere en relación a la lengua en que está expresado y al contexto cultural en que nació1. 
Mis elecciones lingüísticas han apuntado justamente a la fidelidad del contenido, aún más 
porque se trata de un texto mediamente especializado y que no tiene las características de 
una narración literaria donde hay que preservar las figuras retóricas y los aspectos con-
notativos de las expresiones. La tarea no ha presentado muchos obstáculos por buena 
parte del contenido, y eso se debe a que los dos idiomas involucrados son inevitablemente 
cercanos en términos de raíz terminológica y estructuras lingüísticas. Sin embargo, se han 
dado también muchos casos de dificultades debidas en particular a los tecnicismos, sobre 
todo legales, y a las características propias de cualquier traducción de un texto complejo. 
De acuerdo con la clasificación de Hurtado Albir, mi traducción se puede considerar de 
carácter «interpretativo-comunicativo»2, distinta de una literal, pero mucho más de una 
completamente libre, como podría ser una adaptación. 
Trato de la figura del traductor, nexo de unión entre dos mundos divididos por la barrera 
lingüística. De él se ha escrito y dicho mucho a lo largo de la historia, y la concepción de 
este papel ha evolucionado de manera notable: ahora se le considera casi como un autor, 
alguien que lleva a cabo un trabajo «activo» y no se limita simplemente a copiar lo que 
el texto original contiene. El traductor ha sido un elemento imprescindible en la historia 
del mundo, protagonista, por ejemplo, de la difusión de las corrientes culturales fuera de 
los países de origen y hasta de la correcta ejecución de procesos judiciales y de los pactos 
internacionales.  
En nuestra época un número cada vez más grande de personas elige disfrutar de conteni-
dos audiovisuales y textuales en lengua original, y esto se ha hecho posible gracias a las 
posibilidades de aprendizaje que en el pasado eran más raras. Sin embargo, sin traducción 
no se podría acceder a la mayoría de los contenidos que se han concebido en lenguas 
extranjeras y, además, el proceso de transformación y localización de textos en cualquier 
forma es algo mucho más complejo y articulado que una simple comprensión superficial 
                                                          
1 ECO (2003:16). 




del contenido: el traductor relaciona dos culturas, no solo dos formas de expresarse. Ant-
hony Burgess estaba convencido de que traducir no es solamente una cuestión de pala-
bras, sino de hacer comprensible una cultura entera3.  
                                                          








1. OBJETO DEL TEXTO 
 
1.1. Información editorial y autores 
La editorial del libro que elegí es la Icaria de Barcelona. Se define una editorial indepen-
diente especializada en el área de ciencias sociales que intenta proporcionar herramientas 
para la reflexión y propuestas transformadoras de los temas más relevantes del mundo 
actual. En particular, los argumentos que más publica son: paz y conflictos, economía 
crítica, análisis de política internacional, relaciones Norte-Sur, feminismo, ecología, so-
beranía alimentaria, participación democrática y decrecimiento. La colección en la que se 
inserta este libro se llama «Más Madera»: ofrece textos con un lenguaje preciso pero sin 
exceso de tecnicismos que intentan describir las causas de los mayores problemas de 
nuestro tiempo. 
Los autores son Xavier Ferrer-Gallardo y Lorenzo Gabrielli, dos estudiosos de distintos 
departamentos de la universidad barcelonesa Pompeu Fabra. El primero es profesor aso-
ciado en el Departamento de Humanidades. Ha sido doctor en Geografía en la Universi-
dad Autónoma de Barcelona, donde ha enseñado también geografía política y adminis-
trativa. Fue investigador postdoctoral en la universidad holandesa de Nimega e investi-
gador visitante en Tetuán y Belfast. Con frecuencia se ha ocupado de las relaciones entre 
España y Marruecos y de dinámicas migratorias y ha escrito artículos para el periódico 
Público, entre otros.  
Gabrielli, italiano, es profesor asociado en el Departamento de Ciencias Políticas. Fue 
investigador asociado en Burdeos y Doctor en Ciencias Políticas en la universidad de la 
ciudad francesa. Fue también investigador en la Universidad de Deusto. En 2007 empezó 
a publicar acerca de la cuestión migratoria en revistas especializadas y también en forma 
de textos editoriales. Sus intereses de estudio son las políticas de gestión migratoria, las 
fronteras y la «fronterización», la geopolítica de la movilidad en el Mediterráneo, los 
flujos y las dinámicas migratorias. Se centra principalmente en los espacios Euro-Afri-
cano y Euro-Mediterráneo. Ambos autores llegan a escribir este texto con cierta madurez, 
habiendo ya publicado mucho sobre el tema. Escriben directamente solo el primer y se-





1.2. Ensayos de la máxima actualidad 
El texto que traduje, Estados de excepción en la excepción del Estado: Ceuta y Melilla, 
es una colección de cuatro ensayos organizados como cuatro capítulos y recogidos por 
los estudiosos que aparecen en la cubierta, Ferrer-Gallardo y Gabrielli. Ellos mismos son 
autores de los primeros dos ensayos y, junto con los que escribieron los otros capítulos, 
el prólogo y el epílogo, proceden del mundo académico: español, estadounidense e ita-
liano. Se trata de mujeres y hombres que demuestran tener un conocimiento muy pro-
fundo de los aspectos humanos, humanitarios y legales que rodean las ciudades de Ceuta 
y Melilla, enclaves españoles en territorio marroquí.  
Estos representan una excepción territorial como pocas otras en el mundo, ya que se lo-
calizan en un continente distinto del de pertenencia política. Una excepción política, ya 
que allí no hay alcaldes como en el resto de España. Y también una excepción económica, 
gracias el estatus de puerto franco y a la tolerancia en materia de comercio informal, 
práctica realizada sobre todo por las figuras de las porteadoras, además de una más gene-
ral excepcionalidad legislativa. 
Por último, ya desde el título los autores quisieron llamar la atención sobre las peculiari-
dades de estos territorios de los cuales en España se sabe poco, aunque de vez en cuando 
ocupan los titulares de los periódicos por cuestiones conectadas a las supuestas «avalan-
chas» de inmigrantes a las puertas de las ciudades o porque algunos de estos encuentran 
la muerte en circunstancias por lo menos discutibles. Desde luego, lo que acaece en el 
territorio de Ceuta y Melilla, percibido como remoto, causaría mucha más sensación si 
pasara en Madrid o Barcelona.  
 
1.3. Elementos históricos y políticos 
Como se deduce del texto, la estrategia de intolerancia migratoria puesta en marcha aquí 
responde a la petición de dos distintas entidades políticas y probablemente de otras vo-
luntades particulares. Las dos entidades interesadas son España y la Unión Europea. La 
primera, históricamente, convirtió estos territorios en puntos extremos de su reino, con-




gullo nacional y el éxito militar contra los árabes. Más tarde, se hicieron prisiones y ba-
luartes contra las amenazas exteriores, avanzadillas ubicadas frente a las costas naciona-
les, en una posición de gran importancia geopolítica en la embocadura del Mediterráneo. 
Hoy en día esto ya no es verdad: no son prisiones, no tienen importancia estratégica, 
ninguna amenaza avanza desde el sur y se puede legítimamente afirmar que tampoco va 
a pasar en un futuro cercano y que la posición ya no es particularmente relevante. Y, sin 
embargo, el país gasta sumas notables y recurre a prácticas brutales para que estas colo-
nias en territorio marroquí se queden libres de una supuesta invasión por parte de los 
pueblos circundantes y de todos los que llegan hasta las puertas de las ciudades, a veces 
procedentes de sitios lejanos. 
Al principio, el gasto se produjo por el coste de implantación de la estructura defensiva, 
una barrera masiva caracterizada por dos vallas concéntricas en Ceuta e incluso tres en 
Melilla, de altura variable entre tres y seis metros. Afrontar estas barreras es un desafío, 
y sin embargo los inmigrantes lo intentan y a veces consiguen cruzar al otro lado. Otras 
veces los interceptan cuando están en la cima y así empieza un pulso muy largo con las 
autoridades que al final los obligan a volver atrás. Entre las vallas se construyeron carre-
teras que sirven a las fuerzas de seguridad para moverse rápidamente a lo largo del perí-
metro y posiblemente bloquear las nuevas llegadas.  
De todas formas, como el texto subraya, la relación que conecta los inmigrantes con un 
sistema de vigilancia cada vez más sofisticado es de un reto llevado a un grado cada vez 
más alto: los niveles de protección se incrementan y, por consiguiente, los inmigrantes 
idean nuevas posibilidades para alcanzar los centros de identificación ubicados en el in-
terior de las ciudades y desde donde podría empezar la segunda fase de su aventura hacia 
Europa.  
Los otros costes se deben a un empleo masivo del ejército, preparado para dar muestra de 
presencia y eficiencia con redadas espectaculares pero de eficacia limitada. Se trata de 
precios altos para las arcas del Estado, y aún más si se toma en cuenta que la contribución 
económica que los dos enclaves ofrecen al país es deficitaria. Los autores suponen que 
todo este despliegue de fuerzas y las repetidas intervenciones contra el supuesto enemigo 
exterior en cierto sentido brindan una función al ejército español, justificando su existen-




Otro fenómeno peculiar es que España modifica la extensión de sus propias fronteras 
según las necesidades de las circunstancias: a pesar de que las vallas se hayan realizado 
totalmente en territorio nacional, los inmigrantes que logran superar los primeros obs-
táculos se rechazan sin respeto alguno por la Ley de Extranjería. Esta obligaría a la aco-
gida para aceptar eventuales peticiones de asilo y para escuchar la voz de quien llega, a 
veces desde miles de kilómetros de distancia, después de un viaje infernal y sin ninguna 
garantía de éxito. Estos migrantes quieren acceder a Ceuta o a Melilla no con el fin de 
quedarse, sino con la voluntad de alcanzar el continente. A veces aspiran a reunirse con 
sus propios familiares, generalmente un padre, un marido o un hermano que se ha despla-
zado previamente para probar suerte, o bien desean otra oportunidad de vida en un terri-
torio que no esté afligido por guerras, feroces batallas intestinas, miseria, carestías, catás-
trofes medioambientales y situaciones terribles en parte ocasionadas por la conducta pre-
sente y pasada de grandes naciones europeas. Y, sin embargo, si llegan a entrar se encallan 
en el pantano de un sistema burocrático que les impide abandonar la ciudad, excepto 
cuando se les manda al continente si hay que descongestionar los centros de acogida. 
 
1.4. Tarea de los marroquíes y Unión Europea 
El coste económico no es el único que hay que pagar en este contexto fronterizo: sobre 
todo está en juego la imagen de España, hasta su conciencia. Los derechos humanitarios 
se pisan constantemente y quien llega a las puertas de las barreras pidiendo entrar, a me-
nudo con la voluntad de presentar una solicitud de asilo, es rechazado muchas veces de 
manera inhumana. Esta tarea la llevan a cabo principalmente las fuerzas marroquíes, que 
operan en posición más exterior o, que es lo mismo, más adentro en el territorio africano. 
Gracias a la financiación europea, estas construyeron fuera de Ceuta una valla perimetral 
más, organizada de manera más militar que las españolas, con cuchillas y alambre de púas 
para disuadir a los migrantes.  
Cabe subrayar la aparente ambigüedad en el comportamiento de Marruecos: la casi tota-
lidad de sus fuerzas políticas debaten sobre Ceuta y Melilla como dos colonias que habría 
que retomar y desde la segunda posguerra se han sucedido decenas de negociaciones di-




al mismo tiempo, las fuerzas militares marroquíes presidian las fronteras de Ceuta y Me-
lilla, destruyen eventuales campamentos de migrantes que buscan la manera de entrar 
disolviéndolos o llevando esta gente a lugares muy lejanos y a veces hasta abandonándola 
cruelmente en el desierto. El reino africano juega a dos bandas: en su interior todos true-
nan contra el colonialismo europeo mientras que fuera de él hay que congraciarse con la 
Unión Europea a través de una colaboración activa en el blindaje de sus fronteras. 
El segundo actor político fuertemente involucrado en esta cruzada contra la inmigración 
clandestina es la UE, preparada para crear esa «fortaleza Europa» que empezamos a co-
nocer en Lampedusa, Malta y Lesbos. Estos flujos de personas no constituyen, como casi 
siempre en el caso de las migraciones, una cuestión limitada a los dos estados que com-
parten la frontera, sino que conciernen también a los estados aledaños y al conjunto de 
las naciones europeas. Entonces, esto va más allá de las relaciones bilaterales entre dos 
naciones, haciendo de esta cuestión migratoria algo mucho más complejo. 
 
1.5. Actualidad y retos 
Mi decisión de traducir este texto se enlaza con la extrema actualidad de los hechos que 
aquí se relatan y, de hecho, la publicación se remonta al año 2018. Además, aunque en 
Italia se conocen bastante bien los flujos de personas procedentes del sur y que están 
dirigidos generalmente hacia las costas sicilianas, muy poco se sabe de Ceuta y Melilla. 
Yo mismo ignoraba la casi totalidad de los hechos que se cuentan en este libro.  
Sería importante que, de una vez, la Unión Europea unida con sus más de 500 millones 
de habitantes tomara conciencia de que la inmigración que llega desde el continente afri-
cano no es una emergencia que hay que afrontar con paliativos ni combatir como si fuera 
un intento deliberado de ataque a nuestro bienestar. Se trata, al revés, de una cuestión 
añeja que solamente podrá empeorar a causa del rápido crecimiento demográfico africano 
que no se apoya sobre un correspondiente crecimiento económico, aunque algunos países 
sí están creciendo relativamente. También es importante recordar que nuestro territorio, 
después de haber sido un continente atormentado por guerras y conflictos con una fre-
cuencia muy alta desde los tiempos antiguos y hasta la mitad del siglo pasado, en las 




la conflictividad del pasado. Parecía que la historia nos había enseñado a evitar tragedias 
humanitarias, a ser empáticos, a tener a raya a los instintos predatorios que, de forma 
alternada, han cautivado a distintos actores políticos que se han sucedido. Europa parecía 
empujada hacia adelante por una confianza que se fundaba en el conocimiento, la sabidu-
ría, el crecimiento económico y los buenos propósitos. Un oasis de moralidad que sabe 
enfrentarse a su pasado e impostar un plan de mejoras para el futuro, incluso a largo plazo. 
Un conjunto de naciones unidas por propósitos de prosperidad colectiva, hermandad y 
apoyo mutuo. 
Si alguna vez estos principios han sido reales, ahora ya en gran parte no lo son. Asimismo, 
estamos dejando el camino de los derechos colectivos y de la acogida, encerrados en 
nuestros egoísmos nacionales e incapaces de formular opciones de política exterior de 
gran alcance, que no tomen en cuenta simplemente la contingencia de un momento o de 
un periodo histórico, como la tendencia popular al cierre de hoy, sino que se oriente hacia 
una resolución profunda y razonada de los problemas. Esto daría alivio a los pueblos 
víctimas de los horrores de las guerras y de condiciones extremamente difíciles y, al 
mismo tiempo, salvaría las apariencias de los países europeos, demostrando que es posi-
ble seguir en el camino de los derechos humanos inaugurado después de las guerras mun-
diales y dejando al margen el populismo y temores sin fundamento.  
La cuestión migratoria no es nada sencilla: es uno de los retos más difíciles que nuestros 
tiempos deben superar. Por esto, hace falta que la UE encuentre esa centralidad política 
que con esfuerzo estaba persiguiendo con el fin de poder dar a este tema una respuesta 
unitaria y nueva, iluminada y que no se olvide de nadie. El futuro se puede afrontar sola-
mente con normas compartidas, que repartan las responsabilidades entre los distintos paí-
ses y un territorio vasto, porque la entidad del problema es enorme. Procrastinar la solu-
ción para seguir un camino obtuso de intolerancia, negación de derechos, estado de emer-






1.6. Fronteras humanas e incoherencias 
La frontera entre África y Europa se presenta como zona de prevaricación y de vida fuera 
del tiempo, militarizada y difícil por razones ambientales y políticas. En el texto se ha 
dedicado mucho espacio a las complejas relaciones que aquí se despliegan entre España, 
Marruecos y la UE. Estas relaciones también se analizan en clave comercial y económica. 
Es el caso del fenómeno de las porteadoras de Ceuta, mujeres que proceden de la región 
de Tetuán y tienen hijos que alimentar: a diario desafían los elementos y resisten a fuerzas 
policiales excesivamente activas en la obra de mantenimiento del orden. 
Los autores, en distintos pasajes del texto, subrayan un hecho que a menudo se olvida, es 
decir, que las fronteras políticas entre los países las ha creado el hombre, no son naturales 
en el sentido de absolutas y preexistentes. Se trata de una convención dictada por prácticas 
e intereses en juego en una fase histórica dada. Por ejemplo, si las guerras hubieran tenido 
otra conclusión hoy tendríamos una subdivisión política muy distinta dentro de nuestros 
continentes. Igualmente, si los hombres políticos que ganaron las elecciones hubieran 
sido otros o si los organismos internacionales hubieran actuado de forma más incisiva, 
hoy la situación sería distinta. 
Por lo que concierne a África, se trata del continente donde estos aspectos históricos y 
políticos han tenido una influencia mayor en el diseño de la geografía local. Este territorio 
fue despojado de sus hombres mejores en el periodo de la trata de esclavos y fue presa 
del imperialismo europeo, que se lo dividió. Hoy en día no nos gusta recordar estos acon-
tecimientos y nos descubrimos sostenedores del bloqueo a una permeabilidad geográfica 
que en el pasado explotamos con mucha violencia. 
Otro elemento de incoherencia es que cuando nos referimos a los pueblos del norte del 
mundo consideramos la movilidad entre países como algo natural, un símbolo de libertad 
y la deseamos como elemento de modernidad, la tan codiciada mezcla de culturas que 
engendra riqueza y apertura mental. Nuestras fronteras son contradictorias como nuestros 
pensamientos, ya que son selectivas al crear obstáculos casi insuperables para algunos y 
dejar libre el camino para otros. 
Estas fronteras presentan también una incongruencia entre la voluntad de excluir a los 




las organizaciones que luchan en el Mediterráneo para ayudar a quienes salen de situa-
ciones difíciles. Como no pueden operar en el continente africano, estos grupos de volun-
tarios intervienen si se intercepta un fenómeno de cruce marítimo en condiciones preca-
rias con el fin de prestar socorro a los hombres y mujeres cuya vida está en peligro. La 
UE acepta tales intervenciones porque desarrollan una tarea de humanidad, pero algunos 
gobiernos nacionales las combaten y así aprovechan el momento de intransigencia y de 
miedo colectivos para ganar consenso electoral. Por esta razón, de forma casi diaria se 
asiste a puntos muertos en la labor de ayuda en el Mediterráneo y al silencio por parte de 
los actores institucionales europeos. Esto demuestra cómo actualmente no hay voluntad 
política para afrontar con firmeza la cuestión y solamente se está esperando a que se pro-
duzca un cambio espontáneo que, si se examinan los datos políticos del continente afri-
cano y aún más los datos demográficos y económicos, es fácil predecir que no va a reali-
zarse pronto. 
 
1.7. Asombro de un observador 
Marruecos, contrariamente a lo que un observador externo podría legítimamente creer, es 
muy activo y esmerado en la tarea de fortificación de esas fronteras que oficialmente 
rechaza, pues reivindica la posesión de los territorios que están más allá de ellas. Muy 
peculiar, ante los ojos de un observador, es también la cuestión de la frontera comercial 
inexistente entre Ceuta y Marruecos. Uno lo puede entender si conoce la historia del te-
rritorio, pero luego se percata de que existe una frontera comercial entre Melilla y la re-
gión marroquí del Rif y percibe un aparente contrasentido. El hecho confiere un aspecto 
de falsedad a las declaraciones oficiales marroquíes y a las razones de carácter político 
que se emplean para motivar la negación de las relaciones entre el país africano y las 
colonias supuestamente ilegítimas. 
El observador se confunde cada vez más; por lo menos hasta que no llega a encajar las 
piezas del complejo rompecabezas geopolítico. Entonces se da cuenta de que aquí no hay 
verdades estables e incontrovertibles, sino acontecimientos que tienen una fachada oficial 
coherente con la historia, las declaraciones políticas y el natural sentimiento de los pue-
blos nacionales, y detrás de esta apariencia una realidad cambiante, que depende fuerte-




también de chantajes: basta pensar en el trance en que el yate del rey marroquí fue ins-
peccionado por las fuerzas policiales españolas mientras navegaba en aguas europeas. La 
consecuencia fue el desembarco de migrantes en la costa de Cádiz, después de mucho 
tiempo sin casi ninguna llegada. La versión oficial ha mencionado «disfunciones» en el 
control de los migrantes por parte de las autoridades marroquíes. 
Dentro de este juego que se desarrolla a varios niveles están las vidas de los migrantes, 
los que padecen la ferocidad de un viaje sin piedad, el reto del calor y la sequedad de los 
desiertos, la inclemencia de la intemperie, la crueldad de las barreras humanas. Y también 
la necesidad de escapar de la policía y del ejército, la humillación de tener que huir y 
esconderse constantemente. Por último, a esto se incorporan numerosas tragedias, como 
lo que pasó cerca de la playa del Tarajal en 2015, o en el acantilado de Melilla al chico 
Osama, muerto al despeñarse en la costa rocosa. 
 
1.8. Aspectos legislativos 
En el libro las referencias legislativas son fundamentales para poder comprender cómo 
una situación en general predecible se esté forzando al presentarla como una emergencia, 
lo que permite justificar medidas excepcionales. Sin embargo, en muchos casos es evi-
dente para cualquier ciudadano informado que los gobiernos y los ejércitos han exagerado 
y, por consiguiente, se hace necesario encubrir su conducta, fuertemente inhumana.  
El Acuerdo de Schengen es el elemento esencial en la reglamentación de los flujos entre 
los países adherentes. Al principio, fue pactado en 1985 entre algunos países centroeuro-
peos y, a partir de 1990, se agregan otras naciones como Italia y España. Su sello se realiza 
casi treinta años después del nacimiento de la Comunidad Económica Europea, en una 
fase de lenta pero creciente integración y uniformación de los países del continente. Estos 
actores aparecían cada vez más en sinergia entre ellos, debido a razones políticas y eco-
nómicas, sobre todo por la necesidad de constituir un bloque sólido frente a los Estados 
Unidos y después a China, y debido también a la voluntad idealista de crear una región 
de desarrollo avanzado de los derechos humanos.  
El paso siguiente al Acuerdo fue el convenio de 1995 que llevará por fin a su efectiva 




e integrar a un nivel más alto las intervenciones policiales, con una cooperación que pu-
diera garantizar una eficacia mayor en la lucha contra el crimen. Se decidió también que 
una nación puede suspender la aplicación del Acuerdo por breves periodos a su propia 
discreción, algo que ha pasado varias veces en distintos países. Pero en Ceuta y Melilla 
las excepciones se han convertido en una norma y se vive una suerte de constante inapli-





2. FORMA DEL TEXTO 
 
2.1. Características y lenguaje 
El libro es una colección de ensayos y cada uno de ellos trata algunos de los aspectos de 
la polifacética vida de Ceuta y Melilla. Los puntos en que insisten los autores son la ex-
cepcionalidad de las prácticas de frontera que convierten a estas dos ciudades en singula-
ridades en el marco del territorio español y europeo. Los ensayos están empedrados de 
lenguaje jurídico, necesario para transmitir los conceptos legales locales y las relativas 
«peculiaridades», algo que ocasiona situaciones de ilegalidad difusa. De todas formas, se 
trata de textos de carácter divulgativo, que se pueden leer fácilmente, si se exceptúan las 
secciones más técnicas, y que están abiertos a un público potencialmente muy amplio, 
aunque el libro claramente se dirige a esa minoría que está interesada en tener otro punto 
de vista y en profundizar una cuestión que en España solo se conoce por las crónicas 
periodísticas.  
En mi traducción intenté mantenerme fiel al texto original: de hecho, el lenguaje casi 
siempre se ha podido trasladar al italiano con términos correspondientes adecuados y efi-
caces. La cercanía de la lengua italiana a la lengua española y la falta de veleidad literaria 
de un texto de carácter informativo que no recurre a muchas figuras retoricas para relatar 
los asuntos ha permitido una impostación en gran medida bastante cercana a una forma 
literal.  
Según la clasificación traductológica de Amparo Hurtado Albir, la traducción literal es 
una transcodificación lingüística, es decir, una traducción palabra por palabra4. Por su-
puesto, no puede ser mi caso, ya que es una definición rígida que se puede emplear ex-
clusivamente en ámbitos específicos como la didáctica de lenguas.  
Por mi parte hubo un trabajo de adaptación de las estructuras lingüísticas y de búsqueda 
de la terminología técnica, algo que en gran parte desconocía antes de emprender el pro-
yecto. De hecho, este trabajo también me permitió aprender algo del ámbito jurídico en 
mi propia lengua. Algunas secciones no se prestaban bien para ser reflejadas fielmente, 
como siempre pasa entre dos lenguas distintas, a pesar de su cercanía. Por esta razón, 
                                                          




puedo considerar mi traducción como de carácter «interpretativo-comunicativo». Según 
la misma Hurtado Albir, con este método se propone una traducción de sentido, es decir, 
que el traductor se preocupa sobre todo de transferir el contenido del mensaje, mante-
niendo inalterados función y género.  
Esta necesidad de adaptar explica por qué una traducción completamente automatizada 
sigue siendo una pretensión irreal y exagerada, incluso para los textos más lineales y que 
aparentemente no causan problemas, a pesar del continuado esfuerzo de lingüistas e in-
formáticos durante décadas y al empleo de grandes capitales económicos para conseguir 
este fin. Un día, seguro que se llegará a definir un sistema capaz de producir textos que 
sean más cercanos al resultado del trabajo de un traductor humano, pero el hecho de que 
las lenguas sean tan peculiarmente polisémicas, ricas, intrincadas, en continua evolución 
debido al uso cotidiano de un gran número de hablantes, las hace particularmente escu-
rridizas y un desafío complejo e interesante, que deja mucho lugar a la creatividad y de-
pende fuertemente del contexto. 
Este libro, por tener naturaleza ensayística, me ha obligado a mantenerme muy fiel: al 
traducir un texto periodístico o literario me habría apartado más libremente de la forma 
original. Un cambio que a menudo he realizado ha sido llevar la narración a un nivel más 
impersonal, siendo más característico de los textos españoles, así como de los ingleses, 
una participación del autor en primera persona. Por supuesto, cuando los dos estudiosos 
en el tercer capítulo cuentan la experiencia vivida sobre el terreno en Melilla dejé las 
referencias a la primera persona porque se trata de acontecimientos personales. Pero 
cuando pude llevar la narración a la tercera persona lo hice, justamente para acercar más 
el texto traducido a las características de la tradición italiana. 
 
2.2. Elementos lingüísticos específicos 
En algunos puntos encontré dificultades específicas, relacionadas con la diferencia exis-
tente entre las terminologías jurídicas de las dos lenguas o con las distintas maneras de 
describir lo que acaece en las fronteras. A continuación, algunos ejemplos: 




Este término hace referencia al conjunto de normas definidas por la Comunidad 
Económica Europea y no podría traducirse con un más banal patrimonio o tradi-
zione. 
 Avalancha -> valanga di persone, pero más propiamente: calche. 
En italiano raras veces se utiliza la imagen de las avalanchas para describir una 
fuerte afluencia de personas, aunque podría ser muy funcional del punto de vista 
metafórico. De hecho, en el texto se relata la crónica de cuando un gran número 
de mujeres porteadoras que empujaban para salir de la frontera ha llevado a la 
muerte por asfixia de cinco de ellas, como las avalanchas que con violencia arras-
tran lo que encuentran en el camino. 
 Devolución en caliente -> espulsioni immediate. 
Es una suerte de rechazo que se realiza de forma ilegal, ya que estaría permitido 
solamente si los migrantes no hubieran entrado en territorio nacional. 
 Ley de Extranjería -> Legge sull’immigrazione spagnola. 
 Extralimitación -> soprusi, sopraffazione. 
 
Por lo que concierne a los términos geográficos y los culturemas, a continuación, están 
algunos ejemplos para resumir los distintos casos que se me presentaron: 
 Ceuta y Melilla -> invariados en italiano. 
 Peñón de Vélez de la Gomera, Peñón de Alhucemas -> invariados en italiano. 
Esto se debe a que se trata de rocas y poco más y no han tenido importancia para 
Italia ni ha habido relaciones de algún tipo entre los dos territorios. 
 Islas Chafarinas -> Isole Chafarinas. 
 El Tarajal -> invariado en italiano. 
Es el nombre de una zona de Ceuta que comprende el área comercial, uno de los 
accesos en el perímetro de la frontera y también la playa frente a la cual encontra-
ron la muerte quince migrantes que intentaban alcanzar la ciudad a nado. Lo dejo 
con el artículo español en italiano, ya que se trata de un nombre único. Los textos 
periodísticos italianos, al contrario, casi siempre hacen referencia al término qui-
tando el artículo. 




Mi primera elección era la de utilizar trasportatrici o portatrici. Al final elegí el 
término que ya se ha utilizado abundantemente en la prensa italiana y que tienden 
a emplear también las asociaciones italianas al hablar del fenómeno. En efecto, de 
esta forma se transmite mejor la idea de una figura típica del comercio informal 
entre Ceuta y Marruecos. 
 Wali -> invariado en italiano. 
Es el gobernador de Tetuán, término igual en las dos lenguas. En mi traducción 
pierde la mayúscula inicial. 
 Tetuán -> Tétouan. 
La pronunciación es idéntica, pero cambia la grafía, en mi caso según el uso fran-
cés, aunque existen otras posibilidades. 
 Fnideq y Martil -> invariados en italiano. 
Son dos pequeñas ciudades de la provincia de Tetuán. 
 Rincón -> M’diq. 
Es otra ciudad de la provincia de Tetuán. En italiano, debido a que históricamente 
no ha habido alguna relación con esta ciudad, se sigue usando preferentemente el 
término árabe, claramente transliterado con el alfabeto latín.  
 Reconquista -> invariado en italiano. 
A veces añadí el adjetivo spagnola. 
 
Los nombres de las asociaciones en el texto los he traducido de forma coherente con la 
definición gráfica que ofrecen ellas mismas. Por ejemplo, PRODEIN, APDHA y 
GADEM se escriben en mayúscula. Solo en un caso he encontrado una discordancia entre 
lo que aparece en el texto y la forma presente en la web oficial, a partir de la cual los 
autores han realizado una normalización de la grafía. Se trata de la organización por-
Causa, en el texto original presentada como Porcausa. 
Las mayúsculas han representado uno de los problemas más frecuentes que tuve que re-
solver, sobre todo porque fue inesperado: me refiero de manera particular a tratados, ins-
tituciones y figuras políticas. Esta evaluación del tema de las mayúsculas me ha dejado 
un poco de aflicción porque en español existen normas muy claras al respeto que se pre-




panhispánico de dudas ayudaba a orientarse, pero después de esta publicación todo está 
muy bien reglamentado. En italiano, al contrario, tan solo hay indicaciones de mínimos 
sobre cómo comportarse, sugerencias hechas por la Accademia della Crusca. El problema 
es, ante todo, la falta de una norma precisa, lo que lleva a elegir un camino y a mantenerse 
fiel a él según una preferencia personal. Además, tampoco los escritores de profesión 
como los periodistas muchas veces se preocupan de atenerse a estas sugerencias y los 
resultados, no solo por lo que se refiere a las mayúsculas, son variables e impredecibles. 
Al final he preferido reducir el uso de las mayúsculas cuando ha sido posible, siguiendo 
estas indicaciones y alejándome de las preferencias españolas. Algunos ejemplos: 
 Tribunal Europeo de los Derechos Humanos -> Corte europea dei diritti 
dell’uomo. 
 Convenio Europeo de los Derechos Humanos -> Convenzione europea dei diritti 
dell’uomo. 
 Política Europea de Vecindad -> Politica europea del vicinato. 
 Acuerdo de Schengen -> Accordo di Schengen. 
 
Algunas palabras las ignoraba tanto en español como en italiano y aquí mis resistencias 
han sido bastante fuertes, dado que al principio pensé que su traducción en italiano debía 
hacerse con términos más comunes: 
 Extralegalidad -> extralegalità. 
Mi primera elección había sido illegalità, pero luego me di cuenta de que hay un 
matiz diferente, aunque sean dos conceptos similares. 
 
Un pequeño número de palabras que encontré no está recogido en los diccionarios bilin-
gües y tampoco en los monolingües españoles que consulté, como por ejemplo «retro-
país». 
Uno de los términos que recurren más a menudo es «fronteras». Es la única palabra espa-
ñola que se emplea para indicar algo que en italiano tiene dos palabras prácticamente 
igual de común: confini y frontiere. La palabra española «confín», en efecto, no se emplea 




Las palabras «excepcional» y «excepcionalidad» recurren muy a menudo en el texto, a 
empezar por el título de cubierta y los de los capítulos. A veces me encontré a gusto a la 
hora de traducirlas con eccezionale y eccezionalità, pero en otros casos escogí formas 
alternativas como singolare/singolarità, peculiare/peculiarità porque me parecían más 
apropiadas en los distintos pasajes. Entonces, en ocasiones he perdido la referencia al 
título, pero creo que he ganado un poco de naturalidad y espontaneidad, uno de los prin-
cipios en que fundé mi trabajo de traducción. 
 
2.3. La figura del traductor 
Bruno Osimo, teórico italiano de la traducción, distingue entre un componente variable y 
uno invariable en el metatexto, esto es, el texto traducido, que viene después, para utilizar 
la terminología del semiólogo Anton Popovič5. La parte invariable es el contenido que se 
ha traducido del texto original, la parte variable es el sentido que el traductor añade o 
quita en su trabajo. En la mente del traductor toma forma un lenguaje intermedio que, 
gracias a la experiencia, a la cultura personal y a consideraciones contingentes y raciona-
les, permite llegar a un texto final que contiene los dos elementos. Algunos afirman que 
en el paso del lenguaje intermedio y mental al lenguaje verbal estriba la creatividad del 
traductor. Osimo habla de una cadena de creatividad y de un resultado que llama «crio-
llización»6, porque el texto final es el producto de una mezcla de tendencias culturales. 
También afirma que en toda traducción hay una pérdida de significado, un residuo intra-
ducible cuya entidad depende de las características creativas y literarias del texto de par-
tida. 
El traductor es al mismo tiempo receptor de un texto y autor de otro. En calidad de lector, 
es más atento de un normal «usuario» de un texto escrito y se fija mucho en las cuestiones 
lingüísticas. Como autor, tiene cierta libertad para dar forma en la lengua meta a lo que 
ha interpretado, es decir, crear con el fin de entregar un resultado que sea lo más posible 
de valor, por ejemplo, desde punto de vista formal y literario. El traductor es un puente 
intercultural, un punto de contacto entre dos mundos separados por el obstáculo lingüís-
tico.  
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Esta figura tiene algunos deberes y muchas posibilidades: su objetivo es trasladar una 
obra de un idioma a otro para que la entienda un público diferente, que no podría acceder 
al texto original por falta de conocimiento o simplemente por razones de incomodidad. 
En ocasiones la traducción se ha realizado también con el objetivo de enriquecer una 
cultura a través de las obras ajenas, idea que era muy fuerte ya con los latinos.  
Primariamente, el traductor debe atenerse a un texto que está escrito por otro autor, por 
esto se le pide fidelidad. Pero transmitir el mensaje no es todo y al traductor se le demanda 
mucho más. Hoy en día se le considera un escritor, por eso para ser bueno en la tarea, hay 
que tener, entre otras cosas, un conocimiento muy profundo de las dos lenguas involucra-
das en el proceso, una cultura vasta, buena capacidad de usar los instrumentos a disposi-
ción como bibliotecas y herramientas informáticas, creatividad, experiencia profunda 
como lector.  
Transmitir un mensaje traduciendo palabra por palabra no sería posible ni aceptable. De 
hecho, una traducción llevada a cabo por un programa informático que no analice el con-
texto podría ser solamente un punto de partida para ahorrar tiempo y evitar errores for-
males, pero después queda todavía la mayor parte del trabajo. Esta complejidad se refleja 
bien en las palabras de Lotman que habló de «semiosfera» o «biosfera semiótica»7 com-
parando así el campo de la traducción al de la vida: el proceso es un conjunto de sistemas 
que interactúan continuamente entre sí. Entre ellos, algunos son muy pequeños, como la 
cultura del traductor individual, y otros muy grandes, como la conciencia colectiva, de la 
comunidad de la lengua original o de la comunidad de la lengua de llegada. 
El traductor entonces lee cuidadosamente, interpreta la voluntad del autor y tiene una 
fuerte conciencia metacultural, es «el que, en el sistema, se asume el papel de representar 
la cultura fronteriza. Es un individuo (o una entidad) que ante todo es consciente de la 
diferencia existente entre la cultura interna a su sistema y la externa».8 Muchos individuos 
políglotas, por ejemplo, a pesar de poderse expresar de forma aceptable en idiomas dis-
tintos, carecen de conciencia metacultural y a veces mezclan estructuras y formas e igno-
ran los elementos lingüísticos que son fuente de error a la hora de traducir.  
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2.4. Aspectos de la traducción 
En muchos periodos históricos se creyó en la necesidad de escribir una obra que fuese 
exactamente igual a la original, respetando no solo su mensaje sino también sus matices 
y las construcciones lingüísticas en su totalidad: esto llevaba a la composición de textos 
«extranjerizados»9, es decir, escritos en una lengua que había sido forzada para que se 
acercara a la lengua original. Se habla en este caso de llevar al lector hacia el autor, inco-
modarlo para que pueda leer exactamente la voluntad original que dio lugar al texto. Con-
siste en  
«insertar elementos de una cultura ajena sin enmascararlos […] es una operación más difícil, porque 
una cultura puede hacer mucho esfuerzo para recibir instancias ajenas que no encajan el patrón, las 
casillas en las que una cultura normalmente está acostumbrada a catalogar la realidad».10  
Esta elección se siguió particularmente en el caso de los libros religiosos del pasado: el 
resultado eran textos casi ilegibles porque estaban ajustados a la lengua extranjera. Sin 
embargo, muchos castigos se han dado por desatender a esta norma.  
La posibilidad opuesta es la de «domesticar»11 la traducción, apropiarse de lo ajeno con 
el fin de llevar al autor hacia el lector y entonces se incomoda al autor y se deja tranquilo 
al receptor extranjero: éste se pone a leer una obra que parece haber sido concebida en su 
propio idioma. Hoy en día se trata de una elección constante, con la excepción de situa-
ciones particulares como la enseñanza de las lenguas. 
Osimo hace una distinción muy neta entre la traducción literaria o poética y la especiali-
zada. La primera se refiere a textos particularmente «ricos de significados connotativos y 
caracterizados por una estructura estilística compleja [que] comporta un residuo conside-
rable»12. A veces hay que parafrasear el texto para poderlo expresar en la lengua de lle-
gada. Al revés, en el caso de la traducción especializada el residuo de traducción es mucho 
más reducido ya que no se dan muchos elementos de connotación, sino casi simplemente 
de tipo denotativo. Para un manual de uso, un listín telefónico o los horarios del tren esta 
característica es máxima, pero en el caso de artículos científicos la distinción con el ám-
bito literario es menos marcada. «El texto especializado no tiene una estructura poética 
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que el traductor tiene que tener en cuenta» y el traductor aquí puede «solucionar los pro-
blemas de comunicación entre culturas diferentes, o entre sistemas diferentes, puede re-
currir libremente a notas, ligeras adaptaciones, especificaciones, puntualizaciones.»13 En-
tonces con este tipo de traducción en cierto sentido se plantean menos problemas y «tra-
tándose de información que tiene una utilidad práctica en sí, puede atreverse más»14. 
La traducción ensayística es una tercera vía: «el ensayo es un texto no narrativo alrededor 
de un tema de carácter prevalentemente filosófico […] puede ocuparse de literatura, cien-
cia, actualidad, costumbre, política. En el ensayo predominan la racionalidad de las argu-
mentaciones»15. Difiere del texto científico porque si aquí toda afirmación se corrobora 
con una cita o un experimento, «en el ensayo, al contrario, la referencia a la literatura y a 
los autores es más relajada, más elegante, menos precisa»16. No cuenta hechos nuevos o 
revolucionarios, sino que reflexiona sobre acontecimientos que pueden ser nuevos o tam-
bién viejos. La traducción ensayística no es ni poesía ni narrativa, pero al igual que en 
estas a veces el elemento estético tiene una importancia notable. 
Para traducir un ensayo hay que conocer el tema pero no como experto en el campo sino 
como alguien que busca información de manera apropiada para aprender sobre él. El re-
sultado de la labor debe ser un texto comprensible, y a veces realizar una obra de aspecto 
sencillo puede resultar muy complicado. En muchos casos un ensayo no es exactamente 
sectorial porque contiene elementos de disciplinas distintas, otra razón por la cual no es 
suficiente ser un experto ya que puede que haya mucha variedad temática. Como para la 
traducción literaria entonces es fundamental ser capaz de escribir bien en la lengua de 
llegada además de tener una cultura suficientemente amplia y hay que informarse sobre 
lo que no se conoce de forma suficiente. 
Al fin y al cabo, la traducción siempre es una aproximación al texto original. Umberto 
Eco afirmaba que la idea de traducir es la de «decir la misma cosa»17. Pero, con desaliento, 
admite que a menudo no se sabe que es «la cosa» y tampoco en ocasiones se puede ex-
plicar bien que significa «decir». También expresa la lucha interior entre la voluntad de 
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mantenerse fiel al texto original y la excitación al descubrir cómo el texto puede cambiar 
mientras se despliega en otra lengua. Eco habla de negociación entre culturas, lenguas y 
textos: como en toda negociación, no siempre pérdidas y ventajas son igualmente repar-
tidas entre todos, pero «sabiendo que partí de una posición de clara desventaja, [puedo] 
considerarme igualmente satisfecho»18. Algunas pérdidas son absolutas, es decir, no es 
posible traducir algunos pasajes y aquí «el traductor recurre a la ultima ratio, la de usar 
una nota a pie de página – y la nota […] ratifica su derrota»19. En otros casos la pérdida 
es solamente parcial y entonces, como se ha dicho antes, un buen trabajo de traducción la 
hace aceptable, por ejemplo, a través de una compensación. 
 
2.5. Mis elecciones y los culturemas 
En mi traducción mantuve el mensaje original y en algunos pasajes me permití algunos 
cambios como pequeñas añadiduras y omisiones, pero sin forzar la voluntad de los auto-
res; según la clasificación de Torop estoy en el campo de la imitación. En este trabajo se 
ha tratado de transmitir una obra informativa, en algunas secciones casi un relato perio-
dístico, y una reflexión sobre hechos reales y actuales junto con muchas referencias lega-
les. No se me pedía una intervención muy fuerte ya que no había muchos matices litera-
rios que reproducir. Uno de los riesgos más grandes podía ser el de entregar un trabajo de 
escasa legibilidad, pesado y con errores de interpretación.  
Ha sido una elección personal la de mantener exclusivamente las notas del texto de par-
tida, sin añadir ningunas por mi parte: estoy convencido de que, si no estrictamente nece-
sarias, estas podrían hacer la lectura menos fluida debido a interrupciones durante el pro-
ceso. En los casos en que se ha hecho necesario insertar alguna explicación, ésta se ha 
añadido brevemente en el cuerpo del texto, poniéndola habitualmente entre comas. 
Del libro español faltan también las pocas imágenes puestas al lado del texto, porque creo 
que son poco significativas. También he quitado las secciones de bibliografía, muy am-






plias y que se encuentran al final de cada capítulo: creo que este elemento no es intere-
sante del punto de vista de la traducción, ya que prácticamente me habría limitado a re-
producirlo sin modificarlo. 
Como visto anteriormente, en este texto me topé con algunos elementos culturales espa-
ñoles y árabes, por ejemplo, palabras geográficas y términos como «porteadoras» y 
«Wali». Existen varias soluciones posibles para un traductor, como la de dejarlos en 
forma original, lo que hice en estos dos casos; o bien añadir un adjetivo para aclarar el 
sentido, crear un neologismo, explicitar el contenido y más. Nord define el concepto de 
culturema, término creado por Eugene Nida para describir estos elementos lingüísticos, 
como un  
«fenómeno social de una cultura X que es entendido como relevante por los miembros de esa cultura, 
y que comparado con un fenómeno correspondiente de una cultura Y, resulta percibido como espe-
cífico de la cultura X.»20 
De forma similar, otros han hablado de realia:  
«los realia son palabras de lengua popular que representan denominaciones de objetos, conceptos, fe-
nómenos típicos del ambiente geográfico, cultura, vida material o peculiaridades histórico-sociales de 
un país o tribu portadoras de un matiz nacional, local o históricos que carecen de correspondencia pre-
cisa en otras lenguas.»21 
Cada traducción tiene su modelo de lector. Mi prototipo de receptor ha sido el lector 
italiano curioso de geopolítica internacional, interesado en la actualidad, en tener otro 
punto de vista acerca de la cuestión migratoria y en conocer acontecimientos que casi 
siempre se ignoran en las crónicas periodísticas nacionales. 
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Estados de excepción en la excepción del Estado: 
Ceuta y Melilla 
 
PRÓLOGO   
Ana Isabel Planet Contreras*  
 
Conviene recordar que los instrumentos legales con los que son definidas y mantenidas 
las fronteras no son del orden de lo natural, sino que son el resultado de una suma más o 
menos coherente de normas, praxis y políticas, e intereses. En el caso de las fronteras de 
Melilla y de Ceuta, que son específicamente objeto de estudio –y de denuncia– en este 
trabajo plural, están regidas por regímenes fronterizos cuyos aspectos legales se fraguaron 
hace ya algo más de dos décadas. Sin embargo, y como señalan los autores en sus contri-
buciones, el paso del tiempo, la actual coyuntura internacional y las políticas de control 
de flujos de población que se han ido desarrollando, han afectado a su funcionamiento, 
dando lugar a un régimen de movilidad humana ultraselectivo muy complejo y que mues-
tra una imagen borrosa y llena de claroscuros en el sur de la Unión Europea.  
Como en toda producción humana, acercarse a las fronteras precisa de una aproximación 
temporal amplia que ayude a comprender la auténtica dimensión del fenómeno. Para po-
der ser comprendidos, los regímenes fronterizos han de ser analizados no solo en sus 
dimensiones legales y políticas, sino también en su dimensión histórica, aunque sea hecho 
someramente. Ir atrás en la historia permite a Ferrer-Gallardo y Gabrielli, por ejemplo, 
plantear que algunas de las disfunciones en el régimen de asilo actuales se fundamentan 
en la no coincidencia de la línea fronteriza histórica y el actual perímetro vallado. 
Pero para comprender el impacto que tiene en la actualidad el proceso de delimitación 
fronteriza, hemos de plantearnos que este proceso no acaba cuando las fronteras son re-
conocidas sobre el mapa por los estados limítrofes, sino que se prolonga a lo largo del  
  
                                                          




Stati di eccezione nell’eccezione allo stato: 
Ceuta e Melilla 
 
PROLOGO 
Ana Isabel Planet Contreras* 
 
È utile ricordare che gli strumenti legali con cui vengono definiti e mantenuti i confini 
non sono di ordine naturale, bensì si tratta del risultato di un insieme più o meno coerente 
di norme, prassi, politiche e interessi. Nel caso dei confini di Melilla e di Ceuta che, nello 
specifico, sono oggetto di studio –e di denuncia– di questo lavoro plurale, essi sono retti 
da regimi di frontiera i cui aspetti legali furono concepiti ormai più di due decenni fa. 
Tuttavia, come anche segnalano gli autori nei loro contributi, il trascorrere del tempo, 
l’attuale congiuntura internazionale e le politiche di controllo dei flussi di popolazione 
che si sono via via imposte hanno inciso sul loro funzionamento, dando luogo a un sistema 
di mobilità umana fortemente selettivo, molto complesso e che mostra un’immagine sfo-
cata e piena di chiaroscuri del sud dell’Unione Europea. 
Come per ogni prodotto umano, per avvicinarsi alle frontiere è necessario un approccio 
temporale ampio che aiuti a inquadrare l’autentica dimensione del fenomeno. Perché ven-
gano compresi, i sistemi di gestione di frontiera devono essere analizzati non solo nelle 
loro dimensioni legali e politiche, ma anche nella dimensione storica, seppure in maniera 
approssimativa. Risalire il corso della storia permette a Ferrer-Gallardo e Gabrielli, ad 
esempio, di affermare che alcune delle attuali disfunzioni nell’ambito del sistema di asilo 
si basano sulla mancanza di coincidenza tra la linea di confine storica e l’attuale perimetro 
recintato. 
Ma per comprendere l’impatto che ha attualmente il processo di delimitazione delle fron-
tiere, bisogna considerare che questo processo non termina quando i confini vengono ri-
conosciuti sulla mappa da parte degli stati limitrofi, bensì si prolunga nel tempo, con  
                                                          




tiempo, con nuevos desarrollos legales y también con nuevas políticas. Así, para el caso 
de Melilla y de Ceuta, pueden presentarse como hitos cercanos en el tiempo la adhesión 
de España a la Comunidad Económica Europea en 1986, o la firma del acuerdo de Schen-
gen en 1991, o la aprobación de los estatutos de ciudades autónomas para ambos territo-
rios en 1995. Cabe plantearse, también, que un régimen fronterizo no es solo el trazo de 
una línea y el dictado de las normas para atravesarla, sino que incluye las prácticas, las 
aspiraciones y la dignidad de los que por allí transitan. Un ejemplo claro de la transfor-
mación del régimen fronterizo es el que lleva a los autores a valorar el impacto que tiene 
en la actualidad el régimen de movilidad selectivo que beneficia a los residentes en las 
provincias de Tetuán y Nador en su entrada en las ciudades de Ceuta y Melilla y que ha 
producido nuevas e intensas dinámicas de interacción y movilidad fronteriza que, para-
dójicamente, coexisten en el mismo escenario con la intensificación de prácticas de obs-
taculización migratoria. En marco de estas nuevas dinámicas de movilidad, cabe subrayar 
el papel de las mujeres porteadoras, que ganan su pan yendo y viniendo a través de la 
frontera, y cuya situación aborda Cristina Fuentes en el quinto capítulo del libro. 
Por último, no podría entenderse el funcionamiento de estas fronteras si no se tuviera en 
cuenta que este responde a lógicas que superan la realidad de las relaciones bilaterales 
entre Marruecos y España. En realidad, también participan del funcionamiento de estas 
fronteras los países vecinos (o vecinos de los vecinos) de África y de la Unión Europea 
cuyos territorios son atravesados, o son origen o son destino de las rutas de la inmigración 
regular e irregular. Comprender las lógicas de estos mecanismos es una tarea compleja 
que se aborda en un ejercicio de análisis geopolítico de los autores al calificar a Ceuta y 
Melilla de limbos fronterizos. Lo que cotidianamente se observa en estas fronteras no es 
una emergencia puntual, como lo presentan algunos medios de comunicación y algunos 
políticos, sino un impacto más de las dinámicas estructurales de relación Norte-Sur que 
se hacen visibles también en otros escenarios del Mediterráneo occidental, oriental y cen-
tral. Tampoco son sucesos que dejen indiferentes a los habitantes de las ciudades y de su 
entorno, que se agrupan en organizaciones civiles para acompañar la estancia en las ciu-
dades de estos migrantes y para denunciar las acciones que afectan a la seguridad en el 
tránsito y que, sobre todo en momentos de llegadas de grupos numerosos de inmigrantes, 





nuovi sviluppi legali e anche con nuove politiche. Così, nel caso di Melilla e Ceuta, si 
possono considerare come momenti importanti non lontani nel tempo l’adesione della 
Spagna alla Comunità Economica Europea nel 1986 o la firma dell’Accordo di Schengen 
nel 1991 o, ancora, l’approvazione degli statuti di Città autonome per entrambi i territori 
nel 1995. Bisogna anche considerare che un sistema di gestione dei confini non è soltanto 
il tracciamento di una linea e il contenuto delle norme per il suo attraversamento, ma 
include le pratiche, le aspirazioni e la dignità di coloro che vi transitano. Un chiaro esem-
pio della trasformazione del sistema frontaliero è ciò che spinge gli autori a dare peso 
all’impatto che ha attualmente il sistema di mobilità selettiva che favorisce i residenti 
nelle province di Tétouan e Nador nel loro ingresso nelle città di Ceuta e Melilla e che ha 
prodotto nuove e intense dinamiche di interazione e di mobilità di confine che, parados-
salmente, coesistono nello stesso panorama di un’intensificazione delle attività di osta-
colo alla migrazione. Nel quadro di queste nuove dinamiche di mobilità, si deve sottoli-
neare il ruolo delle porteadoras, le donne portatrici che si guadagnano da vivere andando 
avanti e indietro attraverso il confine e la cui situazione viene trattata da Cristina Fuentes 
nel quarto capitolo del libro. 
Infine, non si potrebbe capire il funzionamento di questi confini se non si tenesse in con-
siderazione che rispondono a logiche che superano la realtà delle relazioni bilaterali tra 
Marocco e Spagna. Infatti, al funzionamento di questi confini partecipano anche i paesi 
vicini (o vicini dei vicini) dell’Africa e dell’Unione Europea i cui territori vengono attra-
versati oppure sono origine o destinazione delle rotte dell’immigrazione regolare e irre-
golare. Comprendere le logiche di questi meccanismi è un compito complesso che viene 
affrontato con un esercizio di analisi geopolitica dagli autori i quali definiscono Ceuta y 
Melilla come dei limbi di frontiera. Quello che si osserva quotidianamente a questi confini 
non è solo un’emergenza isolata, come la dipingono alcuni mezzi di comunicazione e 
certi politici, bensì un ulteriore impatto delle dinamiche strutturali nelle relazioni nord-
sud rese visibili anche in altri scenari del Mediterraneo occidentale, orientale e centrale. 
Non si tratta neppure di avvenimenti che lasciano indifferenti gli abitanti delle città e dei 
dintorni, i quali si raggruppano in organizzazioni civili per accompagnare la permanenza 
in città di questi migranti e per denunciare le azioni che minano la sicurezza del transito 





Los autores denuncian claramente la existencia de narrativas que confunden seguridad y 
libertad y que, lejos de proteger los derechos de los migrantes, los dejan en suspenso, y 
los atrapan en un sistema que dificulta el tránsito e impide legalizar su situación. 
Este trabajo que tiene en sus manos permite seguir conociendo el complejo sistema fron-
terizo entre España y Marruecos. También invita a seguir pensando otras fronteras cerca-
nas y lejanas y anima a hacerlo desde una perspectiva disciplinaria plural. Se debe incluir 
la historia, el desarrollo legal, las prácticas de los individuos y grupos, la narración de los 
actores... Y se puede, como los autores hacen, mantener un compromiso de denuncia ba-
sada en el conocimiento generado por la observación situada desde un lado y otro de la 
frontera, que contribuya a seguir arrojando luz sobre la vulneración de los derechos de 
aquellos que se ven forzados a cruzar fronteras sea por causas bélicas, por persecución 





Gli autori denunciano chiaramente l’esistenza di narrative che confondono sicurezza e 
libertà e che, lungi dal proteggere i diritti dei migranti, li lasciano in sospeso e li intrap-
polano in un sistema che rende difficile il transito e impedisce la regolamentazione della 
loro situazione. 
Questo lavoro che avete tra le mani permette di addentrarsi nella conoscenza del com-
plesso sistema di frontiera esistente tra Spagna e Marocco. Invita anche a pensare ad altri 
confini vicini e lontani e spinge a farlo da una prospettiva multidisciplinare. Bisogna in-
cludere la storia, l’evoluzione legale, le pratiche degli individui e dei gruppi, la narrazione 
degli attori… E, come fanno gli autori, si può mantenere un impegno di denuncia basato 
sulla conoscenza generata dall’osservazione di entrambi i lati della frontiera, al fine di 
contribuire a fare nuova luce sul mancato rispetto dei diritti di coloro che sono costretti a 






I. EXCEPCIONALIDAD Y EXTRALIMITACIÓN EN LAS FRONTERAS DE 




Excepcionalidad y excepciones de Estado  
En las ciudades de Ceuta y Melilla cohabitan dos manifestaciones distintas de excepcio-
nalidad. La primera emerge del estatus jurídico-político diferenciado que la arquitectura 
institucional española y comunitaria les reserva: Ceuta y Melilla no están constituidas en 
Comunidades Autónomas, son Ciudades Autónomas sin capacidad legislativa; tampoco 
forman parte del espacio aduanero de la Unión Europea y el Tratado de Schengen se 
despliega sobre ellas con notables singularidades. Además, formalmente, el territorio de 
ambas ciudades se halla fuera del paraguas de protección de la OTAN. 
Este estatus especial convierte a Ceuta y Melilla en claras «excepciones de Estado». Y, 
por supuesto, resulta evidente que los fundamentos de este carácter excepcional no pue-
den disociarse de las harto conocidas disputas hispano-marroquíes sobre la soberanía de 
estos y otros territorios norteafricanos (Peñón de Vélez de la Gomera, Peñón de Alhuce-
mas, Islas Chafarinas, etc.). Desde la independencia de Marruecos en 1956, las reivindi-
caciones de Rabat han condicionado de manera extraordinaria el acrobático acomodo 
geopolítico de las ciudades en el seno del Estado español y de la Unión Europea. 
La segunda manifestación de excepcionalidad deriva del papel que Ceuta y Melilla juegan 
en el marco de las dinámicas globales de control migratorio/fronterizo. Estas dinámicas 
se caracterizan por la existencia de tensiones entre las actuaciones securitarias del Estado, 
por un lado, y la protección de los derechos humanos, por el otro. En este libro nos cen-
tramos sobre todo en esta, la segunda de las manifestaciones que confieren a Ceuta y 
Melilla la categoría de territorios de excepción. Concretamente, nos fijamos en las deri-
vadas de la política de control fronterizo y migratorio que el gobierno español ha  
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Eccezionalità ed eccezioni di stato 
Nelle città di Ceuta e Melilla convivono due distinte manifestazioni di eccezionalità. La 
prima emerge dallo status giuridico-politico diversificato che l’architettura istituzionale 
spagnola e comunitaria loro riserva: Ceuta e Melilla non sono organizzate in Comunità 
autonome, ma sono Città autonome senza funzioni legislative; non formano nemmeno 
parte del territorio doganale dell’Unione Europea e il trattato di Schengen si applica su 
esse con considerevoli particolarità. Inoltre, formalmente, il territorio di entrambe le città 
si trova al di fuori dell’ombrello protettivo della NATO. 
Questo speciale status rende Ceuta e Melilla delle chiare «eccezioni di stato». E, ovvia-
mente, appare evidente che le basi di questo carattere di eccezionalità non possono essere 
presentate separatamente dalle ormai note dispute ispano-marocchine per la sovranità di 
questi e altri territori nordafricani (Peñón de Vélez de la Gomera, Peñón de Alhucemas, 
Isole Chafarinas ecc.). Dall’indipendenza del Marocco nel 1956, le rivendicazioni di Ra-
bat hanno condizionato in modo straordinario la funambolesca sistemazione geopolitica 
delle città in seno allo stato spagnolo e all’Unione Europea. 
La seconda manifestazione di eccezionalità deriva dal ruolo che Ceuta e Melilla rivestono 
nel quadro delle dinamiche globali di controllo migratorio. Queste dinamiche sono carat-
terizzate dalla presenza di tensioni tra gli interventi securitari dello stato da un lato, e la 
protezione dei diritti umani dall’altra. In questo libro ci interesseremo soprattutto a questa, 
la seconda delle manifestazioni che conferiscono a Ceuta e Melilla la qualifica di territori 
d’eccezione. In particolare, ci soffermeremo sulle tensioni derivanti dalla politica di con-
trollo delle frontiere e della migrazione che il governo spagnolo ha messo in campo  
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desplegado durante las últimas décadas en Ceuta y en Melilla, en estrecha cooperación 
con el gobierno marroquí. Cabe recordar que Marruecos blinda con afán una frontera que 
considera ilegítima, contribuyendo así, de forma simultánea, a la estrategia española de 
contención/disuasión de flujos de inmigración irregular (López Sala, 2015) y al espec-
táculo fronterizo de teatralización de la inmigración irregular (De Genova, 2013). 
Ceuta y Melilla están ubicadas en los márgenes territoriales de la Unión Europea y, en lo 
tocante a la política migratoria, en ellas rigen lógicas que a menudo se sitúan al margen 
de la legalidad. En las ciudades norteafricanas se observan con nitidez los excesos y las 
extralimitaciones del régimen de movilidad humana ultraselectivo que opera en las fron-
teras exteriores de la Unión Europea. Los sucesos del 6 de febrero de 2014 en la playa 
ceutí del Tarajal constituyen un ejemplo paradigmático en este sentido. Pero no son un 
ejemplo aislado. Sin duda, las quince personas que murieron durante aquel episodio no 
son las únicas víctimas mortales de las fronteras de Ceuta y Melilla. Asimismo, algunas 
de las extralimitaciones de ese día –como las devoluciones irregulares o el uso despro-
porcionado de la fuerza por parte de la policía– han tenido lugar en Ceuta y en Melilla 
desde que a mediados de los noventa sus fronteras terrestres empezaron a fortificarse. Fue 
entonces cuando entre las ciudades y Marruecos se erigió la célebre doble valla metálica, 
cuya altura alcanzaría primero los 3 y más tarde los 6 metros (e incluso más en algunos 
segmentos del perímetro). En el caso de Melilla el vallado acabaría siendo triple. Desde 
aquel momento, y según datos recogidos por la Fundación Porcausa, la Secretaría de Es-
tado de Seguridad ha invertido más de 23 millones de euros en la construcción y mante-
nimiento de las vallas fronterizas de Ceuta y Melilla (Porcausa, 2017: 38). 
Al hablar de las vallas fronterizas cabe subrayar algo importante: la demarcación fronte-
riza establecida por el doble/triple vallado no coincide con la delimitación legal que esta-
blecen los tratados internacionales del siglo XIX (Acosta, 2016). Las vallas (la primera, 
la segunda e incluso la tercera en el caso de Melilla) están erguidas sobre suelo español. 
La falta de coincidencia entre la demarcación de las vallas y la delimitación legal de la 
frontera genera confusión en relación al límite a partir del cual, por ejemplo, se deben 
aplicar las garantías jurídicas frente a la expulsión que contempla la Ley de Extranjería y 




Bisogna ricordare che il Marocco blinda con zelo un confine che considera illegittimo, 
contribuendo così, allo stesso tempo, alla strategia spagnola di contenimento/dissuasione 
dei flussi di immigrazione irregolare (López Sala, 2015) e allo spettacolo frontaliero della 
teatralizzazione dell’immigrazione irregolare (De Genova, 2013). 
Ceuta e Melilla sono situate ai margini territoriali dell’Unione Europea e, per quanto ri-
guarda la politica migratoria, vi regnano logiche che spesso si collocano ai margini della 
legalità. Nelle città nordafricane si osservano con chiarezza gli eccessi e i soprusi del 
sistema di mobilità umana fortemente selettivo che opera ai confini esterni dell’Unione 
Europea. Gli avvenimenti del 6 febbraio 2014 sulla spiaggia di El Tarajal, a Ceuta, costi-
tuiscono un esempio paradigmatico in questo senso. Ma non si tratta di un esempio iso-
lato. Indubbiamente, le quindici persone che morirono in quell’episodio non sono le uni-
che vittime mortali delle frontiere di Ceuta e Melilla. Inoltre, alcuni dei soprusi di quel 
giorno –come le espulsioni irregolari o l’uso sproporzionato della forza da parte della 
polizia– hanno avuto luogo a Ceuta e Melilla sin da quando, a metà degli anni novanta, i 
loro confini terrestri iniziarono a essere fortificati. Fu allora che tra le città e il Marocco 
venne alzata la celebre doppia recinzione metallica, la cui altezza avrebbe raggiunto dap-
prima i 3 e in seguito i 6 metri (e addirittura oltre in alcuni settori del perimetro). Nel caso 
di Melilla, la recinzione sarebbe diventata tripla. Da quel momento, secondo i dati raccolti 
dalla Fondazione porCausa, la Segreteria di Stato per la Sicurezza ha investito più di 23 
milioni di euro nella costruzione e nel mantenimento delle barriere di Ceuta e Melilla 
(porCausa, 2017: 38). 
Nel parlare delle recinzioni di confine bisogna sottolineare un fatto importante: la demar-
cazione frontaliera stabilita dalla doppia/tripla recinzione non coincide con la delimita-
zione legale che stabiliscono i trattati internazionali del XIX secolo. Le recinzioni (la 
prima, la seconda e anche la terza nel caso di Melilla) sorgono su territorio spagnolo. La 
non coincidenza tra la demarcazione delle recinzioni e la delimitazione legale del confine 
crea confusione riguardo al limite a partire dal quale, ad esempio, bisogna applicare le 
garanzie legali invece che praticare l’espulsione, come contemplato dalla legge spagnola 
sull’immigrazione, la Ley de Extranjería, e dai trattati internazionali relativi al diritto 
d’asilo. Spesso, questa confusione è stata sfruttata a livello politico e securitario con il 
proposito di negare o di giustificare l’esistenza di espulsioni irregolari. Nel caso della 




sido explotada securitaria y políticamente con el propósito de negar o de justificar la exis-
tencia de devoluciones irregulares. En el caso de la demarcación de la frontera marítima 
el desconcierto resulta más preocupante si cabe, puesto que no existe ningún acuerdo 
oficial hispano-marroquí de delimitación de aguas territoriales. 
En este contexto, a golpe de fronterización, concertinas, detenciones y devoluciones, las 
ciudades de la Unión Europea en África se han convertido en territorios limbo (Ferrer-
Gallardo y Albet-Mas, 2016). Las ciudades conforman zonas de transición entre dos lí-
mites territoriales político-administrativos distintos –las vallas cortantes que separan a las 
ciudades del resto de África, y las fronteras marítimas que las separan del resto de la UE– 
donde la alarma de la vulneración de los derechos humanos se activa con extraordinaria 
frecuencia. En múltiples ocasiones las políticas orientadas a frenar los cruces irregulares 
se han traducido sobre el terreno en prácticas cuyo carácter también puede ser tildado, 
como mínimo, de irregular. 
 
¿Por qué hay dos ciudades españolas en África? 
El vínculo de España con ambos territorios es antiguo. El trazado preliminar de las actua-
les fronteras de Ceuta y Melilla se produce en el marco de la «Reconquista». Ceuta cayó 
en manos portuguesas en 1415 (y pasó a ser española en 1668), mientras que Melilla fue 
conquistada por Castilla en 1497. Desde la captura lusitano-castellana de las ciudades 
hasta su posterior transformación en bases para el intercambio comercial primero, y en 
plataformas de penetración colonial más tarde, las ciudades desarrollaron principalmente 
funciones penitenciarias (Ferrer-Gallardo y Planet, 2012). 
En la segunda mitad del siglo XIX, las intervenciones españolas de carácter defensivo en 
los aledaños de Ceuta y Melilla pasaron a ser auténticas incursiones militares en territorio 
marroquí. De forma gradual, estas incursiones fueron modificando el tamaño de los en-
claves. La delimitación oficial de sus perímetros terrestres data de las convenciones de 
1859 y 1862, en el caso de Melilla, y de 1860 en el caso de Ceuta (López García, 1991). 
Esta de limitación, insistimos, no coincide con el trazado de las vallas fronterizas erigidas 





dato che non esiste nessun accordo ufficiale ispano-marocchino di delimitazione delle 
acque territoriali. 
In questo contesto, a colpi di frontierizzazione, concertine, detenzioni ed espulsioni, le 
città dell’Unione Europea in Africa si sono trasformate in territori limbo (Ferrer-Gallardo 
e Albet-Mas, 2016). Le città costituiscono zone di transizione tra due limiti territoriali 
politico-amministrativi distinti –le recinzioni taglienti che separano le città dal resto 
dell’Africa e le frontiere marittime che le separano dal resto della UE–, dove l’allarme di 
violazione dei diritti umani si attiva con straordinaria frequenza. In molteplici occasioni 
le politiche dirette a frenare gli attraversamenti irregolari del confine si sono tradotte sul 
campo in azioni il cui carattere si può bollare, perlomeno, come irregolare. 
 
Perché ci sono due città spagnole in Africa? 
Il legame della Spagna con entrambi i territori è antico. Il tracciato preliminare degli at-
tuali confini di Ceuta e Melilla viene realizzato nel contesto della «Reconquista» spa-
gnola. Ceuta finì in mano ai Portoghesi nel 1415 (e diventò poi spagnola nel 1668), men-
tre Melilla fu conquistata dal regno di Castiglia nel 1497. Dalla presa ispano-portoghese 
delle città fino alla successiva trasformazione in basi per lo scambio commerciale dap-
prima e in trampolini per la penetrazione coloniale in seguito, le città hanno svolto pre-
valentemente una funzione penitenziaria (Ferrer-Gallardo e Planet, 2012). 
Nella seconda metà del XIX secolo, gli interventi spagnoli di carattere difensivo nei din-
torni di Ceuta e Melilla diventarono autentiche incursioni militari in territorio maroc-
chino. In modo graduale, queste incursioni andarono a modificare le dimensioni delle due 
enclavi. La delimitazione ufficiale dei loro limiti terrestri risale agli accordi del 1859 e 
del 1862, nel caso di Melilla, e del 1860 nel caso di Ceuta (López García, 1991). Riba-
diamo che questa delimitazione non coincide con il tracciato delle recinzioni di confine 







En 1863 ambas ciudades obtuvieron el estatus de puerto franco. Ello coincidió con el 
creciente interés estratégico en el norte de Marruecos por parte de España y con los pro-
legómenos de su futura intervención colonial en la zona, que daría pie al Protectorado 
Español de Marruecos (1912-56). En 1956, tras la independencia de Marruecos, Ceuta y 
Melilla (cuyo territorio no había sido parte integrante del Protectorado desde el punto de 
vista administrativo) permanecieron bajo soberanía española. Se sucedieron momentos 
de indefinición política y económica durante los que se asistió a la incorporación del irre-
dentismo marroquí sobre las ciudades en el discurso político de Marruecos tanto por parte 
de la monarquía como por parte de la práctica totalidad de fuerzas políticas del país (Pla-
net, 1998). 
En 1986, en tanto que parte integrante del Estado español, Ceuta y Melilla ingresaron en 
la Unión Europea. No obstante, ambas ciudades optaron por permanecer al margen del 
llamado territorio aduanero comunitario. Ello les permitió conservar el estatus de puerto 
franco. La desigualdad económica con respecto a sus retropaíses se disparó. La demogra-
fía de las ciudades también experimenta cambios importantes. Cabe tener en cuenta que 
la mayor parte de ceutíes y melillenses de religión musulmana no pudieron acceder a la 
nacionalidad española hasta mediados de la década de los ochenta. En 1985, las manifes-
taciones y luchas políticas posteriores a la aprobación de la primera Ley de Extranjería 
española (LO 7/1985) posibilitaron su regularización. Desde entonces, el crecimiento de-
mográfico de la comunidad musulmana de origen marroquí de las ciudades (arabófona en 
el caso de Ceuta y bereberófona en el Melilla) ha sido notable. 
En 1995 Ceuta y Melilla fueron reconocidas como Ciudad des Autónomas dentro del 
ordenamiento jurídico español. La existencia de la reivindicación marroquí sobre ambas 
ciudad des explica el excepcional modelo normativo elegido. Dicho modelo dota a Ceuta 
y Melilla de un nivel de autogobierno inferior –puesto que carecen de capacidad legisla-
tiva– al del resto de regiones (Comunidades Autónomas) del Estado español. El recono-
cimiento dentro del marco constitucional español coincidió en el tiempo con el inicio de 
la fortificación contemporánea de las fronteras de los enclaves. A pesar de que el proyecto 
de «impermeabilización» (mediante vallado) data del año 1992, no fue hasta 1995 cuando 





Nel 1863, a entrambe le città venne riconosciuto lo status di porto franco. Ciò coincise 
con il crescente interesse strategico sul nord del Marocco da parte della Spagna e con le 
premesse di un suo futuro intervento coloniale nella zona, preludio al Protettorato spa-
gnolo del Marocco (1912-1956). Nel 1956, dopo l’indipendenza dal Marocco, Ceuta e 
Melilla (il cui territorio non era stato parte integrante del Protettorato dal punto di vista 
amministrativo) rimasero sotto la sovranità spagnola. Si susseguirono momenti di incer-
tezza politica ed economica durante i quali si assistette all’inclusione dell’irredentismo 
marocchino nei riguardi delle città all’interno del dibattito politico del Marocco, sia da 
parte della monarchia che da parte della quasi totalità delle forze politiche del paese (Pla-
net, 1998). 
Nel 1986, costituendo parte integrante dello stato spagnolo, Ceuta e Melilla entrarono 
nell’Unione Europea. Tuttavia, entrambe le città optarono per rimanere al di fuori del 
cosiddetto territorio doganale comunitario. Ciò permise loro di conservare lo status di 
porto franco. La disuguaglianza economica con i retroterra salì alle stelle. Anche la de-
mografia delle città avrebbe sperimentato importanti cambiamenti. Bisogna considerare 
che la maggior parte degli abitanti di Ceuta e Melilla di religione musulmana non poté 
accedere alla nazionalità spagnola fino a metà degli anni ottanta. Nel 1985, le manifesta-
zioni e le battaglie politiche successive alla prima legge sull’immigrazione spagnola (LO 
7/1985), ne resero possibile la regolarizzazione. Da allora, la crescita demografica della 
comunità musulmana di origine marocchina delle città (di lingua araba nel caso di Ceuta 
e berbera nel caso di Melilla) è stata significativa. 
Nel 1995, Ceuta e Melilla vennero riconosciute come Città autonome dall’ordinamento 
giuridico spagnolo. La presenza della rivendicazione marocchina sulle due città dà ra-
gione dell’eccezionale modello normativo scelto. Tale modello dota Ceuta e Melilla di 
un livello di autogoverno inferiore –essendo prive di funzioni legislative– rispetto al resto 
delle regioni (le Comunità autonome) dello stato spagnolo. Il riconoscimento all’interno 
del quadro costituzionale spagnolo coincise nel tempo con l’inizio della contemporanea 
fortificazione dei confini delle enclavi. Nonostante il progetto di «impermeabilizzazione» 
(tramite le barriere) risalga all’anno 1992, fu solo nel 1995 che la chiusura dei perimetri 





En relación a aquel período, Gold (1999: 27) señala cómo las vallas a penas podían redu-
cir el número de entradas irregulares en los enclaves, puesto que, sobre todo en algunos 
segmentos del perímetro, el relieve del terreno dificultaba enormemente las tareas de «im-
permeabilización». Desde entonces, las técnicas de fortificación han ido evolucionando 
(cámaras, cuchillas, mallas anti-trepa, sirgas tridimensionales, sensores, gas pimienta, 
etc.) y, en paralelo, también lo han hecho las estrategias para acceder de manera irregular 
a los enclaves. 
 
Impermeabilidad selectiva y régimen fronterizo acrobático  
Es importante señalar que las vallas fronterizas de las ciudades no obstaculizan la movi-
lidad de personas hacia la UE de forma indiscriminada. Lo hacen de modo selectivo (Fe-
rrer-Gallardo, 2011). Dicho de otro modo: el régimen de gestión por el que se rigen las 
fronteras de Ceuta y Melilla no obstruye la circulación de los no ciudadanos de la Unión 
Europea, sino que la filtra. Habida cuenta de que la sostenibilidad económica de Ceuta y 
de Melilla depende en gran medida de la interacción con sus retropaíses, España exime 
de visado a los ciudadanos de las provincias marroquíes limítrofes (Tetuán y Nador). No 
sucede lo propio con el resto de ciudadanos marroquíes, quienes, hasta 1991, también 
podían acceder a las ciudades (y al resto del territorio español) sin necesidad de visado. 
Esta excepción se incorporó al Protocolo de Adhesión de España al Acuerdo de Schengen 
en 1991, con el compromiso de mantener un férreo control documental sobre quienes 
deseen viajar al resto del territorio español, reforzando así el carácter de espacio-frontera 
de las ciudades (Planet, 1998).  
En esta tesitura, la excepcional implementación del régimen de Schengen en los territo-
rios de Ceuta y Melilla posibilita que ciudadanos marroquíes ocupen un buen número de 
puestos de trabajo de las ciudades, aunque no habiten en ellas. Los transfronterizos traba-
jan –tanto en la economía formal como en la informal– sobre todo en el sector doméstico, 
la construcción, la hostelería y el comercio irregular. La excepción que permite la entrada 
sin visado a los marroquíes de Tetuán y Nador también da cobertura al fenómeno de los 
porteadores/porteadoras. Esto es, al tránsito circular diario de multitud de personas dedi-




Riguardo a quel periodo, Gold (1999:27) fa notare che le recinzioni riuscivano con diffi-
coltà a ridurre il numero degli ingressi irregolari nelle enclavi, dal momento che, soprat-
tutto in alcuni tratti del perimetro, la morfologia del terreno rendeva estremamente diffi-
cili i compiti di «impermeabilizzazione». Da allora, le tecniche di fortificazione si sono 
via via evolute (telecamere, lame, reti antiscavalco, sistema di alzaie tridimensionali, sen-
sori, spray al peperoncino ecc.) e, parallelamente, lo hanno anche fatto le strategie di ac-
cesso irregolare alle enclavi. 
 
Impermeabilità selettiva e sistema di frontiera funambolesco 
È importante segnalare che le barriere di frontiera delle città non ostacolano la mobilità 
delle persone verso la UE in modo indiscriminato. Lo fanno in maniera selettiva (Ferrer-
Gallardo, 2011). In altre parole: il sistema di gestione su cui poggiano i confini di Ceuta 
e Melilla non blocca la circolazione di coloro che non sono cittadini dell’Unione Europea, 
ma la filtra. Considerato che la sostenibilità economica di Ceuta e Melilla dipende in gran 
parte dall’interazione con il rispettivo retroterra, la Spagna esenta dal visto i cittadini delle 
province marocchine limitrofe (Tétouan e Nador). Non accade lo stesso con il resto dei 
cittadini marocchini, i quali, fino al 1991, potevano anch’essi accedere alle città (e al resto 
del territorio spagnolo) senza la necessità di un visto. Questa eccezione è stata inclusa nel 
protocollo di adesione della Spagna all’Accordo di Schengen nel 1991, con l’impegno di 
mantenere un ferreo controllo dei documenti nei riguardi di quanti desiderino viaggiare 
verso il resto del territorio spagnolo, rafforzando così il carattere di terra di confine delle 
città (Planet, 1998). 
In tale situazione, l’eccezionale attuazione del sistema di Schengen nei territori di Ceuta 
e Melilla rende possibile occupare ai cittadini marocchini un buon numero di posti di 
lavoro delle città, seppur senza abitarci. I transfrontalieri lavorano –tanto nell’economia 
ufficiale come in quella sommersa– soprattutto nel settore domestico, l’edilizia, l’indu-
stria alberghiera e il commercio irregolare. L’eccezione che permette l’ingresso senza 
visto ai marocchini di Tétouan e Nador fornisce anche una copertura al fenomeno dei 
portatori e delle portatrici irregolari di merci. Ovvero al transito circolare giornaliero di 




El comercio transfronterizo informal constituye –sobre todo a partir de la segunda mitad 
de la década de los ochenta– un importante pilar de sustento para el sistema económico 
de las ciudades de Ceuta y Melilla. Asimismo, como recuerda Cristina Fuentes en un 
capítulo posterior, el trabajo diario de miles de mujeres porteadoras discurre entre agre-
siones y arbitrariedad policial, acoso y abuso sexual, vejaciones e insultos, e incluso ava-
lanchas mortales.  
Es importante tener en cuenta que, sobre el terreno, y en paralelo a la retórica de blindaje 
y de la militarización fronteriza, que suele acompañar al relato sobre la dinámica migra-
toria, Ceuta y Melilla también participan de otra dinámica territorial. Esta se caracteriza 
por una vívida y creciente interacción transfronteriza. Da cuenta de ello la intensificación 
de los flujos de trabajadores y consumidores que discurren a través de los pasos fronteri-
zos de las ciudades norteafricanas. El día a día en estos escenarios fronterizos oscila entre 
la política de reforzamiento del perímetro fronterizo y el deseo de las ciudades autónomas 
de interrelacionarse con un entorno marroquí, cuya economía se encuentra en fase de 
crecimiento. Así, la cotidianeidad en torno a las fronteras de la UE en África se ha con-
vertido en una suerte de ejercicio acrobático. Prueba de estas prácticas acrobáticas en la 
frontera es el hecho que en Ceuta y Melilla coexistan un control de seguridad obsesivo de 
los cruces migratorios irregulares y un cierto descontrol de los flujos transfronterizos co-
tidianos. Los primeros, muy visibles y protagonizados por personas provenientes del 
África subsahariana, son ampliamente documentados y se difunde información sobre los 
mismos de forma periódica. Los segundos, en cambio, a pesar de ser mucho más impor-
tantes desde el punto de vista cuantitativo, tienen mucha menos repercusión mediática. 
 
El tarajal, protesta y visibilización  
El 6 de febrero de 2014, la atención de los medios se concentró una vez más en la frontera 
de Ceuta. Quince inmigrantes murieron ahogados mientras intentaban alcanzar la playa 
ceutí del Tarajal nadando desde Marruecos. Varias organizaciones de la sociedad civil 
criticaron duramente el papel de la Guardia Civil, puesto que los agentes dispararon balas 
de goma y botes de humo para detener a los migrantes. En un primer momento las auto-




Melilla verso il Marocco. Il commercio transfrontaliero informale costituisce –soprattutto 
a partire della seconda metà degli anni ottanta– un’importante base di appoggio per il 
sistema economico delle città di Ceuta e Melilla. Inoltre, come ricorda Cristina Fuentes 
in un capitolo successivo, il lavoro giornaliero di migliaia di donne porteadoras si svolge 
in mezzo ad aggressioni e arbitrarietà della polizia, molestie e abusi sessuali, vessazioni 
e insulti, e persino calche mortali. 
È importante tenere in considerazione che, col passare del tempo e parallelamente alla 
retorica del blindaggio e della militarizzazione dei confini che è solita accompagnare il 
racconto sulle dinamiche migratorie, Ceuta e Melilla prendono parte anche a un’altra di-
namica territoriale. Questa è caratterizzata da una vivida e crescente interazione transfron-
taliera. Rende conto di ciò l’intensificazione dei flussi di lavoratori e consumatori che 
passano attraverso i valichi di confine delle città nordafricane. Ogni giorno in questi sce-
nari di frontiera si oscilla tra una politica di rafforzamento del perimetro di confine e il 
desiderio delle città autonome di entrare in rapporto con un ambiente marocchino la cui 
economia si trova in una fase di crescita. Così, la quotidianità intorno ai confini della UE 
in Africa si è trasformata in una sorta di esercizio acrobatico. Dimostrazione di queste 
pratiche funambolesche ai confini è il fatto che a Ceuta e Melilla coesistano un controllo 
di sicurezza ossessivo dei flussi migratori irregolari e una certa mancanza di controllo dei 
flussi transfrontalieri quotidiani. I primi, molto evidenti e con protagonisti persone pro-
venienti dall’Africa subsahariana, sono ampiamente documentati e su di essi si diffon-
dono informazioni a cadenza periodica. I secondi, invece, anche se sono molto più im-
portanti dal punto di vista quantitativo, hanno una ripercussione mediatica molto infe-
riore. 
 
El Tarajal, protesta e visibilizzazione 
Il 6 febbraio 2014, l’attenzione dei mezzi di comunicazione si concentrò ancora una volta 
sulla frontiera di Ceuta. Quindici immigrati morirono annegati mentre dal Marocco ten-
tavano di raggiungere a nuoto la spiaggia di El Tarajal. Varie organizzazioni della società 
civile criticarono aspramente il ruolo della Guardia Civil, poiché gli agenti spararono 
proiettili di gomma e candelotti fumogeni per fermare gli immigrati. In un primo mo-




las imágenes difundidas en los medios de comunicación obligaron a rectificar la versión 
oficial inicial. Según lo recogido en el informe del colectivo Caminando Fronteras (Ma-
leno et al., 2014) y en otras investigaciones surgidas en el ámbito periodístico y activista 
(Metromuster, Observatori DESC, eldiario.es) existe un vínculo directo entre la actuación 
policial y el fallecimiento de los migrantes. Asimismo, varios de los inmigrantes que lo-
graron alcanzar la costa española a nado fueron devueltos a Marruecos sin identificación 
individual previa, sin acceso a traducción, sin asistencia de un letrado y sin posibilidad 
de solicitar asilo. Lo acontecido abrió un intenso debate en España en torno a la naturaleza 
de las prácticas de control fronterizo implementadas en los perímetros de Ceuta y Melilla. 
Tras lo ocurrido en febrero de 2014, varias organizaciones de la sociedad civil (Comisión 
Española de Ayuda al Refugiado Coordinadora de Barrios, APDHA y otras) presentaron 
una querella. A raíz de esta querella fueron imputados 16 guardias civiles. En octubre de 
2015 la jueza de instrucción archivó el caso alegando que «los inmigrantes asumieron el 
riesgo de entrar ilegalmente en territorio español a nado y en avalancha». Tras presentar 
un recurso la Coordinadora de Barrios, el Observatori DESC y la Comisión Española de 
Ayuda al Refugiado, en enero de 2017 la Audiencia de Cádiz dictaminó la reapertura de 
la investigación. Sin embargo, en enero de 2018 volvió a archivarse.1 
En particular, tras los sucesos del Tarajal, las expresiones de resistencia al relato oficial 
sobre las dinámicas de control fronterizo/migratorio en Ceuta y Melilla se han multipli-
cado. Asociaciones de la sociedad civil y activistas (como PRODEIN, Caminando Fron-
teras, APDHA, Iridia, GADEM), periodistas y académicos monitorizan con creciente in-
tensidad las controvertidas prácticas de gestión fronteriza en Ceuta y Melilla. Abundante 
información sobre las violaciones legales existentes en torno a las dinámicas de control 
migratorio/fronterizo –como las relacionadas con las devoluciones irregulares (véase 
Martínez et al., 2014) y la negativa de acceso a refugiados– está siendo publicada, difun-
dida y estudiada. El ruido de la protesta crece y cada vez se arroja más luz sobre las 
burbujas de excepcionalidad (e impunidad) que durante décadas han envuelto la gestión 
de la inmigración en las fronteras terrestres de la Unión Europea en África. En octubre de  
 
                                                          





immagini diffuse dai mezzi di comunicazione le costrinsero a rettificare la versione uffi-
ciale iniziale. Secondo quanto raccolto nel rapporto del collettivo Caminando Fronteras 
(Maleno et al., 2014) e in altri studi realizzati nell’ambito giornalistico e dell’attivismo 
(Metromuster, Observatori DESC, eldiario.es) esiste un collegamento diretto tra l’operato 
della polizia e il decesso dei migranti. Inoltre, diversi degli immigrati che riuscirono a 
raggiungere la costa spagnola a nuoto furono rimandati in Marocco senza previa identifi-
cazione individuale, senza alcuna traduzione, senza l’assistenza di un avvocato né la pos-
sibilità di richiedere asilo. L’avvenimento scatenò un intenso dibattito in Spagna riguardo 
la natura delle forme di controllo frontaliero messe in atto ai limiti di Ceuta e Melilla. 
Dopo quanto occorso nel febbraio del 2014, varie organizzazioni della società civile 
(Commissione Spagnola di Aiuto al Rifugiato, Coordinadora de Barrios, APDHA e altre) 
sporsero una querela. Per via di questa querela furono imputati 16 membri della Guardia 
Civil. A ottobre 2015, la giudice istruttrice archiviò il caso argomentando che «gli immi-
grati si assunsero il rischio di entrare illegalmente in territorio spagnolo a nuoto e in 
massa». Dopo che le associazioni Coordinadora de Barrios, Observatori DESC e la Com-
missione Spagnola di Aiuto al Rifugiato presentarono ricorso, nel gennaio 2017 il tribu-
nale di giustizia di Cadice decretò la riapertura dell’indagine. Tuttavia, nel gennaio 2018 
fu archiviata di nuovo.1 
In particolare, dopo i fatti di El Tarajal, le forme di resistenza al racconto ufficiale sulle 
dinamiche di controllo frontaliero/migratorio a Ceuta e Melilla si sono moltiplicate. As-
sociazioni della società civile e attivisti (come PRODEIN, Caminando Fronteras, AP-
DHA, Iridia, GADEM), giornalisti e accademici monitorano con crescente intensità le 
controverse pratiche di gestione frontaliera a Ceuta e Melilla. Numerose informazioni 
sulle violazioni legali esistenti nell’ambito delle dinamiche di controllo migratorio/fron-
taliero –come quelle riguardanti le espulsioni irregolari (si veda Martínez et al., 2014) e 
il rifiuto all’accesso dei rifugiati– vengono via via pubblicate, diffuse e studiate. Il rumore 
della protesta cresce e si fa sempre nuova luce sul clima di eccezionalità (e di impunità) 
che per decenni ha avvolto la gestione dell’immigrazione ai confini terrestri dell’Unione 
Europea in Africa. A ottobre 2017, la Corte europea dei diritti dell’uomo di Strasburgo  
                                                          





2017, el Tribunal Europeo de los Derechos Humanos de Estrasburgo sentenció que las 
expulsiones inmediatas llevadas a cabo en Melilla violan el Convenio Europeo de los 
Derechos Humanos.2 Sin embargo, de momento, y mientras se imprime este libro, las 
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dichiarò che le espulsioni immediate messe in atto a Melilla violano la Convenzione eu-
ropea dei diritti dell’uomo2. Eppure, per adesso, e al momento in cui questo libro va in 
stampa, le espulsioni indiscriminate continuano a essere praticate alle frontiere di Ceuta 
e Melilla. 
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II. LOS LIMBOS FRONTERIZOS DE CEUTA Y MELILLA: EXCEPCIONA-




Ceuta y Melilla: iconos de la fronterización exterior  
Los territorios fronterizos de Ceuta y Melilla han experimentado profundas transforma-
ciones desde que España ingresara en la Unión Europea en 1986 y en el Acuerdo de 
Schengen en 1991. A raíz del incremento de los cruces irregulares y de la fortificación 
físico-administrativa de sus fronteras, las ciudades se han convertido en territorios limbo; 
territorios donde las trayectorias de los migrantes que logran cruzar el vallado en rumbo 
a la Unión Europea quedan suspendidas en el tiempo en el espacio (Ferrer-Gallardo y 
Albet-Mas, 2016). Lo que sucede en Ceuta y Melilla se inscribe en un contexto de proli-
feración de prácticas y espacios de detención o inmovilización migratoria en los contor-
nos de la Unión Europea.  
En 1995, la entrada irregular de inmigrantes a través de las fronteras terrestres de España 
en África se había convertido en un fenómeno frecuente. Para tratar de obstaculizar el 
flujo migratorio procedente principalmente del África subsahariana las autoridades espa-
ñolas alzaron la versión temprana (3 metros) de las harto conocidas dobles vallas fronte-
rizas. El poder simbólico de la instalación securitaria transformó el paisaje de las ciudades 
y también reconfiguró la imagen que estas proyectaban al exterior. Ceuta y Melilla se 
convirtieron así en auténticos iconos de la llamada «Europa Fortaleza», en el símbolo de 
la fronterización exterior de la Unión Europea (Van Houtum, 2010), que discurriría en 
paralelo a la desfronterización interior, pilar fundamental de la integración europea. El 
perfil icónico que adoptaron Ceuta y Melilla se consolidó tras la crisis de otoño de 2005, 
cuando los disparos efectuados por las fuerzas de seguridad entre finales de septiembre y 
comienzos de octubre provocaron la muerte de once de inmigrantes que trataban de cruzar 
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Ceuta e Melilla: icone della frontierizzazione esterna 
Le aree di confine di Ceuta e Melilla hanno conosciuto profonde trasformazioni dal mo-
mento in cui la Spagna aderì all’Unione Europea nel 1986 e all’Accordo di Schengen nel 
1991. A seguito dell’incremento degli attraversamenti irregolari e della fortificazione fi-
sico-amministrativa dei loro confini, le città sono diventate dei territori limbo; territori in 
cui i percorsi dei migranti che riescono a oltrepassare le barriere diretti verso l’Unione 
Europea rimangono sospesi nel tempo e nello spazio (Ferrer-Gallardo e Albet-Mas, 
2016). Quanto succede a Ceuta e Melilla si inserisce in un contesto di proliferazione di 
pratiche e spazi di detenzione o paralisi migratoria in atto nelle vicinanze dell’Unione 
Europea. 
Nel 1995, l’accesso irregolare di immigrati attraverso i confini terrestri spagnoli in Africa 
era diventato un fenomeno frequente. Per tentare di ostacolare il flusso migratorio origi-
nario in gran parte dell’Africa subsahariana, le autorità spagnole innalzarono il primo 
modello (di 3 metri) della famosa doppia recinzione di confine. Il potere simbolico della 
struttura di sicurezza trasformò il paesaggio delle città e ne riconfigurò anche l’immagine 
che queste proiettavano all’esterno. Ceuta e Melilla si trasformarono così in vere e proprie 
icone della cosiddetta «Europa fortezza», nel simbolo del rafforzamento della frontiera 
esterna dell’Unione Europea (Von Houtum, 2010) che si sarebbe sviluppata parallela-
mente alla scomparsa delle frontiere interne, pilastro fondamentale dell’integrazione eu-
ropea. L’aspetto iconico acquisito da Ceuta e Melilla si consolidò a seguito della crisi 
dell’autunno del 2005, quando, tra la fine di settembre e gli inizi di ottobre, gli spari delle 
forze di sicurezza causarono la morte di undici degli immigrati che tentavano di superare 
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el vallado fronterizo.1 
Sobre todo a partir del año 2000, coincidiendo con la implantación del Sistema Integral 
de Vigilancia Exterior (SIVE) en el Mediterráneo, un número creciente de migrantes fue 
convergiendo en los alrededores de las ciudades. Los migrantes empezaron a agruparse 
en campamentos informales cerca de las vallas fronterizas, en los bosques marroquíes de 
Belyounech y del Monte Gurugú, en las cercanías de Ceuta y Melilla respectivamente. 
En este contexto, durante los meses de septiembre y octubre de 2005, el número de en-
tradas irregulares en las ciudades aumentó de forma sustancial. Los guardias fronterizos, 
tanto en Marruecos como en España, reprimieron con violencia los intentos de entrada 
(Blanchard y Wender, 2007) Sin embargo, cientos de inmigrantes lograron cruzar las va-
llas. Según el Ministerio del Interior español, 5.566 inmigrantes entraron irregularmente 
en Ceuta y Melilla durante 2005. Pero hubo muchos más que no pudieron hacerlo. Los 
sucesos de 2005 situaron a las ciudades bajo el foco mediático global. «Avalanchas», 
«invasión», «asaltos y ataques masivos a las vallas» fueron algunas de las metáforas bé-
licas utilizadas por parte de algunos medios y portavoces políticos para narrar lo sucedido. 
De manera progresiva, dichas metáforas serían normalizadas, absorbidas y reproducidas 
por una parte creciente del espectro político y mediático con el objetivo, o el resultado, 
de legitimar determinados enfoques securitarios de «lucha contra la inmigración irregu-
lar».  
El episodio de otoño de 2005 representó un punto de in Anexión en la dinámica de control 
migratorio en las fronteras exteriores de la UE. La respuesta inmediata fue el refuerzo 
físico de las vallas y el fortalecimiento de las patrullas fronterizas en ambos lados del 
perímetro. Ceuta y Melilla se convertirían así en los dos puestos fronterizos más intensa-
mente vigilados de la Unión Europea. Además, de modo sorprendente, Marruecos acordó 
contribuir a la vigilancia de las fronteras de dos ciudades que, en el marco del discurso 
oficial marroquí, son consideradas ciudades coloniales en manos españolas. Desde enton-
ces las autoridades marroquíes han cooperado cada vez de forma más estrecha en la ges-
tión de los flujos migratorios y en las tareas de control fronterizo.  
                                                          






la recinzione di confine1. 
È soprattutto a partire dall’anno 2000, in concomitanza con l’istituzione nel Mediterraneo 
del Sistema Integrato di Vigilanza Esterna (SIVE), che un numero crescente di migranti 
prese a confluire nei dintorni delle città. I migranti cominciarono a raggrupparsi in ac-
campamenti informali nei pressi delle recinzioni di confine, nei boschi di Belyounech e 
del monte Gourougou in territorio marocchino, rispettivamente nelle vicinanze di Ceuta 
e Melilla. In questo contesto, nei mesi di settembre e ottobre del 2005, il numero di in-
gressi irregolari nelle città aumentò in modo sostanziale. Le guardie di confine, sia in 
Marocco che in Spagna, operarono una violenta repressione dei tentativi di ingresso 
(Blanchard e Wender, 2007). Nonostante ciò, centinaia di immigrati riuscirono a superare 
le barriere. Secondo il Ministero degli interni spagnolo, nel corso del 2005 a Ceuta e 
Melilla entrarono irregolarmente 5.566 immigrati. Molti altri, comunque, non furono in 
grado di farlo. Gli eventi del 2005 collocarono le città sotto i riflettori mediatici globali. 
«Calche», «invasione», «assalti» e «attacchi in massa alle recinzioni» furono alcune delle 
metafore belliche impiegate da parte di alcuni mezzi di comunicazione e portavoce poli-
tici per narrare quanto successo. Progressivamente, tali metafore sarebbero state norma-
lizzate, assimilate e riprodotte da una porzione crescente dello spettro politico e mediatico 
con lo scopo, o il risultato, di legittimare precisi approcci di sicurezza di «lotta contro 
l’immigrazione irregolare». 
L’episodio dell’autunno del 2005 rappresentò un punto di svolta nelle dinamiche di con-
trollo migratorio ai confini esterni della UE. Come risposta immediata vi fu il potenzia-
mento materiale delle recinzioni e il rafforzamento delle pattuglie di frontiera da entrambi 
i lati del perimetro. Ceuta e Melilla si sarebbero così trasformate nei due luoghi di fron-
tiera più intensamente sorvegliati dell’Unione Europea. Inoltre, in maniera sorprendente, 
il Marocco accettò di contribuire alla sorveglianza dei confini di due città che, nel quadro 
della narrazione ufficiale marocchina, vengono ritenute città coloniali controllate dagli 
spagnoli. Da allora, le autorità marocchine hanno cooperato con intensità sempre mag-
giore nella gestione dei flussi migratori e nelle funzioni di controllo dei confini. 
                                                          







A partir de 2005, la percepción de mayores dificultades en la franqueabilidad de las fron-
teras de Ceuta y Melilla, junto con las actuaciones represivas en los campos informales y 
las redadas indiscriminadas de personas de origen subsahariano efectuadas por el go-
bierno marroquí (con su corolario de expulsiones y abandonos en el desierto de la frontera 
con Argelia), influyó en los patrones de movilidad hacia la Unión Europea. Los migrantes 
plantearon trayectorias alternativas, primero hacia las islas Canarias (partiendo de las cos-
tas atlánticas del continente africano) y después hacia las rutas central (Italia, Malta) y 
oriental (Grecia) del Mediterráneo. Al aumento de las llegadas a Canarias le siguió la 
implementación del Plan África por parte del Gobierno español y el desarrollo de las 
primeras operaciones de Frontex (Hera, Minerva e Indalo) en la costa atlántica de África 
(López-Sala, 2015; Pinyol, 2012). Los cambios en las trayectorias migratorias se produ-
jeron como reacción al despliegue gradual de medidas de fortificación más estrictas a lo 
largo del perímetro meridional de la UE.  
Pero también, o sobre todo, los cambios se produjeron como consecuencia del desarrollo 
de la estrategia de externalización del control fronterizo por parte de la UE (Gabrielli, 
2010, 2017: Pinyol, 2012; Zaragoza, 2012). Como indican Casas-Cortés et al. (2013: 41), 
especialmente tras la crisis de Ceuta y Melilla en 2005 y la llamada «crisis de los Cayu-
cos» en Canarias en 2006, las autoridades dieron un impulso adicional a los objetivos 
securitarios de la externalización y a la creación de regímenes de control más allá de las 
fronteras de la UE y del espacio Schengen. En gran medida, este «impulso adicional» 
explica la disminución de las entradas irregulares en Ceuta y Melilla en los años inme-
diatamente posteriores a 2005 (véase gráfico). Sin embargo, pese a la continua intensifi-
cación del enfoque securitario, en la actualidad las cifras de entradas son parecidas o in-










A partire dal 2005, la percezione di maggiori difficoltà nell’oltrepassare i confini di Ceuta 
e Melilla, insieme agli interventi repressivi all’interno degli accampamenti informali e 
alle retate indiscriminate nei confronti di persone di origine subsahariana compiute dal 
governo marocchino (con i suoi corollari di espulsioni e di abbandoni nel deserto al con-
fine con l’Algeria), influì negli schemi della mobilità verso l’Unione Europea. I migranti 
intrapresero percorsi alternativi, dapprima in direzione delle isole Canarie (partendo dalla 
costa atlantica del continente africano) e poi verso la rotta centrale (Italia e Malta) e quella 
orientale (Grecia) del Mediterraneo. All’aumento degli arrivi alle Canarie seguì l’attiva-
zione del Piano Africa da parte del governo spagnolo e l’attuazione delle prime operazioni 
di Frontex (Hera, Minerva e Indalo) sulla costa atlantica dell’Africa (López-Sala, 2015; 
Pinyol, 2012). I cambi nei percorsi migratori si realizzarono in reazione al dispiegamento 
graduale di misure di fortificazione più rigide lungo i limiti meridionali della UE. 
Ma i cambi si realizzarono anche, o soprattutto, come conseguenza dello sviluppo della 
strategia di esternalizzazione del controllo di frontiera da parte della UE (Gabrielli, 2010, 
2017; Pinyol, 2012; Zaragoza, 2012). Come indicano Casas-Cortés et al. (2013:41), spe-
cialmente dopo la crisi di Ceuta e Melilla del 2005 e la cosiddetta «crisi dei cayuco» delle 
Canarie nel 2006, dal nome delle imbarcazioni simili a canoe usate dai migranti, le auto-
rità diedero ulteriore impulso agli obiettivi di sicurezza dell’esternalizzazione e alla crea-
zione di sistemi di controllo al di fuori dei confini della UE e dell’area Schengen. Questo 
«ulteriore impulso» spiega in gran parte la diminuzione degli ingressi irregolari a Ceuta 
e Melilla negli anni immediatamente successivi al 2005 (si veda il grafico). In ogni caso, 
nonostante il continuo inasprimento delle misure di sicurezza, attualmente le cifre degli 









El papel de Marruecos  
La estrategia de control migratorio del gobierno español en las fronteras de Ceuta y Me-
lilla se ha desplegado en estrecha cooperación con el gobierno marroquí. Es evidente que 
la UE no está sola a la hora de configurar su régimen de fronteras exteriores. La óptica 
un tanto eurocéntrica a través de la cual suele analizarse la dinámica fronteriza de Ceuta 
y Melilla tiende a eclipsar la agencia política de Marruecos y tiende a enmascarar la no-
table capacidad con la que cuentan las autoridades marroquíes para marcar la agenda y 
los tiempos del control fronterizo/migratorio (Gabrielli, 2015). Análogamente a lo que 
pasa con los casos de Túnez, Libia y Turquía, el control de los flujos migratorios «en 
tránsito», delegado en Marruecos, se transforma en un instrumento crucial de las relacio-
nes bilaterales con España y con la Unión Europea (Zaragoza, 2016). En ocasiones, 
agenda y tiempos son marcados por circunstancias confusas. Por ejemplo, entre el 11 y el 
12 de agosto de 2014 llegaron a las costas de Cádiz más de 1.200 personas a bordo de 
balsas de juguete procedentes de Marruecos. Rabat reconoció «disfunciones» en el con-
trol de sus costas durante esos días. Curiosamente, dichas disfunciones tenían lugar cinco 
días después de que el rey de Marruecos fuera sometido a un control por parte de la Guar-
dia Civil mientras navegaba con su barco por aguas cercanas a Ceuta.2 
Como muestra de la estrecha colaboración bilateral en materia de control fronterizo, cabe 
recordar que, en algún caso, las fuerzas marroquíes han llegado a actuar directamente en 
suelo español a fin de facilitar devoluciones en caliente de inmigrantes.3 Conseguir que 
Marruecos coopere en el blindaje de unas fronteras que considera ilegítimas es el fruto de 
un acrobático y opaco ejercicio de persuasión geopolítica. Marruecos sigue reivindicando 
la soberanía de Ceuta y Melilla. Pero, mientras no alcanza su objetivo, se coordina con 
España para fortificar de forma selectiva el perímetro de lo que entiende son ciudades 
ocupadas.  
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Il ruolo del Marocco 
La strategia di controllo migratorio del governo spagnolo ai confini di Ceuta e Melilla è 
stata messa in atto in stretta collaborazione con il governo del Marocco. Appare evidente 
come la UE non prenda da sola le decisioni riguardo alla regolamentazione delle sue fron-
tiere esterne. Il punto di vista piuttosto eurocentrico con cui si è soliti analizzare le dina-
miche di confine di Ceuta e Melilla tende a occultare il ruolo politico del Marocco e a 
mascherare la notevole capacità di cui dispongono le autorità marocchine nell’imporre 
modi e tempi del controllo di frontiera/migratorio (Gabrielli, 2015). Analogamente a 
quanto succede in Tunisia, Libia o Turchia, il controllo dei flussi migratori «in transito» 
delegato al Marocco si trasforma in uno strumento cruciale nelle relazioni bilaterali con 
la Spagna e l’Unione Europea (Zaragoza, 2016). Talvolta, modi e tempi vengono imposti 
da circostanze confuse. Ad esempio, tra l’11 e il 12 agosto 2014 sulla costa di Cadice 
sono arrivate più di 1.200 persone a bordo di imbarcazioni gonfiabili partite dal Marocco. 
Rabat ammise delle «disfunzioni» nel controllo delle proprie coste in quei giorni. Guarda 
caso, tali disfunzioni avevano luogo cinque giorni dopo che il re del Marocco fu interes-
sato da un controllo da parte della Guardia Civil mentre navigava sulla sua imbarcazione 
nelle acque vicino a Ceuta2. 
A testimonianza della stretta collaborazione bilaterale in tema di controllo delle frontiere 
bisogna ricordare che, in alcuni casi, le forze marocchine sono arrivate a operare diretta-
mente in territorio spagnolo allo scopo di facilitare le espulsioni immediate degli immi-
grati3. Essere riusciti a fare in modo che il Marocco collabori a blindare dei confini che 
considera illegittimi è il frutto di un esercizio di persuasione geopolitica funambolesco e 
poco chiaro. Il Marocco continua a rivendicare la sovranità su Ceuta e Melilla; tuttavia, 
non potendo al momento raggiungere il proprio obiettivo, si coordina con la Spagna per 
fortificare selettivamente il perimetro di quelle che ritiene delle città occupate. 
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Cabe tener en cuenta que la consolidación de las fronteras terrestres entre la UE y Ma-
rruecos (recordemos de nuevo: fronteras no oficialmente reconocidas por Marruecos) no 
está reforzando la brecha geopolítica UE-Marruecos. Al contrario: la participación activa 
de Marruecos en la configuración del régimen de fronteras exteriores de la UE está acer-
cando geopolíticamente a Marruecos y a la UE. La cooperación fronteriza está reforzando 
el llamado carácter privilegiado de sus relaciones de asociación, establecido dentro del 
marco de la Política Europea de Vecindad (y cristalizado en el Estatuto Avanzado conce-
dido en 2008). Esta es una más de las paradojas que caracterizan la realidad geopolítica 
de Ceuta y Melilla.  
 
¿Invasión? ¿De cuántas personas estamos hablando?  
El número de inmigrantes que logran entrar de forma irregular en la ciudad es fluctuante. 
El aumento y descenso del número de entradas ha discurrido en paralelo al movimiento 
de las rutas migratorias hacia la UE, y en paralelo al clima en las relaciones diplomáticas 
hispano-marroquíes. El refuerzo de los controles fronterizos posterior a 2005 supuso que 
cruzar las vallas fronterizas de Ceuta y Melilla resultara cada vez más difícil para los 
migrantes. Sin embargo, estos siguieron entrando en las ciudades, saltando el vallado y/o 
utilizando métodos alternativos: escondiéndose en vehículos, nadando alrededor de la va-
lla fronteriza o forzando las puertas del vallado (las mismas puertas, por cierto, que utiliza 
la Guardia Civil para ejecutar las devoluciones en caliente). Las técnicas de fortificación 
continuaron desarrollándose, pero también lo hicieron las formas de divertirse. Como 
sostiene Vives (2016: 4-5), la lucha por sellar la frontera contra la migración indeseada 
pone de manifiesto que la relación entre la frontera y el migrante es de interdependencia 
creativa. Lo cierto es que el gran dinamismo de la migración irregular reacciona con ra-
pidez a políticas que tardan más tiempo en modificarse (Mezzadra, 2011; Gabrielli, 2011).  
Una mirada a los datos muestra cómo a pesar de que las autoridades españolas y de la UE 
(con la cooperación de las autoridades marroquíes) han estado trabajando e invirtiendo 
intensamente en la fortificación de las fronteras de Ceuta y Melilla desde 2005, estas 
siguen siendo tan o más permeables que una década atrás. Los datos revelan que existe 
un cruce irregular persistente y relativamente constante a lo largo del tiempo. De forma 




Bisogna considerare che il consolidamento dei confini terrestri tra la UE e il Marocco (si 
ribadisce: confini non riconosciuti ufficialmente dal Marocco) non sta alimentando la 
frattura geopolitica UE-Marocco. Al contrario: la partecipazione attiva del Marocco nella 
definizione della regolamentazione delle frontiere esterne della UE sta avvicinando geo-
politicamente il Marocco e la UE. La cooperazione di frontiera sta rinsaldando il cosid-
detto carattere privilegiato dei loro accordi di partenariato, decisi nel quadro della Politica 
europea di vicinato (e concretizzatisi con lo Statuto avanzato concesso nel 2008). Questo 
è un altro dei paradossi che caratterizzano la realtà geopolitica di Ceuta e Melilla. 
 
Invasione? Di quante persone si sta parlando? 
Il numero degli immigrati che riescono ad entrare in modo irregolare nelle città oscilla. 
L’aumento e la diminuzione del numero degli ingressi si sono prodotti parallelamente al 
movimento delle rotte migratorie verso la UE e parallelamente al clima delle relazioni 
diplomatiche ispano-marocchine. Il rafforzamento dei controlli alla frontiera dopo il 2005 
determinò per i migranti una crescente difficoltà nell’oltrepassare le recinzioni di Ceuta 
e Melilla. Tuttavia, questi continuarono a entrare nelle città, scavalcando le barriere e/o 
usando metodi alternativi: nascondendosi nei veicoli, superando a nuoto la recinzione di 
confine o forzando le porte della barriera (tra l’altro si tratta delle stesse porte che usa la 
Guardia Civil per eseguire le espulsioni immediate). Le tecniche di fortificazione conti-
nuarono ad evolversi, così come lo fecero i modi di eluderle. Come sostiene Vives (2016: 
4-5), la lotta per sigillare i confini contro l’immigrazione indesiderata rende evidente che 
la relazione tra la frontiera e il migrante è di creativa interdipendenza. Infatti, il grande 
dinamismo dell’immigrazione irregolare reagisce con rapidità a politiche che impiegano 
più tempo ad adeguarsi (Mezzadra, 2011; Gabrielli, 2011). 
Uno sguardo ai dati mostra come, nonostante le autorità spagnole e della UE (con la col-
laborazione delle autorità marocchine) abbiano lavorato e investito ampiamente nella for-
tificazione dei confini di Ceuta e Melilla dal 2005, questi continuano a essere cedevoli 
quanto lo erano un decennio fa o forse di più. I dati rivelano l’esistenza di accessi irrego-
lari persistenti e relativamente costanti nel corso del tempo. Un chiaro esempio è dato dal 




puesto que los datos incluyen las entradas de refugiados sirios (3.305 en 2014 y 7.189 en 
2015). 
 
Cruces irregulares en Ceuta y Melilla: ¿crisis o fenómeno estructural?  
Los casos de Ceuta y Melilla arrojan luz sobre la retórica de «emergencia» que envuelve 
la gestión de la migración irregular hacia la Unión Europea. Con frecuencia, el discurso 
de las autoridades españolas describe la llegada de los migrantes a Ceuta o Melilla como 
un fenómeno impredecible, como un episodio de emergencia, de «crisis». Sin embargo, 
a pesar de que el término «crisis» se refiere a una ruptura no prevista o previsible del statu 
quo, el balance de las últimas dos décadas muestra que la llegada de migrantes a Ceuta y 
Melilla no es en absoluto excepcional. En otras palabras, muestra claramente que nos 
hallamos ante un fenómeno estructural (Gabrielli, 2015). En efecto, los cruces irregulares 
de las fronteras españolas empiezan a producirse (con pateras y a través del estrecho de 
Gibraltar) tras la instauración de la obligatoriedad de visado para los ciudadanos marro-
quíes, en 1991. Sin embargo, pese a la existencia de algunos altibajos quantitativos, el 
fenómeno se ha mantenido estable en el tiempo, convirtiéndose en una característica más 
de las fronteras españolas y, en particular, de los perímetros de Ceuta y Melilla (Gabrielli, 
2015).  
Abordar el fenómeno estructural de la migración irregular como si se tratara de una emer-
gencia constituye un elemento central de la política española de inmigración y fronteras. 
Lo mismo sucede con la política migratoria y fronteriza a nivel de la Unión Europea. Esta 
dirige la atención de los medios de comunicación hacia fragmentos específicos de la fron-
tera que parecen estar atrapados en la telaraña de la emergencia perpetua. Como destaca 
Paolo Cuttitta (2012) en relación al caso de Lampedusa, las fronteras de Ceuta y Melilla 
conforman escenarios simbólicos clave –teatros– donde se representa la ficción de una 
respuesta eficiente a la inesperada crisis migratoria. En esta misma línea Nicholas De 
Genova (2013) habla de un espectáculo fronterizo que visibiliza la «ilegalidad» de los 
migrantes y, a través de la constelación de imágenes y discursos que genera, le da una 
apariencia objetiva. Además, como explica el mismo Cuttitta (2012: 20), la idea de 
«emergencia» debe ser entendida como «una característica esencial del actual régimen 




denti, considerando che i dati includono gli arrivi dei rifugiati siriani (3.305 nel 2014 e 
7.189 nel 2015). 
 
Ingressi irregolari a Ceuta e Melilla: crisi o fenomeno strutturale? 
I casi di Ceuta e Melilla fanno luce sulla retorica di «emergenza» che avvolge la gestione 
dell’immigrazione irregolare diretta verso l’Unione Europea. Di frequente, la narrazione 
delle autorità spagnole descrive l’arrivo dei migranti a Ceuta o Melilla come un fenomeno 
inaspettato, come una situazione di emergenza, di «crisi». Tuttavia, anche se il termine 
«crisi» si riferisce a una spaccatura non prevista o prevedibile dello status quo, il bilancio 
degli ultimi vent’anni dimostra come l’arrivo di migranti a Ceuta e Melilla non sia per 
niente un fatto eccezionale. In altri termini, prova chiaramente che ci si trova di fronte a 
un fenomeno strutturale (Gabrielli, 2015). In effetti, gli attraversamenti irregolari dei con-
fini spagnoli iniziano (a bordo di pateras, vecchie e fragili imbarcazioni, e attraverso lo 
stretto di Gibilterra) a seguito dell’introduzione dell’obbligo di visto per i cittadini ma-
rocchini, nel 1991. In ogni caso, nonostante si siano registrate delle oscillazioni quantita-
tive, il fenomeno è rimasto stabile nel tempo, trasformandosi in un ulteriore aspetto delle 
frontiere spagnole e, in particolare, di quelle di Ceuta e Melilla (Gabrielli, 2015). 
Affrontare il fenomeno strutturale dell’immigrazione irregolare come se si trattasse di 
un’emergenza rappresenta un elemento centrale della politica spagnola su immigrazione 
e confini. La stessa cosa avviene con la politica migratoria e di frontiera nel caso 
dell’Unione Europea. Questa rivolge l’attenzione dei mezzi di comunicazione verso spe-
cifici segmenti della frontiera che sembrano essere intrappolati nella morsa dell’emer-
genza permanente. Come sottolinea Paolo Cuttitta (2012) riguardo al caso di Lampedusa, 
i confini di Ceuta e Melilla danno forma a scenari simbolici chiave –dei teatri– dove si 
mette in scena l’inganno di una risposta efficiente all’inattesa crisi migratoria. Sulla stessa 
falsariga, Nicholas de Genova (2013) parla di uno spettacolo di frontiera che dà visibilità 
all’«illegalità» dei migranti e, attraverso la miriade di immagini e di narrazioni che pro-
duce, le dà un tono di oggettività. Inoltre, come spiega lo stesso Cuttitta (2012: 20), l’idea 
di «emergenza» la si deve intendere come «un carattere essenziale dell’attuale regime 
migratorio, un elemento imprescindibile dello spettacolo di confine». È questo il modo in 




la emergencia y la excepcionalidad se convierten en permanentes.  
La dinámica de la urgencia migratoria y sus consecuencias aparecen de manera evidente 
en Ceuta y Melilla. Aunque el fortalecimiento de las fronteras en los dos enclaves se 
desarrolla durante un período de tiempo largo, los impulsos del gobierno español para 
implementar las «actualizaciones» de la infraestructura de control son paralelos al etique-
tamiento de ciertos episodios de cruces irregulares como «crisis migratorias».  
 
«No entraron porque no rebasaron el control policial». Excepcionalidad narra-
tiva/conceptual  
El aumento de la violencia física a la cual están expuestos los migrantes deriva tanto del 
aparato de control instalado en la frontera como de las actuaciones de las fuerzas de se-
guridad españolas y marroquíes. La actuación del Estado en los enclaves se materializa a 
menudo en términos de excepción y de exceso. El primer elemento de la excepcionalidad 
se produce a nivel narrativo y conceptual. De forma similar a lo que ocurre en otros frag-
mentos de la frontera de la Unión Europea (Cuttitta, 2012; De Genova, 2013; 2002; Ga-
brielli, 2015), los episodios de cruce irregular de las vallas de Ceuta y Melilla se enfocan 
a través del marco conceptual de la «crisis fronteriza». Sirva de ejemplo la narrativa cons-
truida por las autoridades españolas tras los sucesos del Tarajal en febrero de 2014, en el 
contexto del cual murieron quince personas tratando de entrar en Ceuta.  
En aquel momento el ministro del Interior español, Jorge Fernández Díaz, explicó que 
«la geografía da paso a un concepto jurídico», dado que en Ceuta y Melilla «no se puede 
aplicar la ley de la misma manera que en el resto de España».4 El mismo ministro intro-
dujo un «concepto operativo» de frontera que la desplaza al interior del territorio estatal:  
El Estado retrotrae la línea de vigilancia hasta un escenario seguro que no es otro que el del agua. No 
constituye entrada ilegal, la cual solo queda consumada si se rebasa la línea de vigilancia establecida. 
No entraron porque no rebasaron el control policial.  
 
                                                          






Le dinamiche dell’emergenza migratoria e le sue conseguenze sono largamente visibili a 
Ceuta e Melilla. Sebbene il rafforzamento dei confini delle due enclavi si distenda su un 
arco di tempo lungo, le spinte del governo spagnolo per mettere in atto gli «ammoderna-
menti» dell’infrastruttura di controllo procedono in parallelo con la classificazione di certi 
episodi di ingressi irregolari come «crisi migratorie». 
 
«Non sono entrati perché non hanno superato il controllo di polizia». Eccezionalità 
narrativo/concettuale 
L’aumento di violenza fisica a cui sono sottoposti i migranti deriva tanto dalla struttura 
di controllo posta al confine che dagli interventi delle forze di sicurezza spagnole e ma-
rocchine. L’intervento dello stato nelle enclavi si concretizza spesso in termini di ecce-
zione e di eccesso. Il primo aspetto di questa eccezionalità si rintraccia a livello narrativo 
e concettuale. Analogamente a quanto succede in altri segmenti della frontiera 
dell’Unione Europea (Cuttitta, 2012; De Genova, 2013; 2002; Gabrielli, 2015), gli epi-
sodi di attraversamento irregolare delle barriere di Ceuta e Melilla vengono inseriti nel 
quadro concettuale della «crisi di confine». Si prenda a esempio la narrazione intessuta 
dalle autorità spagnole a seguito degli avvenimenti di El Tarajal a febbraio 2014, nell’am-
bito dei quali morirono quindici persone nel tentativo di entrare a Ceuta. 
In quel frangente il ministro degli interni spagnolo, Jorge Fernández Díaz, spiegò che la 
«geografia cede il passo a un concetto giuridico», dal momento che a Ceuta e Melilla 
«non è possibile applicare la legge al pari che nel resto della Spagna»4. Lo stesso ministro 
introdusse un «concetto operativo» di confine che lo sposta all’interno del territorio sta-
tale: 
Lo stato ritrae la linea di sorveglianza fino a uno scenario sicuro che altro non è che quello dell’acqua. 
Non costituisce ingresso illegale, che si realizza solo quando si oltrepassa la linea di sorveglianza sta-
bilita. Non sono entrati perché non hanno superato il controllo di polizia. 
 
                                                          






Según el ministro, las personas que tratan de entrar en Ceuta nadando no entraron en 
España porque «no rebasaron el control policial».5 El ministro Fernández Díaz estableció 
entonces una diferencia harto significativa entre la noción de «frontera administrativa» y 
de «frontera operativa». En la comparecencia en el Congreso de los Diputados en la que 
el gobierno dio explicaciones sobre la actuación de la Guardia Civil durante los hechos 
del Tarajal, el ministro aseguró que era:  
Preciso diferenciar el concepto geográfico o topográfico de frontera del concepto jurídico político de 
frontera, que procede, a su vez, de la exigencia operativa de articular un control eficaz de la frontera y 
garantizar su impenetrabilidad.6 
En ocasión de los varios saltos de las vallas en Melilla con fuerte impacto mediático ocu-
rridos durante 2013 y 2014, y en relación con las devoluciones en caliente llevadas a cabo 
entonces por las fuerzas de seguridad españolas, el ministro también explicó que el espa-
cio entre las tres vallas españolas no es parte del territorio español: «Lo que algunos lla-
man devolución en caliente el rechazo en frontera, hasta que no se atraviesa el período de 
vallas no se ha entrado en territorio nacional»;7 el ministro añadió que «mientras no se 
atraviesa todo el perímetro fronterizo evidentemente no se está en España a los efectos de 
aplicación de lo dispuesto en la ley de Extranjería».8 El mismo Fernández Díaz afirmó 
también: 
Yo podría decir que cuando se construyó el perímetro fronterizo se replanteó en algunos lugares para 
adaptarlo a la topografía, de tal manera que, siguiendo con ese razonamiento, podría decirse que perso-
nas que están metros por delante del perímetro fronterizo ya están en España, o que tocando la valla ya 
no lo están.9  
 
                                                          
5 Ibíd. 
6 Cortes generales, Diario de sesiones del Congreso de los Diputados –Comisiones, año 2014, X Legisla-
tura, núm. 500, http://www.congreso.es/public_oficiales/L10/CONG/DS/CO/DSCD-10-CO-500.PDF. 
7 eldiario.es, «Fernández Díaz contradice las pruebas judiciales: «Si un inmigrante pisa España cumplimos 
la Ley»», 23 de septiembre de 2014, http://www.eldiario.es/desalambre/Fernandez-Diaz-judiciales-inmi-
grante-Ley_0_306219557.html. 
8 El Mundo, «Fernández Díaz defiende legalizar las devoluciones ‘en caliente’: ‘Es mejor para todos’», 23 
de octubre de 2014, http://www.elmundo.es/espana/2014/10/23/544927e522601d7c788b458f.html. 
9 El Mundo, «Fernández Díaz defiende legalizar las devoluciones ‘en caliente’: ‘Es mejor para todos’», 23 





Secondo il ministro, le persone che tentavano di entrare a Ceuta a nuoto non entrarono in 
Spagna perché non «hanno superato il controllo di polizia»5. Il ministro Fernández Díaz 
stabilì allora una differenza alquanto significativa tra la nozione di «confine amministra-
tivo» e quella di «confine operativo». Presentandosi al Congresso dei Deputati, la camera 
bassa spagnola, quando il governo fornì spiegazioni riguardo all’operato della Guardia 
Civil durante i fatti di El Tarajal, il ministro assicurò che era: 
Necessario distinguere il concetto geografico o topografico di confine dal concetto giuridico-politico di 
confine, che a sua volta deriva dall’esigenza operativa di organizzare un controllo efficace dei confini 
e garantire la loro impenetrabilità6. 
Nei vari casi di superamento delle recinzioni avvenuti a Melilla nel 2013 e 2014 con un 
forte impatto mediatico e riguardo alle espulsioni immediate effettuate allora dalle forze 
di sicurezza spagnole, il ministro spiegò anche che lo spazio tra le tre recinzioni spagnole 
non fa parte del territorio spagnolo: «Quelle che alcuni definiscono espulsioni immediate 
sono dei respingimenti alla frontiera, finché non si oltrepassa la serie di barriere non si è 
entrati in territorio nazionale»7; il ministro aggiunse che «finché non si oltrepassa tutta la 
zona di frontiera è evidente che non ci si trova in Spagna ai fini dell’applicazione di 
quanto stabilito dalla legge sull’immigrazione»8. Lo stesso Fernández Díaz affermò an-
che: 
Direi che quando si costruì il perimetro del confine in alcuni luoghi fu rivisto perché si adattasse alla 
topografia, di modo che, seguendo questo ragionamento, si potrebbe affermare che le persone che si 
trovano alcuni metri davanti al perimetro del confine si trovano già in Spagna, mentre toccando la rete 
non lo sono più9. 
 
                                                          
5 Ibid. 
6 Parlamento spagnolo, verbale delle sedute del Congresso dei Deputati-Commissioni, anno 2014, X Legi-
slatura, num. 500, http://www.congreso.es/public_oficiales/L10/CONG/DS/CO/DSCD-10-CO-500.PDF.  
7 eldiario.es, «Fernández Díaz contradice las pruebas judiciales: «Si un inmigrante pisa España cumplimos 
la Ley»», 23 settembre 2014, http://www.eldiario.es/desalambre/Fernandez-Diaz-judiciales-inmigrante-
Ley_0_306219557.html. 
8 El Mundo, «Fernández Díaz defiende legalizar las devoluciones ‘en caliente’: ‘Es mejor para todos’», 23 
ottobre 2014, http://www.elmundo.es/espana/2014/10/23/544927e522601d7c788b458f.html.  
9 El Mundo, «Fernández Díaz defiende legalizar las devoluciones ‘en caliente’: ‘Es mejor para todos’», 23 




Del mismo modo, el ministro insistió en vincular los dos enclaves españoles con la noción 
de «régimen jurídico especial».10 
 
Excepcionalidad jurídica  
La retórica de excepcionalidad que acompaña a la gestión migratoria de los gobiernos 
españoles –implementada en estrecha cooperación con Marruecos– oscurece otros com-
ponentes fundamentales del proceso fronterizo. La retórica de la emergencia, de la crisis 
y de la excepcionalidad se convierte en la coartada que permite escapar de las limitaciones 
impuestas por el sistema de derechos. Produce un estado de excepción de facto (Agam-
ben, 2004) y da lugar a excesos en las prácticas de control fronterizo (Andrijasevic, 2010). 
Ello permite representar de manera visible y simbólica la reafirmación del poder estatal 
(mediante la violencia y la extralegalidad) frente a un flujo migratorio ciertamente visible 
(y visibilizado), pero sin embargo poco relevante desde el punto de vista cuantitativo. En 
efecto, la mayor parte de las entradas en la Unión Europea se produce por otras vías, como 
por ejemplo mediante los visados turísticos y la permanencia tras su expiración a los tres 
meses.  
La noción de excepcionalidad también resulta clave al analizar la aplicación de la legis-
lación en materia de extranjería y el respeto a los derechos de los solicitantes de asilo y 
potenciales refugiados. Cabe referirse a la violencia policial a la cual están expuestos los 
migrantes,11 pero también a las llamadas «devoluciones en caliente», es decir las depor-
taciones inmediatas e ilegales de personas que acaban de entrar en territorio español –y 
que se realizan, a menudo, de forma colectiva e indiscriminada. Según varias organiza-
ciones de la sociedad civil (APDHA,12 Prodein, etc.), las devoluciones en caliente a través 
                                                          
10 El Mundo, «Interior considerará consumada la entrada de un inmigrante en Ceuta y Melilla si rebasa 
‘completamente’ el ‘sistema perimetral de seguridad’», 22 de octubre de 2014. http://www.elmundo.es/es-
pana/2014/10/22/544803ca22601d-1c2e8b456b.html (consulté le 11-9-2015). 
11 Véase, entre otros, Médicos Sin Fronteras (MSF), 2013, «Violencia, vulnerabilidad y migración: atrapa-
dos a las puertas de Europa», http://www.atrapadosenmarruecos.org/doc/informemarruecos2013_cast.pdf/ 
y Amnesty International, «The Human Cost of Fortress Europe. Human Right violations against migrants 
and refugees at Europe’s Borders», Amnesty International Report, 2014. 
12 Véase APDHA (2017). Derechos Humanos en la Frontera Sur 2017. Sevilla: Asociación Pro Derechos 
Humanos de Andalucía. [http://www.apdha.org/media/informe-frontera-sur-2017-web.pdf] e APDHA 





Allo stesso modo, il ministro insistette nell’associare le due enclavi spagnole alla nozione 
di «regime giuridico speciale»10. 
 
Eccezionalità giuridica 
La retorica di eccezionalità che indirizza la gestione migratoria dei governi spagnoli –
messa a punto in stretta collaborazione con il Marocco– nasconde altri elementi fonda-
mentali dei processi frontalieri. La retorica dell’emergenza, della crisi e dell’eccezionalità 
diventa il pretesto con cui eludere le limitazioni imposte dal sistema dei diritti. Produce 
uno stato di emergenza de facto (Agamben, 2004) e dà vita ad eccessi nelle procedure di 
controllo di frontiera (Andrijasevic, 2010). Ciò consente di inscenare in modo visibile e 
simbolico una riaffermazione del potere statale (attraverso la violenza e l’extralegalità) di 
fronte a un flusso migratorio certamente visibile (e a cui è stata data visibilità), ma tuttavia 
poco rilevante dal punto di vista quantitativo. Infatti, la maggior parte degli arrivi 
nell’Unione Europea avviene per altre vie, ad esempio con i visti turistici e la permanenza 
dopo la scadenza dei tre mesi. 
Il concetto di eccezionalità è anche un elemento chiave nell’analisi dell’applicazione della 
normativa sugli stranieri e sul rispetto dei diritti dei richiedenti asilo e dei potenziali rifu-
giati. Bisogna tenere in considerazione le violenze della polizia a cui sono sottoposti i 
migranti11, ma anche le cosiddette espulsioni immediate, vale a dire le deportazioni som-
marie e illegali di persone che sono appena entrate in territorio spagnolo –e che spesso si 
realizzano in maniera collettiva e indiscriminata. Secondo diverse organizzazioni della 
società civile (APDHA12, Prodein ecc.) le espulsioni immediate attraverso le frontiere di  
 
                                                          
10 El Mundo, «Interior considerará consumada la entrada de un inmigrante en Ceuta y Melilla si rebasa 
‘completamente’ el ‘sistema perimetral de seguridad’», 22 ottobre 2014. http://www.elmundo.es/es-
pana/2014/10/22/544803ca22601d-1c2e8b456b.html (consultata l’11-9-2015). 
11 Si veda, tra gli altri, Medici Senza Frontiere (MSF), 2013, «Violencia, vulnerabilidad y migración: atra-
pados a las puertas de Europa», http://www.atrapadosenmarruecos.org/doc/informemarrue-
cos2013_cast.pdf/ e Amnesty International, «The Human Cost of Fortress Europe. Human Right violation 
against migrants and refugees at Europe’s Borders», Amnesty International Report, 2014.  
12 Si veda APDHA (2017). Derechos Humanos en la Frontera Sur 2017. Sevilla: Asociación Pro Derechos 
Humanos de Andalucía. [http://www.apdha.org/media/informe-frontera-sur-2017-web.pdf] e APDHA 





de las fronteras de Ceuta y Melilla son prácticas habituales y el gobierno español las lleva 
a cabo en colaboración con el gobierno marroquí. En algunas ocasiones, y de manera 
sorprendente, son directamente las fuerzas armadas marroquíes quienes acceden al espa-
cio situado entre las vallas fronterizas (en territorio español) para trasladar a los migrantes 
de vuelta al lado marroquí de la frontera. Una vez ejecutada la devolución, a menudo las 
autoridades marroquíes trasladan a los migrantes (en ocasiones incluso estando grave-
mente heridos) hacia ciudades del sur del país.13  
Estas prácticas del gobierno español y los anuncios de reforma de la ley para dar cobertura 
a las expulsiones sumarias suscitaron reacciones muy críticas por parte de varias institu-
ciones internacionales, así como por parte de organizaciones de la sociedad civil y algu-
nos partidos de la oposición en España. A finales de octubre de 2014, la entonces Comi-
saria Europea de Asuntos de Interior, Cecilia Malmström, envió una carta muy crítica al 
entonces ministro Jorge Fernández Díaz. En la carta, la Comisaria se refería claramente 
a un episodio de devolución del 15 de octubre de 2014 documentado en vídeo por la 
Asociación Prodein de Melilla. Malmström lamentaba que los migrantes que superan las 
vallas de la frontera sean «objeto de malos tratos y [sean] enviados inmediatamente a la 
puerta de las vallas».14 Cecilia Malmström también consideraba que la legalización de 
estas prácticas violaría las obligaciones españolas frente al derecho europeo.15 En la 
misma época, el Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Refugiados (AC-
NUR) también expresó su preocupación por el creciente uso de la violencia para impedir 
la entrada de los migrantes y solicitantes de asilo en la frontera española.16 
En primer lugar, cabe subrayar que estas prácticas constituyen una violación de la propia 
ley de extranjería española que prescribe un proceso legal individualizado y con garantías 
legales antes de poder proceder al retorno forzoso de una persona extranjera sin visado y 
permiso de residencia.  
                                                          
13 eldiario.es, «Así expulsó la Guardia Civil a inmigrantes heridos e impidió la asistencia médica de Cruz 
Roja», 4 de abril de 2014 [http://www.eldiario.es/desalambre/Guardia-Civil-devolvioinmigrantes-exhaus-
tos_0_246025495.html]. 
14 Cecilia Malmström, Letter to the Spanish Ministry of Home Affairs Jorge Fernández Díaz, Bruselas, 24 
de octubre de 2014, Ref. Ares (2014)3556954 – 27/10/2014. 
15 Ibídem. 
16 HCR, «Projet de loi espagnol sur les expulsions depuis les enclaves: inquietudes du HCR», 28 de octubre 





Ceuta e Melilla sono procedure consuete e il governo spagnolo le esegue in collabora-
zione con il governo marocchino. Talvolta, sorprendentemente, sono le forze armate ma-
rocchine che accedono direttamente allo spazio situato tra le recinzioni di confine (in 
territorio spagnolo) per trasferire i migranti di nuovo sul lato marocchino del confine. Una 
volta realizzato il respingimento, spesso le autorità marocchine trasportano i migranti 
(persino quando capita che siano gravemente feriti) verso città del sud del paese13. 
Queste pratiche del governo spagnolo e gli annunci di riforma della legge per regolariz-
zare le espulsioni sommarie suscitarono reazioni molto critiche da parte di varie istitu-
zioni internazionali, così come di organizzazioni della società civile e di alcuni partiti 
dell’opposizione in Spagna. Alla fine di ottobre del 2014, la allora commissaria europea 
per gli affari interni, Cecilia Malmström, inviò una lettera fortemente critica all’allora 
ministro Jorge Fernández Díaz. Nella lettera, la commissaria si riferiva chiaramente a un 
episodio di respingimento del 15 ottobre 2014 documentato con un video dall’associa-
zione Prodein di Melilla. La Malmström puntava il dito sul fatto che i migranti che supe-
rano le barriere sono «oggetto di maltrattamenti e [vengono] rimandati immediatamente 
alle porte delle barriere»14. Cecilia Malmström osservava anche che la legalizzazione di 
tali pratiche avrebbe violato gli obblighi spagnoli nei confronti del diritto europeo15. Nello 
stesso periodo, anche l'Alto commissariato delle Nazioni Unite per i Rifugiati (UNHCR) 
espresse la sua preoccupazione per il crescente uso della violenza per impedire l’ingresso 
dei migranti e dei richiedenti asilo alla frontiera spagnola16. 
In primo luogo, bisogna sottolineare che queste procedure rappresentano una violazione 
della stessa legge sull’immigrazione spagnola che impone un processo legale individuale 
e con garanzie legali prima di poter procedere al rimpatrio forzato di una persona straniera 
che non dispone di visto né permesso di soggiorno. 
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15 Ibidem. 





En segundo lugar, cabe tener en cuenta que prácticas administrativas/policiales como las 
«devoluciones en caliente» documentadas en Ceuta y Melilla constituyen también una 
clara violación de la Convención de 1951 sobre los Refugiados. Fundamentalmente por 
dos motivos. El primero: se incurre en una práctica de «neo-devolución» o «neo-refoule-
ment» (Hyndman y Mountz, 2008), concepto acuñado para definir las consecuencias de 
la externalización hacia los refugiados y también de las cada vez más comunes deporta-
ciones colectivas contrarias al «principio de no devolución» (art. 33, Convención relativa 
al estatuto de refugiado). Y el segundo motivo: también se produce una situación en la 
que los refugiados que ingresan informalmente a través de las fronteras españolas se en-
cuentran en una zona de exclusión de derechos, en un área donde opera el «puro poder 
soberano» del Estado (Agamben, 1998). 
Algunos autores, entre ellos Tugba Basaran, consideran que las prácticas «no liberales» 
en las zonas fronterizas no son excepcionales, sino que están en proceso de normalización 
(Johns, 2005: 615-ss) y, por tanto, se incorporan progresivamente en las leyes y políticas 
comunes de los estados liberales (Basaran, 2008: 340-ss). Sin embargo, ya sea excepcio-
nal o consubstancial a la acción del Estado, la situación que se produce en las fronteras 
españolas parece ir más allá de una excepción a las normas legales vigentes. De hecho, el 
«estado de excepción» se reconoce formalmente en la legislación española (Ley Orgánica 
4/1981, 1 de junio de «estado de alerta, de excepción y de sitio»), pero el gobierno español 
nunca ha solicitado formalmente su aplicación en lo que se refiere a la gestión migratoria.  
En el caso español, nos encontramos frente a un estado de excepción de facto, que se halla 
sin embargo fuera del propio marco legal de la excepción. Las fronteras se utilizan estra-
tégicamente para cambiar el equilibrio entre la seguridad y la libertad, y también para 
aumentar los poderes de la policía y para excluir a migrantes y refugiados de sus derechos 
y de los procedimientos legales (Basaran, 2008). En el caso español, esta tendencia se 
produce tanto en las prácticas como en las declaraciones políticas. De hecho, como hemos 
visto, la negación de los derechos de las personas que cruzan irregularmente las fronteras 
de Ceuta y de Melilla se justifica a través de un artificio discursivo. Mediante las narrati-
vas de los principales actores políticos se realiza un desplazamiento legal y político de las 
vallas o de los otros espacios de llegada de migrantes fuera del territorio nacional, con-




In secondo luogo, occorre considerare che procedure amministrative/di polizia come le 
«espulsioni immediate» documentate a Ceuta e Melilla costituiscono anche una chiara 
violazione della Convenzione relativa allo statuto dei rifugiati del 1951. Essenzialmente 
per due motivi. Il primo: si incorre in un atto di «neo-respingimento» o «neo-refoulement» 
(Hyndman e Mountz, 2008), concetto coniato per riferirsi alle conseguenze dell’esterna-
lizzazione riguardo ai rifugiati e anche alle sempre più comuni deportazioni collettive 
contrarie al «principio di non respingimento» (art. 33, Convenzione relativa allo statuto 
dei rifugiati). E il secondo motivo: si verifica anche una situazione in cui i rifugiati che 
entrano informalmente oltrepassando i confini spagnoli si ritrovano in una zona di priva-
zione di diritti, un’area dove agisce il «puro potere sovrano» dello stato (Agamben, 1998). 
Alcuni autori, tra cui Tugba Basaran, ritengono che le procedure «illiberali» delle zone di 
confine non siano eccezionali, ma che si trovino in fase di normalizzazione (Johns, 2005: 
615-ss) e, pertanto, si inseriscano progressivamente nelle leggi e nelle politiche comuni 
degli stati liberali (Basaran, 2008: 340-ss). Tuttavia, che sia un caso eccezionale oppure 
connaturato nell’azione dello stato, la situazione cui si assiste ai confini della Spagna 
sembra spingersi oltre rispetto a un’eccezione alle normative legali vigenti. Infatti, lo 
«stato di emergenza» viene riconosciuto formalmente dalla legge spagnola (legge orga-
nica 4/1981 del 1° giugno su «stato di allerta, emergenza e assedio»), anche se lo stato 
spagnolo non ne ha mai fatto ufficialmente ricorso per quanto riguarda la gestione 
dell’immigrazione.  
Nel caso spagnolo, ci troviamo di fronte a uno stato d’emergenza de facto, che tuttavia si 
pone al di fuori dello stesso quadro legale dell’emergenza. I confini vengono usati in 
modo strategico per spostare gli equilibri tra sicurezza e libertà e anche per incrementare 
i poteri della polizia e per privare i migranti e i rifugiati dei loro diritti e dei procedimenti 
legali (Basaran, 2008). Nella situazione spagnola, questa tendenza si registra tanto nelle 
procedure quanto nelle dichiarazioni politiche. Difatti, come si è visto, la negazione dei 
diritti di coloro che attraversano irregolarmente i confini di Ceuta e Melilla viene giusti-
ficata ricorrendo a un espediente retorico. Con le narrazioni dei principali attori politici 
si realizza uno spostamento legale e politico delle barriere o di altri spazi di arrivo dei 
migranti al di fuori del territorio nazionale, dando così vita a un limbo in cui i diritti umani 




donde las responsabilidades políticas se difuminan. En 2014, durante una reunión con el 
comisario europeo Dimitris Avramopoulos, el Ministro de Interior Jorge Fernández Díaz, 
mientras hablaba de la acción del Estado contra la inmigración ilegal y el riesgo de terro-
rismo en las fronteras, evocó abiertamente la tensión entre seguridad y libertad: «hay si-
tuaciones en las que es difícil conciliar una respuesta que sea satisfactoria para todos, 
porque algunos se centran en la seguridad, otros en la libertad».17 
El punto central a tener en cuenta para comprender la exclusión de los derechos de las 
personas en las zonas fronterizas, como ha señalado Basaran (2008), es la no coincidencia 
entre el espacio de la acción de la policía y de los poderes públicos y el espacio de apli-
cación de los derechos fundamentales. En este contexto, la narrativa política que evoca el 
interior y el exterior de las fronteras nacionales se utiliza ampliamente en los discursos 
del gobierno que justifican la violencia de la policía o el incumplimiento de las obliga-
ciones legales y de los derechos de los extranjeros. Sin embargo, estas prácticas no con-
siguen poner fin a los cruces irregulares y, como ya hemos señalado, estos se mantienen 
como un elemento estructural del paisaje fronterizo de las dos ciudades.  
 
Los CETI y la inmovilización de inmigrantes en Ceuta y Melilla  
Los inmigrantes que consiguen cruzar el perímetro vallado de las ciudades se encuentran 
atrapados entre dos fronteras diferentes la terrestre con Marruecos y la marítima con la 
península Ibérica, y siguen estando expuestos a prácticas de excepcionalidad. A pesar de 
haber entrado en territorio de la Unión Europea, a los migrantes se les impide cruzar 
libremente al continente europeo (el destino previsto para la mayoría de ellos). De este 
modo, quedan atrapados en un intervalo de inmovilidad involuntaria. Los períodos de 
espera forzada en Ceuta y Melilla son variables. Los procedimientos para abordar la de-
portación de inmigrantes irregulares y la readmisión por parte de sus países de origen, 
puede tardar varios años. La arbitrariedad de los tiempos de espera es otra característica 
a destacar. La inmovilidad forzada afecta también a los solicitantes de asilo, a quienes se 
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Nel 2014, nel corso di una riunione con il commissario europeo Dimitris Avramopoulos, 
il ministro degli interni Jorge Fernández Díaz, parlando dell’operato dello stato contro 
l’immigrazione illegale e il rischio di terrorismo ai confini, evocò apertamente la tensione 
tra sicurezza e libertà: «esistono situazioni in cui è difficile fornire una risposta che sod-
disfi tutti quanti, dal momento che alcuni danno più importanza alla sicurezza, altri alla 
libertà»17. 
L’elemento chiave da tenere in considerazione per comprendere lo stato di privazione dei 
diritti delle persone nelle zone di confine, come sottolineato da Basaran (2008), è l’incon-
gruenza tra lo spazio dell’azione di polizia e dei poteri pubblici e lo spazio di applicazione 
dei diritti fondamentali. In questo contesto, la narrazione politica che richiama un dentro 
e un fuori dai confini nazionali è impiegata con frequenza nei discorsi del governo atti a 
giustificare la violenza della polizia o l’inadempienza degli obblighi legali e dei diritti 
degli stranieri. Tuttavia, tali procedure non raggiungono lo scopo di mettere fine agli in-
gressi irregolari e, come è già stato segnalato, questi continuano a costituire un elemento 
strutturale del paesaggio frontaliero delle due città. 
 
I CETI e la paralisi degli immigrati a Ceuta e Melilla 
Gli immigrati che riescono a superare il perimetro recintato delle città si ritrovano intrap-
polati tra due diverse frontiere, quella terrestre con il Marocco e quella marittima con la 
penisola iberica, e continuano ad essere sottoposti a procedure di eccezionalità. Nono-
stante siano entrati nel territorio dell’Unione Europea, si impedisce ai migranti di salpare 
liberamente verso il continente europeo (la destinazione prevista dalla maggior parte di 
loro). Così restano intrappolati in una situazione di involontaria paralisi. I periodi di attesa 
forzata a Ceuta e Melilla sono variabili. I procedimenti per giungere alla deportazione 
degli immigrati irregolari e alla reintegrazione da parte dei loro paesi di origine può im-
piegare diversi anni. L’arbitrarietà dei tempi di attesa è un altro aspetto da evidenziare. 
La paralisi forzata colpisce anche i richiedenti asilo, a cui si impedisce di salpare per la 
penisola finché lo stato non ne decide il loro trasferimento –cosa che contravviene a 
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impide cruzar a la Península hasta que el Estado no decida su traslado –lo cual contradice 
lo establecido por la ley de asilo, puesto que deberían poder circular libremente por el 
territorio nacional. En octubre de 2017, el Tribunal Superior de Justicia de Madrid reco-
noció explícitamente el derecho de un solicitante de asilo a trasladarse desde Ceuta hacia 
la Península.18 He aquí una nueva práctica excepcional desplegada en Ceuta y Melilla.  
Durante el tiempo en el que permanecen en las ciudades, la mayoría de los inmigrantes 
se albergan en el Centro de Estancia Temporal para Inmigrantes (CETI). Los CETI de 
Ceuta y Melilla se inauguraron respectivamente en 2000 y 1999, y tienen por objeto pres-
tar servicios sociales básicos y asistencia a los migrantes irregulares y a los solicitantes 
de asilo a su llegada a las ciudades. El CETI de Ceuta tiene espacio para 512 inmigrantes, 
mientras que el de Melilla tiene una capacidad de 480 plazas,19 pero sus instalaciones 
están con frecuencia saturadas. El perímetro del centro está rodeado por vallas de tres 
metros de altura con cámaras de vídeovigilancia en la parte superior. Aunque no lo pa-
rezca, los CETI son en realidad centros abiertos. No son exactamente centros de deten-
ción. Los inmigrantes pueden entrar y salir del CETI mostrando una tarjeta de identifica-
ción cuyo código de barras se contrasta con la lectura de la huella digital (los migrantes 
obtienen esta tarjeta tras haber sido identificados y registrados por la policía española).  
Sin embargo, los migrantes no pueden abandonar Ceuta y Melilla; no están confinados 
en el CETI, pero sí están confinados en las ciudades. Es importante subrayar que existe 
una diferencia importante entre los CETI y los CIE (Centros de Internamiento de Extran-
jeros) a los que muchos migrantes son trasladados tras su estancia en el CETI. Mientras 
que en los CIE los migrantes están detenidos en los CETI, formalmente, están albergados. 
A menudo, los migrantes que consiguen superar las vallas van corriendo en grupo hasta 
estos centros para que la policía les tome filiación y registre su presencia. Ello obliga a 
respetar los procedimientos legales que establece la ley de extranjería para proceder a los 
retornos forzosos y limita las «expulsiones en caliente» que no solo se realizan en el es-
pacio de las vallas, sino también en el interior las ciudades autónomas. Generalmente las  
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quanto stabilito dalla legge sul diritto di asilo, dato che dovrebbero essere liberi di muo-
versi sul territorio nazionale. A ottobre 2017, il Tribunale superiore di giustizia di Madrid 
riconobbe espressamente il diritto di un richiedente asilo a spostarsi da Ceuta al conti-
nente18. Ecco quindi un’altra procedura di carattere emergenziale messa in atto a Ceuta e 
Melilla. 
Nel periodo di permanenza all’interno delle città, la maggior parte degli immigrati viene 
sistemata nel Centro di permanenza temporanea per immigrati (CETI). I CETI di Ceuta e 
Melilla furono inaugurati rispettivamente nel 2000 e nel 1999 e hanno come obiettivo 
quello di fornire prestazioni sociali di base e assistenza ai migranti irregolari e ai richie-
denti asilo al loro arrivo nelle città. Il centro di Ceuta ha spazio per ospitare 512 immigrati, 
mentre quello di Melilla ha una capienza di 480 posti19, ma le strutture sono spesso sature. 
Il perimetro del centro è circondato da recinzioni di tre metri di altezza dotate di video-
camere di sorveglianza nella parte alta. Anche se non sembra, i CETI in realtà sono centri 
aperti. Non si tratta propriamente di centri di reclusione. Gli immigrati possono entrare e 
uscire dal CETI esibendo una tessera identificativa il cui codice a barre è messo a con-
fronto con la lettura delle impronte digitali (i migranti ottengono questa tessera dopo es-
sere stati identificati e registrati dalla polizia spagnola). 
In ogni caso, i migranti non possono abbandonare Ceuta e Melilla; non sono reclusi nel 
CETI, però lo sono nelle città. È importante sottolineare la differenza importante che esi-
ste tra CETI e CIE, in cui vengono spostati molti migranti dopo una permanenza nel 
CETI. Mentre nei CIE i migranti sono detenuti, nei CETI, ufficialmente, vengono ospitati. 
Spesso, i migranti che riescono a superare le barriere si dirigono di corsa e in gruppo 
verso questi centri perché la polizia ne registri i dati e la presenza. Ciò obbliga al rispetto 
dei procedimenti legali previsti dalla legge sull’immigrazione spagnola riguardo ai rim-
patri forzati e limita le «espulsioni immediate» che vengono attuate non solamente nello 
spazio tra le barriere, ma anche dentro le città autonome. In genere, le richieste di asilo 
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solicitudes de asilo no se presentan en Ceuta y Melilla, sino en la Península, para evitar 
tener que quedarse en las dos ciudades hasta que se resuelva el expediente.  
Las solicitudes de asilo deben presentarse en el plazo de un mes tras el acceso a territorio 
español. Con posterioridad a esa fecha, o en el caso de que la solicitud no tenga éxito, se 
abre un procedimiento de expulsión. La apertura de un procedimiento de expulsión suele 
ir acompañada del confinamiento en un CIE que actúa como centro de detención de mi-
grantes. Esto significa que los migrantes que vayan a ser expulsados de Ceuta y Melilla 
hacia su país de origen o hacia el país de último tránsito antes de llegar, deben ser trans-
feridos primero a un CIE en la Península, desde donde se lleva a cabo la expulsión. He 
aquí otra paradoja de estos casos: el laissez-passer (o salvoconducto) que se obtiene ge-
neralmente junto con la orden de expulsión es lo que proporciona finalmente la posibili-
dad de abandonar Ceuta y Melilla en dirección a la Península. Hay que recordar también 
que la orden de expulsión, y el salvoconducto que permite salir de las dos ciudades, no 
siempre se acompañan de la apertura de un proceso de retorno forzoso, sino que a menudo 
se produce para descongestionar los CETI de Ceuta y Melilla.  
Es importante señalar que, desde la adopción de la Directiva Europea sobre normas y 
procedimientos comunes para el regreso de nacionales de terceros países en situación 
irregular (Directiva 2008/115/CE), el período máximo de reclusión en un centro de de-
tención de migrantes en el espacio Schengen es de seis meses, que se pueden ampliar 
hasta 18 si el inmigrante o el país de origen no colaboran. En el caso de España, la apli-
cación de la Directiva de Retorno contempla un período de detención de hasta 60 días. 
Más allá de ese período, si los migrantes no han sido expulsados, son puestos en libertad. 
Quedan en libertad, pero en una situación irregular. No son deportados, pero su situación 
jurídica no se regulariza. Permanecen en España, pero sin documentos válidos para residir 









non vengono presentate a Ceuta e Melilla, bensì nella Spagna continentale, per evitare di 
dover rimanere nelle due città finché non viene esaminata la pratica. 
Le richieste di asilo devono essere presentate nell’arco di un mese dall’ingresso in terri-
torio spagnolo. Dopo questa data, oppure nel caso in cui la richiesta non riceva esito po-
sitivo, viene aperto un procedimento di espulsione. L’apertura di un procedimento di 
espulsione di solito prevede la reclusione in un CIE che opera come centro di detenzione 
dei migranti. Questo implica che i migranti che saranno espulsi da Ceuta e Melilla verso 
il loro paese di origine oppure verso il paese di ultimo transito prima di arrivarci devono 
essere trasferiti in un primo momento a un CIE sulla penisola, da dove verrà eseguita 
l’espulsione. Qui si assiste a un altro paradosso di queste situazioni: il lasciapassare (o 
salvacondotto) che si ottiene di solito congiuntamente all’ordine di espulsione è ciò che 
garantisce infine la possibilità di abbandonare Ceuta e Melilla in direzione della penisola. 
Bisogna anche ricordare che l’ordine di espulsione e il salvacondotto che consente di 
allontanarsi dalle due città non sempre si associano all’apertura di un processo di rimpa-
trio forzato, ma spesso si usano per decongestionare i CETI di Ceuta e Melilla. 
È importante sottolineare come, dall’adozione della direttiva europea riguardo le norme 
e le procedure comuni per il rimpatrio di cittadini di paesi terzi in situazioni di irregolarità 
(direttiva 2008/115/CE), il periodo massimo di reclusione in un centro di detenzione di 
migranti nell’area Schengen è di sei mesi, con la possibilità di prolungarli fino a 18 se 
l’immigrato o il paese di origine non collaborano. Nel caso della Spagna, l’applicazione 
della direttiva di rimpatrio prevede un periodo di detenzione fino a 60 giorni. Trascorso 
questo periodo, se i migranti non sono stati espulsi, vengono lasciati liberi. Sono liberi, 
anche se in condizione di irregolari. Non vengono deportati, ma la loro condizione giuri-
dica non viene regolarizzata. Restano in Spagna, però senza documenti validi per poter 
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Osama y Abou 
Un menor inmigrante es hallado muerto 
en la zona del faro de Melilla  
La Luz de Melilla, 26 de mayo de 2015 
(GÁLVEZ, 2015) 
 
En nuestro primer día en Melilla, íbamos a reunirnos con una activista en un café cuando 
se acercó un adolescente a nuestra mesa y nos pidió limosna. Formaba parte de un grupo 
de chicos (menores de edad) que vivían en las rocas junto al mar, cerca del puerto, e 
intentaban colarse en los ferris o subirse a contenedores con destino al continente europeo. 
Se trata de una ruta desesperada y difícil, y la activista señaló que muchos de los chicos 
con los que trabajaba en la ciudad ya estaban allí cuando ella había llegado cinco meses 
antes. La activista agitó la cabeza. «No» le dijo al chico con una sonrisa triste. «Mañana, 
inshallah», o lo que es lo mismo: «Mañana, si Dios quiere». El chico se fue y se unió a 
sus amigos, que iban en dirección a Melilla la Vieja, en la zona portuaria.  
A la mañana siguiente, la Guardia Civil efectuó una operación en el campamento provi-
sional del puerto utilizando barcos, helicópteros y agentes sobre el terreno para acorralar 
y detener al grupo de chicos sin hogar. En la redada, que fue portada en los diarios de 
Melilla, la Guardia Civil detuvo a más de treinta jóvenes magrebíes, construyó un nuevo 
puesto de vigilancia e instaló nuevas cerraduras en las puertas de acceso al puerto. Sin 
embargo, cuando visitamos la zona la mañana siguiente a la redada, encontramos a tres 
chicos durmiendo en las rocas, lo que sugería que habían aceptado el reto que suponían 
las nuevas puertas y el nuevo vallado, adentrándose en un camino todavía más peligroso. 
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Osama e Abou 
Un immigrato minorenne viene trovato 
morto nella zona del faro di Melilla 
 La Luz de Melilla, 26 maggio 2015 
   (GÁLVEZ, 2015) 
 
Nel nostro primo giorno a Melilla, poco prima di incontrare un’attivista in un caffè, un 
adolescente si avvicinò al nostro tavolo a chiederci l’elemosina. Faceva parte di un gruppo 
di ragazzi (minorenni) che vivevano sulle rocce accanto al mare, nei pressi del porto, e 
cercavano di intrufolarsi sui traghetti o di salire su container diretti al continente europeo. 
È un viaggio disperato e difficile e l’attivista osservò che molti dei ragazzi con cui lavo-
rava in città si trovavano già lì quando lei era arrivata, cinque mesi prima. L’attivista 
scosse la testa. «No» disse al ragazzo con un sorriso triste. «Domani, inshallah», che 
significa «Domani, se Dio vuole». Il ragazzo se ne andò e si unì ai suoi amici diretti a 
Melilla la Vieja, la città vecchia, nella zona portuale. 
Il mattino seguente, la Guardia Civil eseguì un’operazione di polizia nell’accampamento 
provvisorio del porto usando navi, elicotteri e agenti sul campo per accerchiare e arrestare 
il gruppo di ragazzi senzatetto. Nella retata, che occupò la prima pagina dei quotidiani di 
Melilla, la Guardia Civil arrestò più di trenta giovani magrebini, costruì un nuovo posto 
di sorveglianza e montò nuove serrature alle porte di accesso al porto. Tuttavia, quando 
visitammo l’area il mattino dopo la retata, trovammo tre ragazzi che dormivano sulle 
rocce, segno che avevano accettato la sfida che le nuove porte e la nuova recinzione co-
stituivano, seguendo un percorso ancora più pericoloso. Il nuovo posto di sorveglianza  
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El nuevo puesto de vigilancia estaba vacío, pero había un Guardia Civil de servicio en 
otro punto de observación cercano. Apenas alzó la vista de su teléfono móvil para decir 
«buenos días» cuando pasamos nosotros, dos investigadores de raza blanca que manifies-
tamente no levantaban ninguna sospecha. Es poco probable que Osama, el chico que mo-
riría al cabo de unos dos meses al despeñarse en la costa rocosa de Melilla donde nos 
encontrábamos, fuera el mismo chico que nos había pedido limosna, pero del mismo 
modo que los jóvenes que vimos durmiendo entre cartones sobre las rocas calizas escar-
padas, el caso de Osama representa la completa insensatez que supone que haya jóvenes 
muriendo a las puertas de Europa y la indiferencia despiadada de los estados que buscan 
limitar la movilidad (Vázquez, 2015). En diciembre de 2015 y marzo de 2016, otros tres 
menores se ahogaron al intentar colarse como polizones en barcos en el puerto de Melilla 
(The Local, 2016).  
Los extremos a los que llegan algunos migrantes para cruzar la frontera quedaron demos-
trados con el caso de otro chico detenido por las fuerzas de seguridad españolas en el 
norte de África.1 En mayo de 2015, un escáner de rayos X detectó a Abou, un niño de 
ocho años de edad, originario de Costa de Marfil, escondido en una maleta para cruzar la 
frontera de Ceuta y reunirse con su padre en España (Kirkpatrick, 2015). Las historias de 
Osama y Abou ejemplifican el sinfín de agravios a los que se enfrentan los migrantes en 
su ruta hacia Europa: desde escalar la valla múltiple que le ha valido a Melilla y a su 
ciudad hermana, Ceuta, su (triste) fama, a la deportación y al inicio de un segundo viaje 
hacia Europa, pasando por pedir comida y limosna y soportar el abuso a manos de con-
trabandistas y policías. El endurecimiento de las medidas de control fronterizo y la reti-
cencia de algunos líderes europeos a garantizar una entrada segura a Europa han provo-
cado que las fronteras del continente se hayan convertido en las más mortíferas del pla-
neta, con más de veinte mil muertes en los últimos diez años (Ferrer-Gallardo y van Hou-
tum, 2014; Bialasiewicz, 2011; Brian y Laczko, 2014). El espectáculo mediático de los 
pasos fronterizos atrae oleadas de cobertura mediática internacional de manera ocasional, 
                                                          
1 En este capítulo utilizamos el término «migrante» para referirnos a una persona que se mueve de un lugar 
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Convención de las Naciones Unidas que hace referencia a la Condición de Refugiado (1951) y legitima 
algunos movimientos, principalmente aquellos debidos a motivos políticos, al mismo tiempo que deslegi-




era vuoto, ma c’era un membro della Guardia Civil in servizio ad un altro punto d’osser-
vazione vicino. Alzò appena lo sguardo dal cellulare per dire «buongiorno» quando pas-
sammo noi, due ricercatori di razza bianca che chiaramente non destavano alcun sospetto. 
È poco probabile che Osama, il ragazzo che sarebbe morto all’incirca due mesi dopo 
precipitando sulla costa rocciosa di Melilla dove ci trovavamo, fosse lo stesso ragazzo 
che ci aveva chiesto l’elemosina, ma al pari dei giovani che vedemmo dormire nei cartoni 
sulle scoscese rocce calcaree, il caso di Osama immortala la completa insensatezza rap-
presentata dalla presenza di giovani che muoiono alle porte dell’Europa e la spietata in-
differenza degli stati che cercano di limitare la mobilità (Vázquez, 2015). Nel dicembre 
2015 e nel marzo 2016, altri tre minorenni annegarono nel tentativo di intrufolarsi clan-
destinamente su alcune navi nel porto di Melilla (The Local, 2016). 
Gli estremi a cui giungono alcuni migranti per attraversare il confine furono testimoniati 
dal caso di un altro ragazzo fermato dalle forze di sicurezza spagnole in nord Africa1. A 
maggio 2015, uno scanner a raggi X individuò Abou, un bambino di otto anni, originario 
della Costa d’Avorio, nascosto in una valigia per poter attraversare il confine di Ceuta e 
riunirsi con suo padre in Spagna (Kirkpatrick, 2015). Le storie di Osama e Abou sono 
esemplificative del gran numero di ingiustizie che i migranti affrontano nel loro tragitto 
verso l’Europa: dall’arrampicarsi sulla recinzione multipla che è valsa a Melilla e alla 
città con cui è gemellata, Ceuta, la loro (triste) fama, alla deportazione e all’inizio di un 
secondo viaggio verso l’Europa, passando per la richiesta di cibo ed elemosina e la sop-
portazione di abusi per mano di contrabbandieri e poliziotti. L’inasprimento delle misure 
di controllo dei confini e la riluttanza di alcuni leader europei nel garantire un ingresso 
sicuro all’Europa hanno fatto in modo che le frontiere del continente si siano trasformate 
nelle più letali del pianeta, con più di ventimila morti negli ultimi dieci anni (Ferrer-Gal-
lardo e van Houtum, 2014; Bialasiewicz, 2011; Brian e Laczko, 2014). Lo spettacolo 
mediatico dei valichi di frontiera attrae occasionalmente una forte copertura mediatica 
                                                          
1 In questo capitolo, si usa il termine «migrante» per riferirsi a una persona che si sposta da un luogo ad un 
altro. Si è scelto di non usare la parola «rifugiato» perché è una categoria definita dallo statuto della Con-
venzione delle Nazioni Unite in relazione alla condizione dei rifugiati (1951) e che legittima alcuni sposta-
menti, soprattutto quelli dovuti a ragioni politiche, mentre allo stesso tempo ne delegittima altri, ad esempio 




hasta que las aguas vuelven a calmarse y la vida cotidiana en la frontera sigue pasando 
prácticamente desapercibida. 
Los migrantes sufren los efectos materiales reales derivados del refuerzo de la seguridad, 
de la construcción de vallas y muros, y del despliegue de un amplio abanico de nuevas 
tecnologías militares en las fronteras (Saddiki, 2012; Vallet, 2014; Vallet y David, 2012). 
Igual que sucede en muchas otras fronteras del mundo cuyos controles también se han 
endurecido, cruzar la frontera de Melilla es hoy es mucho más difícil que hace dos déca-
das –hecho que apunta al éxito parcial de dichas prácticas de refuerzo de la seguridad. 
Las fuerzas fronterizas también están endureciendo las medidas en las zonas desde donde 
los migrantes intentan cruzar la frontera, como demuestra el desmantelamiento del cam-
pamento del puerto de Melilla el 10 de marzo de 2015 y el desmantelamiento previo de 
campamentos de migrantes en el Monte Gurugú en Marruecos el 17 de febrero de 2015, 
del que hablaremos con mayor detalle más adelante. Sin embargo, aunque el endureci-
miento de las medidas de control puede dar la imagen de que las autoridades están inter-
viniendo, no soluciona el problema. Esto resultó evidente en nuestro caso por la aparición 
de adolescentes en el puerto al día siguiente de la redada anteriormente mencionada. Tam-
bién resulta evidente por el hecho de que los migrantes continúan caminando por las calles 
de Nador (Marruecos), buscando alimentos y limosna, y preparándose para saltar la valla 
de Melilla. Los principales campamentos en Marruecos quedaron destruidos o reducidos 
a cenizas a causa de las intervenciones marroquíes, pero algunos migrantes pudieron huir 
de estas medidas represivas y otros muchos migrantes seguirán llegando. De hecho, la 
misma mañana en la que pudimos observar las consecuencias de la redada en el puerto, 
un grupo de migrantes intentó saltar la valla y cinco de ellos consiguieron cruzar al otro 
lado. Otros grupos de migrantes fueron capturados sobre las vallas exteriores y, tras per-
manecer sentados en ellas durante doce horas, fueron obligados a volver a Marruecos. 
Las impactantes redadas de la Guardia Civil con unidades de tierra, mar y aire ofrecen 
buenos titulares, pero también demuestran que, a pesar del endurecimiento de las medidas 
de control fronterizo y la ampliación de la frontera en Marruecos, los migrantes siguen 
intentando llegar a la Unión Europea.  
Este capítulo utiliza las múltiples realidades contradictorias que caracterizan el caso de 




internazionale, finché le acque non si calmano di nuovo e la vita quotidiana al confine 
prosegue in modo praticamente inosservato.  
I migranti subiscono le ripercussioni materiali reali derivate dal rinforzo della sicurezza, 
dalla costruzione di recinzioni e muri e dal dispiegamento di una vasta gamma di nuove 
tecnologie militari al confine (Saddiki, 2012; Vallet, 2014; Vallet e David, 2012). Come 
succede in molte altre frontiere del mondo in cui i controlli sono stati anche irrigiditi, 
attraversare il confine di Melilla oggi è molto più difficile di vent’anni fa –fatto che indica 
un parziale successo di tali pratiche di rinforzo della sicurezza. Le unità di frontiera stanno 
inasprendo le misure anche nelle zone da cui i migranti tentano di attraversare il confine, 
come dimostrano lo smantellamento dell’accampamento del porto di Melilla il 10 marzo 
2015 e il precedente smantellamento degli accampamenti dei migranti sul Monte Gourou-
gou in Marocco il 17 febbraio 2015, di cui si parlerà in maggior dettaglio più avanti. 
Tuttavia, anche se l’inasprimento delle misure di controllo può dare l’impressione che le 
autorità stiano prendendo contromisure, questo non risolve il problema. Ciò nel nostro 
caso fu evidente per la comparsa di adolescenti nel porto il giorno successivo alla retata 
menzionata in precedenza. È palese anche per il fatto che i migranti continuano a cammi-
nare per le strade di Nador (Marocco), chiedendo cibo ed elemosina e preparandosi a 
scavalcare la recinzione di Melilla. I principali accampamenti in Marocco furono distrutti 
o ridotti in cenere per via degli interventi marocchini, ma alcuni migranti riuscirono a 
sfuggire a queste misure repressive e molti altri migranti continueranno ad arrivare. In-
fatti, la stessa mattina in cui potemmo osservare le conseguenze della retata al porto, un 
gruppo di migranti cercò di scavalcare la recinzione e cinque di loro riuscirono a passare 
dall’altra parte. Altri gruppi di migranti vennero catturati sulle recinzioni esterne e, dopo 
esservi rimasti seduti in cima per dodici ore, furono costretti a ritornare in Marocco. Le 
sconvolgenti retate della Guardia Civil con unità terrestri, navali e aeree assicurano buone 
prime pagine, ma dimostrano anche come, nonostante l’irrigidimento delle misure di con-
trollo dei confini e l’estensione della frontiera dentro al Marocco, i migranti continuano 
a cercare di raggiungere l’Unione Europea. 
Questo capitolo sfrutta le molteplici realtà contraddittorie che caratterizzano la situazione 
di Melilla per analizzare le attuali pratiche con cui si mettono in atto le politiche migra-




migratorias españolas, marroquíes y de la UE. Nuestro estudio se basa en un trabajo de 
campo realizado en Melilla y Nador en marzo de 2015 e incluye entrevistas con activistas, 
habitantes de la zona, migrantes y visitas de observación a las vallas y a los puestos fron-
terizos, así como el análisis de documentos gubernamentales. El capítulo utiliza tres me-
táforas distintas para representar Melilla: como Europa, como una posesión y como una 
isla.  
El primer apartado describe la posición geopolítica de Melilla como un enclave de Europa 
en el norte de África que ilustra la historia colonial española y la narrativa contemporánea 
de la Europa cosmopolita y multicultural. El segundo apartado analiza por qué España 
sigue aferrándose a Melilla y a otras posesiones extraterritoriales que suponen retos en 
cuanto a seguridad y proporcionan muy poco valor económico y estratégico. El apartado 
final teoriza sobre las prácticas geopolíticas y biopolíticas utilizando la metáfora de Me-
lilla como una isla. 
 
Melilla como Europa: territorio exterior colonial y espacio cosmopolita  
Melilla (Maliliyyah en árabe) es una ciudad autónoma española situada en la costa norte-
africana con una población de aproximadamente 85.000 personas, el 15% de las cuales 
están consideradas extranjeras (INE, 2015). Es uno de los cinco territorios norteafricanos 
bajo supervisión española, junto con Ceuta, el Peñón de Vélez de la Gomera, el Peñón de 
Alhucemas y las islas Chafarinas; en conjunto, se las solía denominar «plazas de sobera-
nía» (territorios soberanos) o simplemente plazas (O’Reilly, 1994; para más información 
sobre la historia y geografía de Ceuta y Melilla, véase Gold, 2000 y Ferrer-Gallardo, 
2008).  
La ciudad ha estado habitada desde tiempos ancestrales y se menciona en la geografía de 
Ptolomeo. Ha sido una plaza fuerte militar durante la mayor parte de su existencia. Melilla 
ha pasado de unas manos a otras durante siglos, de manera similar a otras ciudades del 
norte de África y del sur de la península Ibérica, en las que los imperios romanos, fenicios 
y árabes llegaron y se fueron. Durante la mayor parte de su historia, la ciudad fue poco 
más que un fuerte situado en un promontorio rocoso cerca del puerto, conocido hoy en 




realizzato a Melilla e Nador a marzo 2015 e include interviste ad attivisti, abitanti della 
zona, migranti e visite di osservazione alle barriere e ai posti di frontiera, come anche 
l’analisi di documenti governativi. Il capitolo ricorre a tre metafore distinte per rappre-
sentare Melilla: come Europa, come un possedimento e come un’isola. 
Il primo paragrafo descrive la posizione geopolitica di Melilla come enclave europea nel 
nord Africa, illustrando così la storia coloniale spagnola e la narrazione contemporanea 
dell’Europa cosmopolita e multiculturale. Il secondo paragrafo esamina il perché la Spa-
gna continui ad aggrapparsi a Melilla e ad altri possedimenti extraterritoriali che compor-
tano sfide in quanto a sicurezza garantendo al contempo un piccolissimo apporto econo-
mico e strategico. Il paragrafo finale espone ipotesi sulle pratiche geopolitiche e biopoli-
tiche usando la metafora di Melilla come isola. 
 
Melilla come Europa: territorio coloniale esterno e spazio cosmopolita 
Melilla (in arabo Maliliyyah) è una città autonoma spagnola situata sulla costa nordafri-
cana con una popolazione di circa 85.000 abitanti, il 15% dei quali sono considerati stra-
nieri (INE, 2015). È uno dei cinque territori nordafricani sotto il controllo spagnolo as-
sieme a Ceuta, Peñón de Vélez de la Gomera, Peñón de Alhucemas e le Isole Chafarinas; 
nel loro insieme, li si conosceva come «plazas de soberanía» (territori sovrani) o sempli-
cemente come plazas (O’Reilly, 1994; per altre informazioni sulla storia e la geografia di 
Ceuta e Melilla, si veda Gold, 2000 e Ferrer-Gallardo, 2008). 
La città è abitata fin da tempi remoti ed è menzionata nella geografia di Tolomeo. È stata 
una piazzaforte militare per gran parte della sua storia. Melilla per secoli è passata di 
mano in mano, al pari di altre città del nord Africa e del sud della penisola iberica, in cui 
arrivarono e poi scomparvero gli imperi romano, fenicio e arabo. Per la maggior parte 
della sua storia, la città fu poco più che un forte situato su un promontorio roccioso vicino 
al porto, conosciuto oggigiorno come Melilla la Vieja. Le alte mura e la posizione ine-
spugnabile sulle falesie marine sono prova del lascito di un territorio chiuso e fortificato, 





dos sobre el mar son prueba del legado de un territorio enclavado y fortificado, aislado 
del entorno que lo rodea. 
Isabel I de Castilla y Fernando II de Aragón tomaron Melilla en 1497 al ampliar su control 
territorial tras la «Reconquista» de la península Ibérica. Para la corona española, el obje-
tivo estratégico de disponer de territorios exteriores en la costa del norte de África en el 
siglo XVI y XVII incluía defenderse frente a la yihad, hacer las veces de centro logístico 
para las Cruzadas, mejorar el prestigio como potencia mediterránea, albergar a prisione-
ros y obtener ventajas militares frente a otros rivales (Gran Bretaña, Marruecos y otros) 
para aumentar su influencia en un punto estratégico esencial como es el estrecho de Gi-
braltar (O’Reilly, 1994). Desde el interior de las murallas medievales de Melilla, los es-
pañoles planearon ataques a los bereberes del Rif, que respondieron asediando la ciudad 
en múltiples ocasiones (Andersson, 2014). Aunque las relaciones entre los españoles y 
las poblaciones locales pudieran ser hostiles, desde los primeros momentos de la ocupa-
ción se establecieron lazos comerciales entre colonizadores y locales.  
Los españoles conservaron el control de la ciudad ganando batallas y repeliendo asedios 
entre 1694 y 1696, y entre 1774 y 1775. A finales del siglo XIX España y Marruecos 
firmaron varios acuerdos que garantizaron la soberanía española, pero los bereberes del 
Rif continuaron intentando reconquistar Melilla en sendas batallas de 1898 y 1910. Como 
consecuencia de dichas campañas, España amplió su control colonial por el norte de Ma-
rruecos, incluyendo ciudades como Tetuán, en el marco del Protectorado. Melilla tiene 
un papel especialmente importante en la historia española, ya que además sirvió como 
punto de partida de las tropas golpistas de Francisco Franco al inicio de la Guerra Civil 
española. Es la única ciudad en España en la que todavía se puede ver una estatua que 
rememora la figura del dictador fascista.  
A pesar de su larga historia militar, el gobierno local de Melilla destaca que la ciudad es 
un espacio cosmopolita europeo caracterizado por su arquitectura modernista y la con-
fluencia de cuatro culturas. El símbolo de la ciudad es: मﻢמm, que incluye la letra M en 
hindú, árabe, hebreo y español. El folleto satinado de la oficina de turismo reza:  
Para aquellos que llegan de la Península, el primer elemento destacado de la ciudad yace en la mezcla 
étnica de sus habitantes, que se manifiesta en la mayoría de las actividades cotidianas y, en especial, 




Isabella I di Castiglia e Ferdinando II d’Aragona presero Melilla nel 1497, nel corso della 
fase di ampliamento del proprio controllo territoriale dopo la «Reconquista» della peni-
sola iberica. Per la corona spagnola, l’obiettivo strategico di disporre di territori esterni 
situati sulla costa settentrionale africana nei secoli XVI e XVII includeva difendersi dalla 
jihad, fungere da centro logistico per le Crociate, aumentare il prestigio come potenza del 
Mediterraneo, accogliere prigionieri e assicurarsi vantaggi militari nei confronti di altri 
rivali (Gran Bretagna, Marocco e altri) per aumentare la propria influenza in un punto 
strategico fondamentale come lo stretto di Gibilterra (O’Reilly, 1994). Dall’interno delle 
mura medievali di Melilla, gli spagnoli pianificarono attacchi contro i berberi del Rif, i 
quali risposero assediando la città in molteplici occasioni (Andersson, 2014). Sebbene i 
rapporti tra gli spagnoli e le popolazioni locali a volte fossero ostili, sin dai primi tempi 
dell’occupazione si stabilirono legami commerciali tra colonizzatori e nativi. 
Gli spagnoli mantennero il controllo della città vincendo in battaglia e respingendo assedi 
tra il 1694 e il 1696 e tra il 1774 e il 1775. Alla fine del XIX secolo, Spagna e Marocco 
firmarono vari accordi che riconoscevano la sovranità spagnola, ma i berberi del Rif pro-
seguirono nel tentativo di riconquistare Melilla nelle battaglie del 1898 e del 1910. Come 
conseguenza di tali campagne, la Spagna ampliò il proprio controllo coloniale nel nord 
del Marocco, estendendolo a città come Tétouan, nell’ambito del Protettorato spagnolo 
del Marocco. Melilla riveste un ruolo particolarmente importante nella storia spagnola, 
poiché servì anche da punto di partenza per le truppe golpiste di Francisco Franco all’ini-
zio della guerra civile spagnola. È l’unica città spagnola in cui si può ancora osservare 
una statua che ricorda la figura del dittatore fascista. 
Nonostante la lunga storia militare, il governo locale di Melilla sottolinea come la città 
sia uno spazio cosmopolita europeo caratterizzato da un’architettura modernista e dalla 
convergenza di quattro culture. Il simbolo della città è मﻢמm, che include la lettera M negli 
alfabeti indù, arabo, ebraico e spagnolo. L’opuscolo satinato dell’ufficio del turismo re-
cita: 
Per chi giunge dalla penisola iberica, il primo aspetto di rilievo della città risiede nella mescolanza 
etnica dei suoi abitanti, che si manifesta nella maggior parte delle attività quotidiane e, soprattutto, 
nella coesistenza delle loro celebrazioni religiose, come la Pasqua cristiana, il Ramadan musulmano, 





el Janucá hebreo o el Diwali hindú. La magnitud de Melilla debe medirse por esta red social com-
pleja que rebosa vitalidad, y por sus pacíficas gentes, que han heredado la sabiduría acumulada 
durante años de la convivencia en un entorno de diversidad.  
El motivo por el que el folleto solo centra la atención de los visitantes «de la Península» 
en la diversidad no queda claro, ya que el número de visitantes a la ciudad que provienen 
de otras zonas de África es mucho mayor.  
Melilla simboliza la historia colonial de la Edad de Oro española y demuestra el esfuerzo 
llevado a cabo para revalorizar el entorno con una mitología política y territorial que la 
conecta con España y con Europa, pero no con las comunidades vecinas. La presencia 
española en la ciudad durante más de quinientos años y la representación del pueblo y la 
cultura en términos cosmopolitas y multiculturales pone el acento en que el territorio es 
una zona europea, a pesar de que la historia y la realidad actual de ocupación militar 
desmientan la narrativa cosmopolita. 
 
Melilla como posesión: el atractivo permanente del territorio  
Siendo una ciudad fronteriza con poca industria autóctona, Melilla es una zona desfavo-
recida económicamente. El desempleo supera el 30% en la ciudad, y el PIB nominal por 
cápita (16.426 euros en 2013) es un 26% inferior a la media española (EURES, 2015). El 
mayor empleador es el sector público, con varios miles de militares y guardias civiles en 
la zona, por lo que la ciudad parece más bien un bastión militar y una economía de trans-
ferencia extraterritorial. Aparentemente, la función principal de la ciudad es servir de 
costosa puerta de acceso para los migrantes a los que España y el resto de la Unión Euro-
pea no quieren dejar entrar. Melilla es fuente de una disputa territorial en curso con otro 
actor económico y político importante, Marruecos, y este último sin duda desearía recu-
perar los territorios, como lo evidencian al menos treinta y seis confrontaciones diplomá-
ticas y dos de carácter militar por el control de dichos territorios desde 1956 (Wiegand, 
2011). La importancia militar, estratégica e histórica de dichos territorios, como medio 
de protección de las vías marítimas de comunicación, bastión contra la yihad y base para 
las Cruzadas cristianas, parece muy obsoleta. Pero entonces, ¿por qué España se aferra a 





complessa rete sociale che trasuda vitalità e le sue genti pacifiche, che hanno ereditato la saggezza 
accumulata negli anni di convivenza in un contesto di diversità. 
Il perché l’opuscolo richiami l’attenzione sulla diversità solamente per i visitatori prove-
nienti dalla «penisola iberica» non è chiaro, dato che il numero di visitatori della città 
provenienti da altre zone dell’Africa è molto maggiore. 
Melilla è il simbolo della storia coloniale dell’età dell’oro spagnola e dimostra lo sforzo 
compiuto per rivalorizzare la zona con una mitologia politica e territoriale che la connette 
alla Spagna e all’Europa, ma non alle comunità vicine. La presenza spagnola in città per 
più di cinquecento anni e la rappresentazione del popolo e della cultura in termini cosmo-
politi e multiculturali pone l’accento sul fatto che il territorio sia una zona europea, anche 
se la storia e l’odierna realtà di occupazione militare smentiscono la narrazione cosmo-
polita. 
 
Melilla come possedimento: la permanente attrattiva del territorio 
Dal momento che è una città di frontiera con poca industria autoctona, Melilla è una zona 
economicamente svantaggiata. La disoccupazione supera il 30% in città e il PIL nominale 
pro capite (16.426 euro nel 2013) è inferiore alla media spagnola del 26% (EURES, 
2015). Il principale datore di lavoro è il settore pubblico, con diverse migliaia di militari 
e membri della Guardia Civil nell’area, ragion per cui la città sembra piuttosto un bastione 
militare e un’economia delle rimesse extraterritoriale. Apparentemente, la principale fun-
zione della città è di fungere da costosa porta d’accesso per gli immigrati che la Spagna 
e il resto dell’Unione Europea non vogliono lasciar entrare. Melilla è oggetto di una di-
sputa territoriale in atto con un altro importante attore economico e politico, il Marocco, 
e quest’ultimo avrebbe senz’altro desiderio di recuperare i territori, come evidenziano 
almeno trentasei scontri diplomatici e due di tipo militare per il controllo di tali territori 
dal 1956 (Wiegand, 2011). L’importanza militare, strategica e storica di tali territori come 
forma di protezione delle rotte marittime di comunicazione, bastione contro la jihad e 
base per le Crociate cristiane sembra molto obsoleta. E quindi, perché la Spagna si ag-





Uno de los posibles motivos para mantener el control de estas posesiones extraterritoriales 
es que brindan un propósito al ejército español. La amenaza de una intervención por parte 
de Marruecos y las incursiones diarias de inmigrantes justifican la existencia del ejército 
y proporcionan un escenario continuo de demostración de su importancia. Como sugiere 
Andersson (2014), dichos territorios generan un mercado importante para que contratistas 
militares continúen vendiendo mercancías (véase también Jones y Johnson, 2016).   
Otra explicación del deseo de España de conservar Melilla incluye, por supuesto, el atrac-
tivo permanente del territorio, como postula Alec Murphy (2013). El valor simbólico del 
territorio excede por mucho cualquier cálculo estratégico o racional. Conservar dichos 
territorios es esencial no solo para la estrategia desde un punto de vista estrictamente 
económico o militar, sino también para el nacionalismo, por lo que el atractivo perma-
nente del territorio se basa en gran medida en juicios sobre una serie de intereses nacio-
nales tan sentimentales y simbólicos como estratégicos (Murphy, 2013). Murphy (2013) 
argumenta que los estados no quieren desprenderse de dichos territorios a pesar de los 
costes sociales y económicos elevados que suponen, y que rara vez se contemplan solu-
ciones territoriales basadas en la soberanía y la no exclusividad (como podrían ser con-
dominios, estatalidades paralelas, etc.).   
Melilla queda excluida de algunos de los marcos legales que ofrece la pertenencia a la 
UE. Melilla forma parte de una «zona de soberanía escalonada» (ONG, 1999; 2006) que 
canaliza el paso de inmigrantes a través de sus imponentes vallas con la promesa de llegar 
«a» Europa aunque al mismo tiempo no se esté completamente en el interior legal o terri-
torial del espacio europeo. Como sugiere el apartado siguiente sobre los lazos entre la 
geopolítica y la biopolítica, es en este territorio de 12,3 km2 donde se puede observar, 
como resume de manera elocuente Nick Vaughan-Williams, «la ambigüedad inherente a 
la seguridad fronteriza y a las políticas y prácticas de gestión migratoria de la UE que (re) 
presenta al inmigrante ilegal simultáneamente como una vida que hay que proteger y 
como una amenaza frente a la que hay que protegerse» (Vaughan-Williams, 2015: 3). Esta 
ambigüedad pone en evidencia el contraste entre la representación de la lógica humanita-
ria que suponen los rescates de inmigrantes a manos, por ejemplo, de barcos de Médicos 





Una delle possibili ragioni per mantenere il controllo di questi possedimenti extraterrito-
riali è che danno uno scopo all’esercito spagnolo. La minaccia di un intervento da parte 
del Marocco e le incursioni giornaliere degli immigrati giustificano l’esistenza dell’eser-
cito e offrono un continuo scenario per la dimostrazione della sua importanza. Come sug-
gerisce Andersson (2014), tali territori danno vita a un mercato importante perché gli 
appaltatori militari continuino a vendere merci (si veda anche Jones e Johnson, 2016). 
Un’altra spiegazione della volontà spagnola di mantenere Melilla include, ovviamente, la 
permanente attrattiva del territorio, come sostiene Alec Murphy (2013). Il valore simbo-
lico del territorio va ben oltre qualsiasi calcolo strategico o razionale. Mantenere tali ter-
ritori è essenziale non solo per la strategia da un punto di vista strettamente economico o 
militare, ma anche per il nazionalismo, in quanto la permanente attrattiva del territorio si 
basa in gran parte su giudizi riguardo una serie di interessi nazionali che sono tanto sen-
timentali e simbolici quanto strategici (Murphy, 2013). Murphy (2013) spiega che gli stati 
non vogliono liberarsi di tali territori nonostante gli elevati costi sociali ed economici che 
comportano e che raramente sono previste soluzioni territoriali basate sulla sovranità e la 
non esclusività (come nel caso di condomini, stati paralleli ecc.).  
Melilla resta esclusa da alcuni dei quadri giuridici che l’appartenenza alla UE garantisce. 
Melilla è parte di una «area a sovranità graduale» (ONG, 1999; 2006) che convoglia il 
passaggio degli immigrati attraverso le sue imponenti recinzioni con la promessa di giun-
gere «in» Europa anche se allo stesso tempo non si è completamente nello spazio legale 
e territoriale interno europeo. Come suggerisce il prossimo paragrafo relativo ai vincoli 
tra geopolitica e biopolitica, in questo territorio di 12,3 km2 dove si può osservare, come 
riassume in modo eloquente Nick Vaughan-Williams, «l’ambiguità connessa alla sicu-
rezza dei confini e alle politiche e pratiche di gestione migratoria della UE che (rap)pre-
senta l’immigrato illegale allo stesso tempo come una vita da proteggere e una minaccia 
di fronte alla quale bisogna proteggersi» (Vaughan-Williams, 2015:3). Questa ambiguità 
mette in evidenza il contrasto tra la raffigurazione della logica umanitaria che prevede il 
recupero degli immigrati realizzato, ad esempio, da imbarcazioni di Medici Senza Fron-






de las medidas de control fronterizo cuando la misma organización entrega los inmigran-
tes rescatados a las autoridades para que tramiten sus solicitudes de asilo (Pallister-Wil-
kins, 2015).  
De nuevo en Melilla, las contradicciones del lugar resultan difíciles de ignorar. Una de 
las primeras impresiones de cualquier persona que visita Melilla no es ni el cosmopolita-
nismo ni la diversidad, como indica el folleto turístico, sino la de un lugar militarizado y 
de elevada seguridad. De camino desde el aeropuerto y durante posteriores paseos por la 
ciudad, nos cruzamos con jeeps blancos y verdes de la Guardia Civil, Humvees y camio-
nes marrones y verdes del ejército español, coches de policía blancos y azules y furgone-
tas de contratistas de seguridad privados, la mayoría de la empresa española EULEN. Hay 
guardias civiles en el vestíbulo del hotel, policías locales bebiendo café en las cafeterías 
y oficiales militares comiendo churros con chocolate en restaurantes. En las calles, los 
hombres y mujeres del ejército siempre van corriendo. A veces, cuando están en servicio, 
lo hacen en pantalones cortos negros y camiseta gris. Otras veces lo hacen a velocidad 
rápida y con ropa de atletismo y medias negras, como los atletas al entrenar.  
 
Melilla como isla: geopolítica y biopolítica en la frontera europea  
Sin embargo, la razón del valor de este territorio sigue en gran parte sin resolverse ni 
analizarse como es debido. Para compren de la geografía política de la Melilla actual, hay 
que tener en cuenta, por un lado, la geografía de la extraterritorialidad y la intraterritoria-
lidad y, por otro, el vínculo entre la geopolítica y la biopolítica. A continuación, exami-
namos el sistema estatal moderno y la arquitectura política del orden westfaliano, que 
estaba y sigue estando basada en la autoridad territorial soberana (Franke, Weizman y 
Geisler, 2003). Aunque Melilla no es literalmente una isla, de manera conceptual es útil 
pensar en ella como si lo fuera. El orden político prewestfaliano de la Europa feudal fue 
testigo de la convivencia y el solapamiento de múltiples autoridades políticas: la Iglesia 
y sus estructuras físicas existían como islas metafóricas independientes de las autoridades 
seculares del feudo que las rodeaba; las ciudades-Estado eran islas que disponían de su 
propio conjunto de leyes y constituían refugios y paraísos fiscales, separados física y le-
galmente del entorno (Franke, Weizman y Geisler, 2003). Los estados territoriales sobe-




misure di controllo della frontiera quando la stessa organizzazione consegna gli immigrati 
recuperati alle autorità perché ne inoltrino le richieste di asilo (Pallister-Wilkins, 2015). 
Tornando a Melilla, le contraddizioni del luogo risultano difficili da ignorare. Una delle 
prime impressioni di una qualsiasi persona che visiti Melilla non è né di cosmopolitismo 
né di diversità, come indica l’opuscolo turistico, bensì di un luogo militarizzato e ad alta 
sicurezza. All’arrivo dall’aeroporto e in successivi giri per la città, incrociammo jeep 
bianche e verdi della Guardia Civil, mezzi Humvee e camion marroni e verdi dell’esercito 
spagnolo, auto della polizia bianche e blu e furgoni di compagnie militari private, la mag-
gior parte dei quali dell’impresa spagnola EULEN. Ci sono membri della Guardia Civil 
nella hall dell’hotel, membri della polizia locale che bevono caffè nelle caffetterie e uffi-
ciali militari che mangiano churros con cioccolata calda nei ristoranti. Per strada, uomini 
e donne dell’esercito corrono in continuazione. Talvolta, quando sono in servizio, lo 
fanno in pantaloncini neri e maglietta grigia. Altre volte lo fanno a gran velocità e con 
indumenti da atletica leggera e calze nere, come atleti che si allenano. 
 
Melilla come isola: geopolitica e biopolitica ai confini dell’Europa 
Nonostante tutto ciò, la ragione del valore di questo territorio non è stata in gran parte 
spiegata né analizzata a dovere. Per comprendere la geografia politica della Melilla 
odierna, bisogna considerare, da un lato, la geografia dell’extraterritorialità e dell’intra-
territorialità e, dall’altra, il nesso tra la geopolitica e la biopolitica. A seguire, si passa a 
esaminare il moderno sistema statale e l’architettura politica dell’ordine di Westfalia, che 
era e continua ad essere basato sull’autorità territoriale sovrana (Franke, Weizman e 
Geisler, 2003). Sebbene Melilla non sia letteralmente un’isola, concettualmente è utile 
pensarla come tale. L’ordine politico prewestfaliano dell’Europa feudale vide la convi-
venza e la sovrapposizione di molteplici autorità politiche: la Chiesa e le sue strutture 
fisiche esistevano come isole metaforiche indipendenti dalle autorità secolari del feudo 
che le circondava; le città-Stato erano isole che disponevano di un proprio insieme di 
leggi e costituivano asili e paradisi fiscali, separati a livello fisico e legale dal territorio 





que la administración jerárquica y centralizada de espacios claramente definidos era más 
eficaz para vencer a sus adversarios y reducir la fragmentación. Además, también estaban 
mejor equipados para gestionar las relaciones internacionales (tenían una mayor capaci-
dad de establecer compromisos creíbles con adversarios extranjeros y, por lo tanto, de 
conseguir logros a largo plazo) (Spruyt, 1994). A medida que la arquitectura política 
westfaliana se fue imponiendo con el paso de los siglos, lo nacional fue asimilado: se 
eliminaron o fusionaron formas de autoridad política antagonistas dentro de los territorios 
del Estado, las poblaciones quedaron controladas, los forasteros excluidos, y las múltiples 
culturas internas se fueron fusionando a la fuerza en una sola, que pasó a conocerse como 
la «nación». Las islas de refugio que habían existido (como la iglesia, las ciudades-Es-
tado, etc.) simplemente se trasladaron a los límites de la geografía europea, ampliando, 
de este modo, sus fronteras. Dichos territorios se consideraron, al menos desde la pers-
pectiva de los colonizadores, como «avanzadillas de la civilización» perdidos en un mar 
de barbarie todavía sin orden (Franke, Weizman y Geisler, 2003). La formación del sis-
tema estatal territorial moderno de autoridad exclusiva en Europa ayudó a crear las con-
diciones necesarias para una expansión imperialista a gran escala más allá de Europa.  
Melilla y las otras «plazas de soberanía» son algunos de los restos de dicha extraterrito-
rialidad, y por mucho que algunos puestos avanzados extraterritoriales hayan servido 
como «infraestructuras físicas para la distribución de poder económico y estratégico», 
otros se han convertido en «zonas de in humanitaria» o «campamentos militares» (Franke, 
Weizman y Geisler, 2003). La isla extraterritorial de Melilla se ha convertido en una parte 
integral de España y Europa desde que los movimientos migratorios convirtieron el bas-
tión en un refugio de manera muy similar a las ciudades-Estado amuralladas de la Europa 
medieval, que brindan la esperanza de un refugio dentro de sus muros.  
Creemos que Melilla representa la coevolución de la praxis geopolítica y biopolítica, en 
la que, por ejemplo, los proyectos geopolíticos y geohistóricos a gran escala del imperia-
lismo español y, posteriormente, la ampliación y establecimiento de fronteras de la Unión 
Europea confluyen con las prácticas biopolíticas de control de la movilidad humana a 
pequeña escala.  
Melilla pone de manifiesto muchos aspectos de la geopolítica y la biopolítica: instalacio-




su altre forme di organizzazione politica in Europa dal momento che l’amministrazione 
gerarchica e centralizzata di spazi nettamente definiti era più efficace per vincere gli av-
versari e ridurre la frammentazione. Inoltre, erano anche più attrezzati per gestire le rela-
zioni internazionali (avevano una maggior capacità di assumere impegni credibili con 
avversari stranieri e, pertanto, conseguire scopi a lungo termine) (Spruyt, 1994). Con la 
progressiva imposizione nel corso dei secoli dell’architettura politica westfaliana, l’ele-
mento nazionale venne assimilato: forme antagoniste di autorità politica all’interno dei 
territori dello stato furono eliminate o accorpate tra di loro, le popolazioni vennero con-
trollate, furono esclusi i forestieri e le molteplici culture interne si fusero inevitabilmente 
in un’unica cultura che cominciò a essere conosciuta come la «nazione».  Le isole di asilo 
che erano esistite (come la Chiesa, le città-Stato ecc.) furono semplicemente spostate ai 
margini della geografia europea, ampliando, così, i suoi confini. Tali territori furono con-
siderati, almeno secondo la prospettiva dei colonizzatori, come «avanguardia di civiltà» 
perse in un mare di barbarie senza ancora un ordine (Franke, Weizman e Geisler, 2003). 
La formazione del sistema territoriale statale moderno ad autorità esclusiva in Europa 
aiutò a creare le condizioni necessarie per un’espansione imperialista su larga scala oltre 
l’Europa. 
Melilla e le altre «plazas de soberanía» sono alcuni dei resti di tale extraterritorialità e, 
per quanto alcuni luoghi extraterritoriali avanzati abbiano avuto la funzione di «infrastrut-
ture fisiche per la diffusione del potere economico e strategico», altri sono diventati «zone 
di intervento umanitario» o «accampamenti militari» (Franke, Weizman e Geisler, 2003). 
L’isola extraterritoriale di Melilla è diventata parte integrante di Spagna ed Europa dal 
momento in cui gli spostamenti migratori trasformarono il bastione in un rifugio, in modo 
molto simile alle città-Stato fortificate dell’Europa medievale, che offrivano una speranza 
di asilo all’interno delle loro mura. 
Crediamo che Melilla rappresenti la coevoluzione della prassi geopolitica e biopolitica 
per cui, ad esempio, i progetti geopolitici e geostorici su larga scala dell’imperialismo 
spagnolo e, in seguito, l’ampliamento e l’insediamento dei confini dell’Unione Europea 
confluiscono nelle pratiche biopolitiche di controllo della mobilità umana su piccola 
scala. 




(Minca, 2015), vallas de gran altura y sobrevigilancia, y discursos deshumanizadores so-
bre invasores extranjeros, enfermos e insalubres (Vaughan-Williams, 2015) conviviendo 
con folletos turísticos que celebran el cosmopolitanismo y las proclamas de «libertad, 
seguridad y justicia» de la retórica europeísta. Esta dicotomía también puede aplicarse en 
términos históricos, ya que desde los orígenes coloniales, Melilla no fue solo un baluarte 
de un imperio en expansión diseñado para protegerse frente a posibles incursiones de los 
árabes en la Península, sino que también fue una prisión (Gold, 2000).  
A nivel material, la frontera entre Melilla y Marruecos es impresionante, ya que dispone 
de tres líneas de vallado en el lado español que rodean por completo el área de 12 km2 de 
la ciudad y se adentra de forma reducida en las aguas del Mediterráneo.  
En gran parte a causa de la vergüenza de la crisis en Ceuta y Melilla, el Consejo Europeo 
se reunió en 2005 para desarrollar nuevas políticas centradas en la gestión de las migra-
ciones (Dünnwald, 2015). A consecuencia de ello, la UE emprendió el Proceso de Rabat 
con los partners africanos, entre ellos Marruecos y otros países del África septentrional y 
occidental, para integrarlos en un amplio enfoque migratorio de coordinación más global 
y convencerlos de que las migraciones «ilegales» eran algo que debía controlarse conjun-
tamente, no ignorarse (Dünnwald, 2015). Las prácticas de organización social de los mi-
grantes, así como las estrategias que siguen para llegar a España, van mutando a medida 
que los gobiernos español y marroquí (cada vez más coordinados entre sí) adaptan los 
controles migratorios para contener las cifras en aumento. Durante 2003 y 2004, las pa-
trullas marroquíes en la frontera argelina llevaron al desplazamiento de los campamentos 
secundarios en Marruecos lejos de Melilla y directamente hacia el monte Gurugú. Las 
medidas marroquíes frente a los acontecimientos de 2005 complicaron todavía más ruta, 
no solo en cuanto a perspectivas de acceso a Ceuta y Melilla, sino también en lo que se 
refiere a las posibilidades de maltratos por parte de la policía (Dünnwald, 2015). El cam-
pamento del Gurugú en las afueras de Melilla llegó a acoger a 3.000 inmigrantes en 2004, 
en su mayor momento de actividad. Además, el término «campamento» debe matizarse, 
ya que se trataba de un campamento sin estructuras fijas y con personas viviendo fuera 
de él. Pasado el año 2005, cuando el acceso a inmigrantes en toda esta zona del norte de 
Marruecos quedó prohibido y el ejército empezó a patrullarla, los inmigrantes que que-




detenzione sia dal lato spagnolo del confine che da quello marocchino (Minca, 2015), 
recinzioni di grande altezza e stretta sorveglianza, discorsi disumanizzanti su invasori 
stranieri, malati e malsani (Vaughan-Williams, 2015) che convivono con opuscoli turi-
stici che celebrano il cosmopolitismo e i proclami di «libertà, sicurezza e giustizia» della 
retorica europeista. Questa dicotomia si può anche ravvisare a livello storico, poiché sin 
dalle origini coloniali, Melilla non fu solo un baluardo di un impero in espansione pensato 
in chiave difensiva rispetto a possibili incursioni arabe nella penisola iberica, ma fu anche 
una prigione (Gold, 2000). 
A livello materiale, la frontiera tra Melilla e il Marocco è impressionante, essendo com-
posta da tre linee di recinzioni dal lato spagnolo che circondano completamente l’area di 
12 km2 della città e si inoltrano un po’ nelle acque del Mediterraneo. 
Soprattutto a causa dell’imbarazzo per la crisi di Ceuta e Melilla, il Consiglio europeo si 
riunì nel 2005 per ideare nuove politiche incentrate sulla gestione delle migrazioni (Dünn-
wald, 2015). In conseguenza di ciò, la UE intraprese il Processo di Rabat con i partner 
africani, tra i quali il Marocco e altri paesi dell’Africa settentrionale e occidentale, per 
includerli in un vasto approccio migratorio di coordinamento più generale e convincerli 
che le migrazioni «illegali» erano qualcosa da controllare congiuntamente, non da igno-
rare (Dünnwald, 2015). Le pratiche di organizzazione sociale dei migranti, così come le 
strategie che adottano per raggiungere la Spagna, mutano man mano che i governi spa-
gnolo e marocchino (sempre più coordinati tra di loro) adeguano i controlli migratori per 
contenere le cifre in aumento. Nel corso del 2003 e del 2004, le pattuglie marocchine alla 
frontiera algerina arrivarono a spostare gli accampamenti secondari in Marocco lontano 
da Melilla, direttamente verso il monte Gourougou. Le misure intraprese dal Marocco a 
fronte degli avvenimenti del 2005 complicarono ancora di più il percorso, non solo ri-
guardo alle prospettive di accesso a Ceuta e Melilla, ma anche in merito alle possibilità 
di maltrattamenti da parte della polizia (Dünnwald, 2015). L’accampamento del Gourou-
gou nei dintorni di Melilla accolse fino a 3.000 immigrati nel 2004, periodo di massima 
attività. Inoltre, il termine «accampamento» deve essere precisato, dal momento che non 
presentava strutture fisse e vi erano persone che vivevano al di fuori di esso. Trascorso 
l’anno 2005, quando fu vietato l’accesso agli immigrati in tutta questa zona del nord del 




las cifras volvieron a alcanzar de manera estimada los 1.200 inmigrantes. Una vez más, 
en febrero de 2015, las autoridades marroquíes echaron a dichos inmigrantes en situación 
irregular (Natter, 2015)  
En febrero de 2014, al menos quince inmigrantes se ahogaron intentando nadar bordeando 
el espigón que separa Ceuta territorio marroquí mientras la Guardia Civil les disparaba 
balas de goma, lo que desató una gran indignación (The Local, 2014). En octubre de 2014 
se llevó a cabo la modificación polémica de la Ley española sobre Seguridad Ciudadana 
permitiendo el rechazo de inmigrantes en la frontera por parte de la Guardia Civil. 
La UE ha proporcionado recursos para dar apoyo al sistema de gestión migratoria de 
Marruecos desde al menos el año 2000, cuando el Acuerdo de Asociación entró en vigor 
y, más recientemente, a través de la Política Europea de Vecindad (Human Rights Watch, 
2014; Casas-Cortés, Cobarrubias y Pickles, 2013). Marruecos fue el primer país en firmar 
un acuerdo de migraciones y movilidad bilateral con la UE en junio de 2013. El acuerdo 
destaca la normalización de los visados de estudios para los marroquíes pero luego aborda 
lo que denomina «inmigración ilegal».  
Sin duda, la existencia de las vallas da una idea de la percepción que tienen España y 
Marruecos de la frontera y, por tanto, de cómo se manifiesta la geopolítica relativa a las 
medidas de control fronterizo en lo que se refiere al «control del acceso a porciones de 
terreno geográfico ocupadas estratégicamente» en la zona de Melilla y alrededores (Co-
leman y Stuesse, 2014: 36). Sin embargo, una simple lectura de la «espacialización de la 
autoridad estatal» cerca de las fronteras territoriales, como es el caso de la frontera entre 
España y Marruecos que rodea Melilla, debería considerarse un problema desde dos pun-
tos de vista distintos (Collyer y King, 2015: 186). 
El primero es que la externalización de los controles fronterizos por parte de la UE (o 
«subcontratación fronteriza», véase Menjivar, 2014) ha transformado Marruecos y otros 
estados norteafricanos en una especie de «cordón sanitario» (Ferrer-Gallardo  y van Hou-
tum, 2014; véase también Casas-Cortés, Cobarrubias, y Pickles, 2015), mientras que la 
internalización de las medidas de control fronterizo (insourcing o contratación interna) 
ha añadido estratos de restricciones adicionales a los cuerpos de los inmigrantes dentro 




campamenti più piccoli e remoti fino a che, col tempo, le cifre tornarono a toccare i 1.200 
immigrati secondo le stime. Ancora una volta, nel febbraio 2015, le autorità marocchine 
condannarono questi immigrati a una situazione di irregolarità (Natter, 2015). 
A febbraio 2014, almeno quindici immigrati annegarono nel tentativo di costeggiare a 
nuoto lo sperone che separa Ceuta dal territorio marocchino, mentre la Guardia Civil spa-
rava contro di loro proiettili di gomma, evento che scatenò una grande indignazione (The 
Local, 2014). A ottobre 2014 venne modificata tra le polemiche la legge spagnola sulla 
pubblica sicurezza per permettere il respingimento degli immigrati al confine da parte 
della Guardia Civil. 
La UE ha stanziato fondi per dare appoggio al sistema di gestione migratoria del Marocco 
almeno dall’anno 2000, quando l’accordo di partenariato entrò in vigore e, più di recente, 
per mezzo della Politica europea di vicinato (Human Rights Watch, 2014; Casas-Cortés, 
Cobarrubias e Pickles, 2013). Il Marocco fu il primo paese a firmare un accordo su mi-
grazioni e mobilità bilaterale con la UE a giugno 2013. L’accordo mette in risalto la nor-
malizzazione dei visti di studio per i marocchini, ma più avanti affronta quella che defi-
nisce «immigrazione illegale». 
Senza dubbio, l’esistenza delle barriere dà un’idea della percezione di confine che hanno 
Spagna e Marocco e, pertanto, di come si manifesta la geopolitica relativa alle misure di 
controllo dei confini in relazione al «controllo dell’accesso a porzioni di terreno geogra-
fico occupate strategicamente» nella zona di Melilla e dintorni (Coleman e Stuesse, 2014: 
36). Tuttavia, una semplice lettura della «spazializzazione dell’autorità statale» vicino 
alle frontiere territoriali, come nel caso della frontiera tra la Spagna e il Marocco che 
circonda Melilla, dovrebbe essere considerata un problema da due diversi punti di vista 
(Collyer e King, 2015: 186). 
Il primo è che l’esternalizzazione dei controlli di frontiera da parte della UE (o «subap-
palto delle frontiere», si veda Menjívar, 2014) ha trasformato il Marocco e altri stati nor-
dafricani in una sorta di «cordone sanitario» (Ferrer-Gallardo e van Houtum, 2014; si 
veda anche Casas-Cortés, Cobarrubias e Pickles, 2015), mentre l’internalizzazione delle 
misure di controllo dei confini (insourcing o appalto interno) ha aggiunto ulteriori strati 




El segundo elemento problemático es que, al centrarse especialmente en las acciones del 
Estado dirigidas a los inmigrantes, se corre el riesgo de subestimar la importancia de los 
inmigrantes en sí como actores estratégicos capaces de distintas formas de resistencia que 
menoscaban nociones de soberanía territorial o controles biopolíticos estrictos (Collyer, 
2012). Melilla y otras zonas similares son relevantes para comprender la dinámica inte-
gral y las implicaciones de las prácticas fronterizas contemporáneas. Los aspectos mate-
riales de las tácticas geopolíticas y biopolíticas de los estados son llamativos, especial-
mente debido a la aparente irracionalidad de toda la iniciativa que busca limitar la entrada 
a una porción de territorio español que, de lo contrario, no tendría importancia estratégica.  
Las geografías políticas de Europa, que han ido cambiando durante muchos siglos –desde 
la aparición de los estados westfalianos hasta la expansión imperialista y a la integración 
europea actual– han hecho necesarios encuentros con «el Otro» en una gran variedad de 
contextos, tanto en Melilla como en otros lugares. Los recientes encuentros de gran re-
percusión mediática entre inmigrantes y el poder soberano europeo en Melilla o en el 
Mediterráneo, no pueden separarse de las políticas europeas más globales, que abarcan 
desde el tratamiento preferente de la UE en cuanto a los tomates y los cítricos –en detri-
mento de los marroquíes– hasta políticas de ajuste estructural en el África subsahariana 
que han perturbado la vida de millones de personas y proporcionado incentivos para des-
plazarse más allá de los límites de los estados soberanos. De ahí que las vidas de las 
personas que emigran, como Osama y Abou, choquen contra la lógica inherente a los 
territorios soberanos, donde es el Estado el que supuestamente protege a la comunidad de 
los extranjeros que puedan suponer una amenaza para la constitución de la comunidad. 
 
Conclusión  
«¿Dónde empieza realmente Europa?»   
International New York Times, 25 de noviembre de 2014  
(MINDER, 2014) 
 
La transformación biopolítica y geopolítica de la seguridad es evidente en el diseño del 




Il secondo aspetto problematico è che, incentrandosi soprattutto sulle azioni dello stato 
rivolte agli immigrati, si corre il rischio di sottovalutare l’importanza degli immigrati in 
sé come attori strategici in grado di attuare diverse forme di resistenza che ridimensionano 
i concetti di sovranità territoriale o gli stretti controlli biopolitici (Collyer, 2012). Melilla 
e altre zone simili sono rilevanti per comprendere la dinamica generale e le implicazioni 
delle pratiche di confine contemporanee. Gli aspetti materiali delle tattiche geopolitiche 
e biopolitiche degli stati sono vistosi, soprattutto per via dell’apparente insensatezza di 
ogni iniziativa che abbia lo scopo di limitare l’accesso a una porzione di territorio spa-
gnolo che, in caso contrario, non avrebbe importanza strategica. 
Le geografie politiche dell’Europa, cambiate nel corso di molti secoli –dalla comparsa 
degli stati westfaliani all’espansione imperialista e fino all’integrazione europea attuale– 
si sono necessariamente incontrate con «l’Altro» in una grande varietà di contesti, sia a 
Melilla che in altri luoghi. I recenti scontri che hanno avuto grande ripercussione media-
tica tra gli immigrati e il potere sovrano europeo a Melilla o nel Mediterraneo, non pos-
sono essere separati dalle politiche europee più generali, che includono dal trattamento 
preferenziale della UE riguardo a pomodori e agrumi –a scapito dei marocchini– a poli-
tiche di adeguamento strutturale nell’Africa subsahariana che hanno sconvolto la vita di 
milioni di persone e fornito incentivi per spostarsi al di là dei limiti degli stati sovrani. Ne 
deriva che le vite delle persone che emigrano, come Osama e Abou, si scontrano con la 
logica intrinseca dei territori sovrani, in cui è lo stato che è incaricato di proteggere la 




«Dove inizia veramente l’Europa?» 
International New York Times, 25 novembre 2014 
(MINDER, 2014) 
 
La trasformazione biopolitica e geopolitica della sicurezza è evidente nel progetto delle 
recinzioni che circondano il perimetro di Melilla. La tripla barriera odierna consiste in 





valla exterior con alambrado diseñado para evitar que se pueda echar abajo, una valla 
intermedia de menor altura y una valla interior de altura media. La separación entre ellas 
es de solo unos cuantos metros. Al lado de la valla también hay una carretera que la re-
corre, para facilitar la circulación de los guardias civiles, y multitud de luces y cámaras 
para detectar movimientos. La valla española define los límites del territorio europeo, 
proyecta el poder del Estado en la región fronteriza y funciona principalmente para ralen-
tizar lo suficiente el paso de inmigrantes para que la Guardia Civil pueda llegar y evitar 
su entrada a Melilla, lo que solo sucede cuando los migrantes consiguen eludir la tercera 
valla. 
Sin embargo, la violencia biopolítica real de la frontera se ha trasladado al lado marroquí. 
Además de la destrucción de campamentos y el arresto de inmigrantes, Marruecos em-
pezó a construir su propia valla en 2014 con fondos de la UE. La valla marroquí contrasta 
de manera evidente con la de la UE y muestra su propósito sin rodeos. Hay puestos de 
guardia cada 100 metros, una zanja para ralentizar los movimientos, y la valla en sí está 
hecha de montones de malla de concertina y alambre de púas. Aunque las prácticas de 
seguridad marroquíes se establecieron para dar apoyo a las leyes migratorias exclusivistas 
europeas y están financiadas con fondos europeos, permiten el despliegue humanitario en 
el lado europeo, mientras realizan el trabajo sucio de la frontera. La tensa y compleja 
existencia de la ciudad de Melilla desenmascara los estratos de la historia colonial y el 
actual proyecto territorial de soberanía estatal. En este capítulo hemos argumentado que 
Melilla está erigida y pensada como Europa, como una posesión, como una isla y como 
un núcleo de interconexión en el Mediterráneo. La ciudad es una contradicción por ser 
simultáneamente puesto de avanzada de la UE, frontera entre la UE y África, isla de prác-
ticas extraterritoriales, plataforma de comercio y negocios transfronterizos, espacio de 
externalización del control fronterizo (ya que los proyectos comunitarios de la UE cana-
lizan dinero a los servicios de seguridad marroquíes) y lugar de cooperación entre estados 
soberanos como España y Marruecos que han encontrado intereses comunes en el ámbito 
de la seguridad.  
Melilla existe en un espacio en el que confluyen la geopolítica y la biopolítica. El «espec-
táculo de la seguridad territorial» y la violencia que lo acompaña (Giorgi y Pinkus, 2006) 
se ponen claramente de manifiesto en Melilla y en Ceuta. Hechos como que la Guardia 




una recinzione intermedia di minore altezza e una recinzione interna di altezza media. Tra 
di esse, la separazione è solo di alcuni metri. Accanto alla recinzione c’è anche una strada 
che la segue, per facilitare la circolazione dei membri della Guardia Civil, e una moltitu-
dine di luci e telecamere per rilevare movimenti. La barriera spagnola definisce i limiti 
del territorio europeo, proietta il potere dello stato nella regione di confine e serve soprat-
tutto a rallentare il passaggio degli immigrati quanto basta perché possa giungere la Guar-
dia Civil ad evitare il loro ingresso a Melilla, cosa che avviene soltanto quando i migranti 
riescono a eludere la terza recinzione. 
Tuttavia, la vera violenza biopolitica della frontiera si è spostata sul lato marocchino. 
Oltre alla distruzione di accampamenti e all’arresto di immigrati, il Marocco cominciò a 
costruire la propria recinzione nel 2014 con fondi della UE. La recinzione marocchina 
contrasta fortemente con quella della UE e mostra il suo scopo senza eufemismi. Ci sono 
posti di guardia ogni 100 metri, un fosso per rallentare i movimenti e la recinzione in sé 
è fatta di pile di maglia di concertina e filo spinato. Anche se le pratiche di sicurezza 
marocchine furono decise per dare sostegno alle leggi migratorie esclusiviste europee e 
sono finanziate con fondi europei, esse consentono la mobilitazione umanitaria dal lato 
europeo mentre compiono il lavoro sporco della frontiera. La tesa e complessa realtà della 
città di Melilla rivela gli strati della storia coloniale e l’attuale progetto territoriale di so-
vranità statale. In questo capitolo si è spiegato che Melilla è fondata e pensata come Eu-
ropa, come un possedimento, come un’isola e come un nucleo di interconnessione nel 
Mediterraneo. La città è una contraddizione per il fatto di essere al tempo stesso un avam-
posto della UE, frontiera tra UE e Africa, isola di pratiche extraterritoriali, piattaforma di 
commercio e affari transfrontalieri, spazio di esternalizzazione del controllo di frontiera 
(poiché i progetti comunitari della UE indirizzano fondi verso i servizi di sicurezza ma-
rocchini) e luogo di cooperazione tra stati sovrani come la Spagna e il Marocco che hanno 
trovato interessi comuni nell’ambito della sicurezza. 
Melilla vive in uno spazio in cui confluiscono la geopolitica e la biopolitica. Lo «spetta-
colo della sicurezza territoriale» e la violenza che lo accompagna (Giorgi e Pinkus, 2006) 
sono particolarmente evidenti a Melilla e a Ceuta. Fatti come l’accerchiamento della 





rayos X descubra el cuerpo de Abou escondido en una maleta en el paso fronterizo de 
Ceuta ayudan a ejemplificar los amplios vínculos que se desarrollan entre la geopolítica 
y la biopolítica en los límites del territorio europeo. Aunque la preocupación humanitaria 
por Osama y Abou no es inexistente, el discurso político de una gran parte de Europa 
sugiere que las tragedias y desgracias en las fronteras europeas, cada vez más violentas y 
mortíferas, constituyen simples efectos colaterales desafortunados del deseo colectivo de 
cierre fronterizo ante la creciente llegada de migrantes que buscan refugio en Europa. Y, 






















raggi X del corpo di Abou nascosto dentro a una valigia al valico di frontiera di Ceuta 
aiutano a illustrare gli ampi legami che si sviluppano tra la geopolitica e la biopolitica ai 
limiti del territorio europeo. Sebbene la preoccupazione umanitaria per Osama e Abou 
non sia inesistente, il dibattito politico di una buona parte dell’Europa lascia intendere 
che le tragedie e le disgrazie alle frontiere europee, sempre più violente e letali, costitui-
scono semplici sfortunati effetti collaterali del desiderio collettivo di chiusura dei confini 
di fronte al crescente arrivo di migranti che cercano rifugio in Europa. E, ovviamente, 























IV. LAS MUJERES PORTEADORAS Y EL COMERCIO IRREGULAR EN 
LA FRONTERA DE CEUTA   
Cristina Fuentes Lara* 
 
Ceuta: la singularidad fronteriza  
Las dinámicas económicas en la ciudad de Ceuta están fuertemente condicionadas por la 
existencia de una fiscalidad singular, por la aplicación excepcional del Acuerdo Schengen 
y por la inexistencia de una aduana comercial. Estos elementos, junto a la enorme de-
sigualdad económica existente entre ambos lados de la frontera de la ciudad con Marrue-
cos (véase Moré, 2007; Velasco, 2012) y las derivadas de las disputas territoriales his-
pano-marroquíes, determinan de forma extraordinaria el devenir del denominado «comer-
cio atípico»1 o irregular, uno de los grandes pilares económicos de Ceuta. 
El comercio atípico reporta a Ceuta cuantiosos beneficios económicos. Buena parte de las 
importaciones que llegan a Ceuta se convierten posteriormente en exportaciones irregu-
lares a Marruecos, gracias a la actividad que realizan miles de mujeres porteadoras. Se 
estima que el 45,6% de las importaciones que llegan al puerto ceutí se convierten en ex-
portaciones –no reguladas– a Marruecos (Martin, 2010), cifra muy próxima al 48,4% de 
las estimaciones del Instituto Real Elcano (2013). A estas ganancias para la ciudad hay 
que sumarle el dinamismo empresarial que genera el comercio atípico, puesto que sería 
difícil de imaginar la supervivencia de un polígono empresarial como el Tarajal, con más 
de 200 naves, sin el trasiego irregular de mercancías entre ambos lados de la frontera.  
Desde el lado marroquí, la Cámara de Comercio estadounidense se en Marruecos asegura 
que el contrabando hacia el país alauita genera 45.000 puestos de trabajo de manera di-
recta, de los cuales el 75% corresponde a mujeres (Moré, 2007). Indirectamente esta cifra 
alcanzaría a 400.000 personas que dependen del trasiego transfronterizo de mercancías 
 
                                                          
* Observatorio de Análisis de la Realidad Sociofronteriza del Mediterráneo, Universidad de Granada. 
1 El término «comercio atípico» fue acuñado por el entorno del Delegado del Gobierno en Melilla, Manuel 





IV. LE DONNE PORTEADORAS E IL COMMERCIO IRREGOLARE ALLA 
FRONTIERA DI CEUTA 
Cristina Fuentes Lara* 
 
Ceuta: la peculiarità di confine 
Nella città di Ceuta le dinamiche economiche sono pesantemente condizionate dall’esi-
stenza di una peculiare fiscalità, da una particolare attuazione dell’Accordo di Schengen 
e dall’assenza di una dogana commerciale. Questi elementi, insieme all’enorme disparità 
economica esistente tra i due lati della frontiera della città con il Marocco (si veda Moré, 
2007; Velasco, 2012) e agli effetti delle dispute territoriali ispano-marocchine, influen-
zano in modo straordinario il divenire del cosiddetto «commercio atipico»1 o irregolare, 
uno dei grandi pilastri economici di Ceuta. 
Il commercio atipico procura a Ceuta ingenti benefici economici. Buona parte delle im-
portazioni che raggiungono Ceuta diventano in seguito esportazioni irregolari verso il 
Marocco, grazie al lavoro che svolgono migliaia di donne porteadoras. Si stima che il 
45,6% delle importazioni che raggiungono il porto di Ceuta diventino esportazioni –non 
regolamentate– verso il Marocco (Martín, 2010), una cifra molto vicina al 48,4% delle 
stime dell’Instituto Real Elcano (2013). A questi guadagni per la città, bisogna sommare 
il dinamismo imprenditoriale che il commercio atipico mette in moto, poiché sarebbe 
difficile da immaginare la sopravvivenza di una zona industriale come El Tarajal, con più 
di 200 navi, senza l’irregolare via vai di merci tra i due lati del confine. 
Dal lato marocchino, la Camera di commercio degli Stati Uniti in Marocco assicura che 
il contrabbando verso il paese nordafricano crea 45.000 posti di lavoro in modo diretto, 
dei quali il 75% occupati da donne (Moré, 2007). Indirettamente, questa cifra raggiunge-
rebbe le 400.000 persone che dipendono dal via vai transfrontaliero di merci (Cembrero, 
 
                                                          
* Observatorio de Análisis de la Realidad Sociofronteriza del Mediterráneo, Universidad de Granada. 
1 Il termine comercio atípico fu coniato dalla cerchia del delegato del governo a Melilla, Manuel Céspedes 




(Cembrero, 2006). El gobierno marroquí afirma que el contrabando daña su economía 
doméstica, pero no realiza acciones concretas para erradicar el contrabando. 
 
La fiscalidad ceutí   
La singularidad de la fiscalidad ceutí está determinada por su estatus de puerto franco, y 
por la aplicación de impuestos indirectos como el Impuesto sobre la Producción, los Ser-
vicios y la Importación (IPSI). En 1860 Ceuta recibió el estatus de puerto franco, es decir, 
pasó a gozar del privilegio de franquicia de derechos de aduana respecto a los bienes y 
las mercancías que entren a la ciudad (Muñoz, 1986). En ese momento, el objetivo del 
gobierno de Isabel II (1830-1904) era estimular a la burguesía española para que dirigiese 
el comercio y el contrabando hacia el norte de África (Carabaza y De Santos, 1993).  
Posteriormente, la Ley de Bases de Régimen Económico y Financiero de Ceuta y Melilla 
de 19552 pasó a considerar como puerto franco al conjunto de la ciudad y no solo a la 
zona portuaria (Planet, 1998). La entrada de España en la Comunidad Económica Europea 
(CEE) en 1986 obligó a que el régimen fiscal de Ceuta tuviera que acomodarse al acervo 
comunitario (Ferrer-Gallardo, 2008a). Esto resultó especialmente delicado en dos puntos: 
en su condición de territorio franco y en la exclusión de la Unión Aduanera Común. Para 
Ceuta, la adaptación al derecho comunitario supone una pérdida de privilegios y bonifi-
caciones fiscales, de tal manera que la Cámara de Comercio de Ceuta y su homóloga en 
Melilla elaboraron un documento de protesta (Muñoz, 1986). En el texto, ponían de ma-
nifiesto que la única fuente de riqueza de las ciudades era el comercio y si este se resentía 
por la pérdida de sus ventajas fiscales como territorios francos y la aplicación de la polí-
tica fiscal común, los enclaves no podrían subsistir económicamente. Ante lo cual solici-
taron: por un lado, la no entrada en la Unión Aduanera y su mantenimiento como territorio 
franco; y, por otro lado, la no aplicación de la política fiscal común, es decir, la exclusión 
del IVA (Muñoz, 1986).   
Las reivindicaciones de ambas ciudades llevaron a España a solicitar un régimen especial 
 
                                                          
2 Esta ley derogó la Ley de bases de 1944 por ser considerada como inadecua da en función de las caracte-




2006). Il governo marocchino afferma che il contrabbando danneggia la propria economia 
domestica, ma non mette in atto azioni concrete per estirpare tale contrabbando. 
 
La fiscalità di Ceuta 
La particolarità della fiscalità di Ceuta si deve al suo status di porto franco e alla presenza 
di imposte indirette come l’Imposta sulla Produzione, i Servizi e l’Importazione (IPSI). 
Nel 1860 Ceuta ottenne lo status di porto franco, vale a dire che iniziò a godere del privi-
legio di franchigia doganale riguardo ai beni e alle merci che entrano in città (Muñoz, 
1986). In quel momento, l’obiettivo del governo di Isabella II (1830-1904) era stimolare 
la borghesia spagnola affinché indirizzasse il commercio e il contrabbando verso il Nord 
Africa (Carabaza e De Santos, 1993). 
Successivamente, la Legge fondamentale sul regime economico e finanziario di Ceuta e 
Melilla del 19552 prese a considerare come porto franco la città nel suo complesso e non 
solo la zona portuale (Planet, 1998). L’ingresso della Spagna nella Comunità Economica 
Europea (CEE) nel 1986 impose l’adeguamento del regime fiscale di Ceuta all’acquis 
comunitario (Ferrer-Gallardo, 2008a). Ciò fu particolarmente delicato per due motivi: la 
condizione di zona franca e l’esclusione dall’unione doganale comune. Per Ceuta, l’adat-
tamento al diritto comunitario prevedeva una perdita di privilegi e di agevolazioni fiscali, 
per cui la Camera di commercio di Ceuta e la sua omologa di Melilla stilarono un docu-
mento di protesta (Muñoz, 1986). Nel testo sottolineavano che l’unica fonte di ricchezza 
delle città era il commercio e, se questo avesse risentito delle perdite dei loro vantaggi 
fiscali in quanto zone franche e dell’attuazione della politica fiscale comune, le enclavi 
non avrebbero potuto sopravvivere economicamente. Contro questa prospettiva, chiesero: 
da una parte, il non ingresso nell’unione doganale e il mantenimento dello status di zona 
franca; e, dall’altra, la non applicazione della politica fiscale comune, vale a dire l’esen-
zione dall’IVA (Muñoz, 1986). 
Le rivendicazioni di entrambe le città spinsero la Spagna a chiedere un regime speciale 
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para Ceuta y Melilla en el marco de la arquitectura comunitaria. En 1983, Madrid y Bru-
selas acordaron que ambas ciudades quedasen fuera de la Unión Aduanera Comunitaria 
gozando por tanto de una «situación particular» (Muñoz, 1986). Esta resolución quedó 
plasmada en el Protocolo n° 2 del Acta de Adhesión que permitió que Ceuta mantuviese 
sus peculiaridades fiscales. En la actualidad, Ceuta conserva su carácter de puerto franco. 
La entrada de mercancías está exenta del pago de aranceles y únicamente está sometida 
al pago del IPSI a la importación –que es una tasa impositiva menor que el IVA,3 ya que 
grava los bienes del 0,5% al 10%4 (González y López Guzmán, 2009). Al ser el IPSI un 
impuesto municipal, es la Administración de la Ciudad la que se ocupa de su gestión, 
recaudación y revisión en base a la Ley Reguladora de las Haciendas Locales (Rolín et 
al., 1999; Zurdo, 1993). Los ingresos de la recaudación de este impuesto indirecto cons-
tituyen el pilar más importante para la financiación de Ceuta (Planet, 1998).   
 
La excepcional aplicación del Acuerdo Schengen  
El Acuerdo Schengen condicionó de manera más directa la actividad comercial y social 
entre Ceuta y su entorno marroquí. Con la entrada en vigor del Acuerdo, la Unión Europea 
intensificó los controles en la frontera sur con objeto de disminuir su hasta entonces alto 
grado de porosidad (Pérez, 2012). Ello dio lugar a la denominada schengenización selec-
tiva (Ferrer-Gallardo, 2008b) de Ceuta y Melilla. En la Ratificación del Protocolo de Ad-
hesión de España al Acuerdo Schengen se incluyó una declaración relativa a Ceuta y 
Melilla, donde se aborda, específicamente, «el régimen específico de exención de visado 
en materia de pequeño tráfico fronterizo entre Ceuta y Melilla y las provincias marroquíes 
de Tetuán y Nador» (BOE, 1994: 3). A efectos prácticos, esto significa que la ciudadanía 
marroquí que tenga un pasaporte emitido en la provincia de Tetuán no necesita visado 
para entrar en Ceuta, con la limitación de que no puede pernoctar en el enclave. Esta 
excepción da continuidad a una dinámica antigua. Desde el Tratado de Paz y Comercio, 
de 28 de mayo de 1767, entre Marruecos y España se permitía el libre comercio entre las  
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4 Para ampliar información sobre el IPSI, véase el Organismo Autónomo de Servicios Tributarios de Ceuta, 




per Ceuta e Melilla nel quadro dell’assetto comunitario. Nel 1983, Madrid e Bruxelles 
decisero che entrambe le città sarebbero rimaste fuori dall’unione doganale comunitaria 
godendo, pertanto, di una «situazione particolare» (Muñoz, 1986). Questa risoluzione 
trovò espressione nel protocollo n° 2 dell’atto di adesione che permise a Ceuta di mante-
nere le proprie peculiarità fiscali. Attualmente, Ceuta mantiene carattere di porto franco. 
L’ingresso di merci è esentato dal pagamento di dazi ed è soggetto unicamente al paga-
mento dell’IPSI sull’importazione –che è un’aliquota di imposta inferiore all’IVA,3 poi-
ché grava sui beni tra lo 0,5% e il 10%4 (Gónzalez e López Guzmán, 2009). Dal momento 
che l’IPSI è una tassa comunale, è l’amministrazione della città ad occuparsi della ge-
stione, riscossione e del controllo in base alla legge di regolamentazione delle finanze 
locali (Rolín et al., 1999; Zurdo, 1993). Le entrate derivanti dalla riscossione di questa 
imposta indiretta costituiscono il più importante pilastro del finanziamento di Ceuta (Pla-
net, 1998). 
 
L’eccezionale applicazione dell’Accordo di Schengen 
L’Accordo di Schengen condizionò in modo più diretto l’attività commerciale e sociale 
tra Ceuta e i territori marocchini circostanti. Con l’entrata in vigore dell’accordo, 
l’Unione Europea intensificò i controlli alla frontiera sud con l’obiettivo di ridurre il suo 
fino ad allora elevato livello di porosità (Pérez, 2012). Ciò diede origine alla cosiddetta 
schengenizzazione selettiva (Ferrer-Gallardo, 2008b) di Ceuta e Melilla. Nella ratifica del 
protocollo di adesione della Spagna all’Accordo di Schengen venne inclusa una dichiara-
zione riguardante Ceuta e Melilla, dove si affronta specificamente «lo speciale regime di 
esenzione di visto in materia di limitato traffico frontaliero tra Ceuta e Melilla e le pro-
vincie marocchine di Tétouan e Nador» (BOE, 1994: 3). In pratica, questo significa che i 
cittadini marocchini che dispongono di un passaporto emesso nella provincia di Tétouan 
non hanno bisogno di visto per entrare a Ceuta, con il limite di non poter pernottare 
nell’enclave. Questa eccezione perpetua una vecchia dinamica. Dal Trattato di pace e 
commercio del 28 maggio 1767, tra Marocco e Spagna si consentiva il libero scambio tra 
                                                          
3 Attualmente l’IVA [in Spagna] grava sui prodotti dal 4% al 21%. 





poblaciones de ambos lados de la frontera. Dicho comercio se mantuvo en los sucesivos 
acuerdos entre ambos países y en la Declaración Conjunta de 7 de abril de 1956, que 
suprime los visados y las formalidades administrativas para la circulación de una zona a 
la otra (Acosta, 2016).  
Sorprendentemente, y pese a tratarse de una frontera muy sensible desde el punto de vista 
político y altamente monitorizada por los cuerpos y fuerzas de seguridad, no existen cifras 
exactas del número de personas que entran diariamente a Ceuta desde Marruecos sin ne-
cesidad de visado. Según las estimaciones que realiza la Delegación del Gobierno en 
Ceuta, el flujo medio de entrada peatonal se situaría en torno a las 20.000 o 25.000 per-
sonas al día,5 y en torno a los 15.000 vehículos diarios (Echarri, 2016). El Sindicato Uni-
ficado de Policía en Ceuta maneja cifras similares a las de la Delegación del Gobierno,6 
aunque puntualiza que depende mucho del día de la semana –de lunes a jueves aumenta 
por la presencia de porteadores– y de la época del año. De tal modo que, en ocasiones, el 
número de cruces diarios de la frontera puede ser superior a 30.000. En relación a las 
actividades que desarrollan quienes se desplazan diariamente a Ceuta para trabajar, los 
hombres están ocupados principalmente en los sectores de la hostelería y la construcción 
(CAM, 2010). A su vez, las mujeres ejercen mayoritariamente de empleadas domésticas, 
de trabajadoras sexuales, porteadoras (Fuentes, 2016a) y, en menor medida, de empleadas 
en el sector de la restauración.  
La excepcional aplicación del Acuerdo de Schengen en Ceuta contribuye a explicar los 
movimientos de población en el interior de Marruecos hacia ciudades como Tetuán y 
Fnideq con el objetivo de adquirir un pasaporte de la provincia que les permita el acceso, 
sin necesidad de visado, a Ceuta (Trinidad et al., 2015; Moreno, 2011). Esta dinámica ha 
generado un notable aumento de población en estas localidades en las últimas dos décadas 
–Fnideq un crecimiento del 111,6% y Tetuán del 37,5%, entre 1994 y 2014 (RGPH,2014).  
Pero la schengenización selectiva de las fronteras terrestres euroafricanas no solo influyó 
en el flujo transfronterizo de personas, sino también, y de forma especial, en el flujo de 
mercancías (Ferrer-Gallardo, 2008a), es decir, en el llamado comercio irregular o atípico. 
                                                          
5 Información recogida en la entrevista realizada el 28 de julio de 2016 al Delegado del Gobierno en Ceuta, 
Nicolás Fernández Cucurull. 
6 Información recogida en la entrevista realizada el 27 de julio de 2016 al Secretario General del SUP en 




le popolazioni ai due lati della frontiera. Tale possibilità venne mantenuta con i successivi 
accordi tra i due paesi e con la dichiarazione congiunta del 7 aprile 1956, che abolisce i 
visti e le formalità amministrative per la circolazione da una parte all’altra (Acosta, 2016). 
In maniera sorprendente, nonostante si tratti di un confine molto sensibile dal punto di 
vista politico e fortemente monitorato dai corpi e le forze di sicurezza, non esistono cifre 
esatte sul numero di persone che entrano quotidianamente a Ceuta dal Marocco senza 
necessità di visto. Secondo le stime fornite dalla delegazione del governo di Ceuta, il 
flusso medio degli ingressi pedonali si collocherebbe intorno alle 20.000 o 25.000 persone 
al giorno,5 e intorno ai 15.000 veicoli giornalieri (Echarri, 2016). Il Sindacato unitario di 
polizia di Ceuta dispone di cifre simili a quelle della delegazione del governo,6 anche se 
precisa che dipende molto dal giorno della settimana –da lunedì a giovedì aumenta per la 
presenza dei portatori– e dal periodo dell’anno. Cosicché, a volte, il numero degli attra-
versamenti giornalieri del confine può essere superiore ai 30.000. Riguardo alle attività 
che svolgono coloro che si recano quotidianamente a Ceuta per lavoro, gli uomini sono 
occupati principalmente nei settori dell’industria alberghiera e nell’edilizia (CAM, 2010). 
A loro volta, le donne esercitano prevalentemente la professione di domestiche, profes-
sioniste del sesso, porteadoras (Fuentes, 2016a) e, in misura minore, di impiegate nel 
settore della ristorazione. 
La particolare attuazione dell’Accordo di Schengen a Ceuta aiuta a spiegare i movimenti 
di popolazione all’interno del Marocco verso città come Tétouan e Fnideq con lo scopo 
di procurarsi un passaporto della provincia che consenta l’accesso, senza necessità di vi-
sto, a Ceuta (Trinidad et al., 2015; Moreno, 2011). Questa dinamica ha generato un note-
vole aumento di popolazione in queste località negli ultimi vent’anni –Fnideq è cresciuta 
del 111,6% e Tétouan del 37,5% tra il 1994 e il 2014 (RGPH, 2014). 
Tuttavia la schengenizzazione selettiva dei confini terrestri euroafricani non ha influito 
solamente sulla circolazione transfrontaliera di persone, ma anche e soprattutto sulla cir-
colazione di merci (Ferrer-Gallardo, 2008a), ovvero sul cosiddetto commercio irregolare 
                                                          
5 Informazione ricavata dall’intervista realizzata il 28 luglio 2016 al delegato del governo a Ceuta, Nicolás 
Fernández Cucurull. 
6 Informazione ricavata dall’intervista realizzata il 27 luglio 2016 al segretario generale del SUP [il sinda-




Esta excepcionalidad es respaldada por el Reglamento 2006/1931/CE de 2006, por el cual 
se establece una normativa relativa al tráfico fronterizo menor en las fronteras exteriores 
de los estados miembros. Ceuta queda excluida de esta normativa y se sigue rigiendo por 
los acuerdos específicos del Acuerdo Schengen. Dicha exclusión puede interpretarse 
como un reconocimiento de la especificidad del régimen fronterizo existente entre Ceuta 
y la provincia de Tetuán y como una acción que favorece el comercio atípico en la región 
fronteriza (Acosta, 2016).   
 
La inexistencia de una aduana comercial  
El flujo informal de bienes y mercancías a través de la frontera es un hecho cotidiano 
(Saceda, 2016). Sin embargo, las dinámicas formales de exportación e importación entre 
Ceuta y su entorno se ven imposibilitadas debido a la inexistencia de una aduana comer-
cial habilitada en la frontera ceutí –cabe recordar que la frontera del Tarajal es un paso de 
personas y no de mercancías. 
Marruecos no autoriza el establecimiento de una aduana comercial en la frontera con un 
territorio cuya soberanía reivindica (Ferrer-Gallardo, 2008a; Campos-Martínez, 2005; 
Sánchez-Molinillo, 2010). Sin embargo, Marruecos no mantiene el mismo argumento con 
respecto a Melilla, ya que entre ambos territorios sí que existe aduana comercial desde 
1866 (Castan-Pinos, 2014). La diferencia de criterio responde al interés que en aquel mo-
mento Marruecos tenía en poder utilizar el puerto melillense para las exportaciones de 
minerales de la región del Rif hacia Europa (McMurray, 2001). Pese a la existencia de 
aduana, el cauce de exportaciones irregulares entre Melilla y Marruecos coexiste con las 
exportaciones reguladas. No obstante, en el caso de Melilla, el precio de los fardos y el 
valor de la mercancía que cargan las porteadoras es menor que en Ceuta (Fuentes, 2016b).  
Ceuta sigue reivindicando el establecimiento de una aduana comercial. El Gobierno de la 
Ciudad Autónoma y la Cámara de Comercio ceutí hicieron llegar a la Comisión de Co-
mercio Internacional del Parlamento Europeo, en 2010, la necesidad de formalizar las 
transacciones comerciales con Marruecos basándose en dos argumentos. Por un lado, la 





o atipico. Questa peculiarità poggia sul regolamento 2006/1931/CE del 2006, in cui viene 
istituita una normativa relativa al traffico frontaliero locale ai confini esterni degli stati 
membri. Ceuta resta fuori da questa normativa e continua a basarsi sugli accordi specifici 
dell’Accordo di Schengen. Tale esclusione si può interpretare come un riconoscimento 
della specificità del regime di confine che esiste tra Ceuta e la provincia di Tétouan e 
come un atto che favorisce il commercio atipico nella regione di frontiera (Acosta, 2016). 
 
L’assenza di una dogana commerciale 
Il flusso informale di beni e di merci attraverso il confine è un evento quotidiano (Saceda, 
2016). Tuttavia, le dinamiche formali di esportazione e importazione tra Ceuta e il terri-
torio circostante sono rese impossibili dall’assenza di una dogana commerciale abilitata 
alla frontiera di Ceuta –bisogna ricordare che la frontiera di El Tarajal è un passaggio di 
persone e non di merci. 
Il Marocco non autorizza l’istituzione di una dogana commerciale al confine con un ter-
ritorio di cui rivendica la sovranità (Ferrer-Gallardo, 2008a; Campos-Martínez, 2005; 
Sánchez-Molinillo, 2010). Tuttavia, il Marocco non usa le stesse argomentazioni riguardo 
a Melilla, visto che tra i due territori esiste una dogana commerciale dal 1866 (Castan-
Pinos, 2014). La divergenza di criteri si deve all’interesse che aveva in quel momento il 
Marocco nel poter usare il porto di Melilla per le esportazioni dei minerali della regione 
del Rif verso l’Europa (McMurray, 2001). Nonostante l’esistenza della dogana, il canale 
di esportazioni irregolari tra Melilla e il Marocco coesiste con le esportazioni regolamen-
tate. Tuttavia, nel caso di Melilla il prezzo dei fardelli e il valore della mercanzia che 
caricano le porteadoras è inferiore che a Ceuta (Fuentes, 2016b). 
Ceuta continua a reclamare l’istituzione di una dogana commerciale. Il governo della città 
autonoma e la Camera di commercio di Ceuta fecero pervenire alla Commissione per il 
commercio internazionale del Parlamento europeo, nel 2010, la necessità di ufficializzare 
le transazioni commerciali con il Marocco appellandosi a due argomenti. Da un lato, la 
dogana avrebbe facilitato il controllo delle merci e dall’altro, avrebbe incrementato la 





El comercio atípico condiciona la actividad empresarial y comercial entre Ceuta y las 
provincias marroquíes adyacentes, puesto que el flujo bidireccional de transacciones le-
gales se encarece en costes económicos y temporales, Debido a que las empresas ceutíes 
no pueden realizar exportaciones legales al territorio marroquí por la frontera del Tarajal, 




Las porteadoras son mujeres marroquíes que residen en las regiones del norte de Marrue-
cos, y se desplazan de lunes a jueves a Ceuta para transportar fardos cargados de mercan-
cía desde el polígono del Tarajal hasta el lado marroquí de la frontera. Su perfil coincide 
con el de mujeres entre 35 y 60 años de edad, con bajo capital formativo. De hecho, las 
de mayor edad no saben leer y ni escribir, mientras que las más jóvenes han abandonado 
el sistema educativo al finalizar el ciclo de educación primaria. Suelen proceder de los 
municipios de la provincia de Tetuán, es decir, Fnideq, Martil, Rincón y Tetuán, cuya 
residencia permite al acceso sin visado a Ceuta en virtud de la excepcional aplicación del 
Acuerdo Schengen que hemos abordado con anterioridad. Sin embargo, también hay por-
teadoras que proceden de otras ciudades cercanas a Ceuta como Tánger, Larache y Ksar 
el-Kébir.  
El estado civil es una variable relevante en el perfil de las porteadoras, ya que marca, en 
algunas de ellas, el inicio de su actividad laboral. Las porteadoras divorciadas, separadas 
o viudas comienzan a trabajar cuando se produce este cambio en su estado civil, es decir, 
al dejar de tener un cónyuge. En el caso de las porteadoras que están casadas, su marido 
no trabaja porque no puede –incapacidad– o no encuentra un empleo; o lo hace de manera 
ocasional. Y ante el nacimiento de un nuevo hijo, algunas mujeres consideran como única 
opción laboral viable comenzar a trabajar en la frontera como porteadoras. El rasgo co-
mún independientemente de su estado civil, es que son madres. Todas ellas, comienzan a 
desarrollar su actividad laboral remunerada con la finalidad de alimentar y cubrir las 
                                                          
7 Este apartado forma parte de una exploración empírica realizada desde mayo de 2015 hasta junio de 2017, 
en la cual se ha realizado más de 40 entrevistas en profundidad a mujeres porteadoras, empleadas domésti-




Il commercio atipico condiziona l’attività imprenditoriale e commerciale tra Ceuta e le 
provincie marocchine confinanti, visto che il flusso bidirezionale di transazioni legali rin-
cara in quanto a costi economici e temporali. Ciò si deve al fatto che le imprese di Ceuta 
non possono realizzare esportazioni legali verso il territorio marocchino attraverso la 
frontiera di El Tarajal, ma devono ricorrere a una logistica simile a quella di un’impresa 
europea che esporta in Marocco. 
 
Le porteadoras7 
Le porteadoras sono donne marocchine che risiedono nelle regioni del nord del Marocco 
e dal lunedì al venerdì si recano a Ceuta per trasportare fardelli carichi di mercanzia dalla 
zona di El Tarajal fino al lato marocchino del confine. Il profilo è quello di donne di età 
compresa tra 35 e 60 anni, con un basso livello formativo. Infatti, le meno giovani non 
sanno leggere né scrivere, mentre le più giovani hanno abbandonato il sistema educativo 
dopo il completamento del ciclo di istruzione primaria. Di solito provengono dai comuni 
della provincia di Tétouan, cioè Fnideq, Martil, M'diq e Tétouan, la residenza nei quali 
permette di accedere a Ceuta senza visto in virtù della particolare attuazione dell’Accordo 
di Schengen che è stata trattata in precedenza. Tuttavia, vi sono anche porteadoras pro-
venienti da altre città vicine a Ceuta come Tangeri, Larache e Ksar El Kebir. 
Lo stato civile è una variabile rilevante nel profilo delle porteadoras, dal momento che 
segna, per alcune di loro, l’inizio dell’attività lavorativa. Le porteadoras divorziate, se-
parate o vedove cominciano a lavorare quando si verifica questo cambio nel loro stato 
civile, ovvero quando smettono di essere coniugate. Nel caso delle porteadoras sposate, 
il marito non lavora perché non può –inabilità– o non trova lavoro; oppure lo fa in forma 
occasionale. E di fronte alla nascita di un nuovo figlio, alcune donne considerano come 
unica opzione lavorativa praticabile l’inizio del lavoro come porteadoras alla frontiera. 
Il loro tratto comune, indipendentemente dallo stato civile, è l’essere madri. Tutte loro 
cominciano a praticare l’attività lavorativa retribuita con lo scopo di dar da mangiare ai  
                                                          
7 Questo paragrafo fa parte di una ricognizione empirica realizzata da maggio 2015 a giugno 2017, durante 
la quale sono state realizzate più di 40 interviste in profondità a donne porteadoras, domestiche, tessuto 




necesidades de sus hijos. Tanto en el caso de las mujeres casadas como en aquellas que 
no tienen cónyuge, ellas se convierten en las jefas del hogar, llevando el único salario de 
la unidad familiar. 
 
Mecánica del trabajo de las porteadoras  
El circuito físico de las porteadoras es el recorrido que realizan desde que salen de sus 
hogares, llegan a la frontera internacional del Tarajal, cruzan a Ceuta, se desplazan hacia 
el polígono del Tarajal, donde cogen un fardo de mercancía y lo transportan al lado ma-
rroquí de la frontera. A este lado, un cliente marroquí8 recoge el fardo y les paga una 
cantidad económica por el desplazamiento de la mercancía de un lado a otro de la frontera. 
Una vez las porteadoras han realizado su trabajo cogen un taxi compartido y vuelven a 
sus hogares. La principal diferencia entre las porteadoras viene condicionada por si tra-
bajan por cuenta propia, o si trabajan por comisión –sacando fardos del polígono del Ta-
rajal para un cliente en Marruecos–. También existe un modelo mixto, en el que se com-
binan ambas formas de porteo.  
La mayor parte de porteadoras trabajan por comisión y transportando el fardo sobre sus 
espaldas. Las porteadoras transitan con la mercancía a través de dos pasos habilitados. El 
primero de ellos es el Tarajal II. Se trata de un puente fronterizo de acceso desde la fron-
tera internacional del Tarajal o Bab Sebta –dirección Ceuta-Marruecos– al polígono em-
presarial del Tarajal (lugar donde las porteadoras recogen los fardos a transportar), abierto 
desde el 27 de febrero de 2017. Este paso fronterizo sustituye al puente del Biutz9 como 
pasarela peatonal de salida de mercancías desde el polígono al lado marroquí de la fron-
tera. El Tarajal II mantiene los mismos días de apertura de lunes a jueves y en el mismo 
horario que estaba establecido en el paso del Biutz, desde las 8h hasta las 13h. 
                                                          
8 Al utilizar cliente marroquí se hace referencia al hecho de ser el cliente del comerciante del Tarajal, no de 
las porteadoras quienes únicamente hacen de nexo entre el comerciante del polígono del Tarajal y el cliente 
marroquí de la mercancía. 
9 El paso fronterizo del Biutz fue objeto de críticas por las duras condiciones en las mujeres portadoras 
debían realizar su trabajo, ya que era un rectángulo rodeado de unas vallas metálicas incluido el techo del 
mismo. El puente por el que transitaban las portadoras tenía un diámetro 50 cm de ancho por 250 cm de 
altitud. Desde 2008, tres años después de su apertura, se había estado solicitando su cierre por pare de 
partidos políticos como Caballas, sindicatos policiales como SUP y desde el tejido asociativo por asocia-




propri figli e soddisfarne le necessità. Sia nel caso delle donne sposate che di quelle che 
non hanno coniuge, esse diventano le capofamiglia, portando a casa l’unico salario del 
nucleo familiare. 
 
Meccanica del lavoro delle porteadoras 
Il percorso fisico delle porteadoras è l’itinerario che realizzano dal momento in cui la-
sciano le proprie case, arrivano al confine internazionale di El Tarajal, lo attraversano per 
entrare a Ceuta, si spostano fino alla zona di El Tarajal dove prendono un fardello di 
mercanzia e lo trasportano sul lato marocchino del confine. Da questo lato, un cliente 
marocchino8 ritira il fardello e paga un importo economico per il trasferimento della 
merce da un lato all’altro del confine. Una volta realizzato il lavoro, le porteadoras divi-
dono un taxi e tornano alle proprie case. La differenza principale tra le porteadoras è 
connessa al fatto che lavorino in proprio o lavorino su commissione –prelevando fardelli 
dalla zona di El Tarajal per un cliente in Marocco–. Esiste anche un modello misto, in cui 
si combinano entrambe le forme di trasporto. 
La maggior parte delle porteadoras lavora su commissione trasportando il fardello sulla 
schiena. Le porteadoras transitano con la mercanzia attraverso due valichi abilitati. Il 
primo di questi è El Tarajal II. Si tratta di un ponte di frontiera di accesso dal confine 
internazionale di El Tarajal o Bab Sebta –direzione Ceuta-Marocco– alla zona industriale 
di El Tarajal (luogo in cui le porteadoras recuperano i fardelli da trasportare), aperto dal 
27 febbraio 2017. Questo valico di frontiera sostituisce il ponte del Biutz9 come passerella 
pedonale di uscita delle merci dalla zona industriale verso il lato marocchino del confine. 
El Tarajal II rispetta gli stessi giorni di apertura, dal lunedì al giovedì, e lo stesso orario 
che era previsto al valico del Biutz, dalle 8 alle 13. 
                                                          
8 Usando cliente marocchino si fa riferimento al fatto che si tratta del cliente del commerciante di El Tarajal, 
non delle porteadoras che fanno solamente da tramite tra il commerciante della zona industriale di El Ta-
rajal e il cliente marocchino della mercanzia. 
9 Il valico di frontiera del Biutz fu oggetto di critiche per le dure condizioni in cui le donne porteadoras 
erano costrette a realizzare il loro lavoro, poiché si trattava di un rettangolo circondato da recinzioni metal-
liche, persino da un tetto. Il ponte su cui transitavano le porteadoras aveva un diametro di 50 cm di am-
piezza per 250 cm di altezza. Dal 2008, tre anni dopo la sua apertura, hanno cominciato a chiederne la 
chiusura partiti politici come Caballas, sindacati di polizia come il SUP e il tessuto associativo con asso-




El segundo de los puntos habilitados es la propia frontera del Tarajal, pese a ser un paso 
de personas y no de mercancías. En términos operativos, el Wali de Tetuán y su homólogo 
en Ceuta, el Delegado del Gobierno, acordaron que desde el horario de cierre del Tarajal 
II hasta las 16h., los fardos podían salir por la frontera internacional del Tarajal. En la 
práctica, esto no se produce de manera estricta, puesto que el Tarajal II rara vez cierra a 
las 13h.  
 
¿Qué lleva el fardo? ¿Cuánto cuesta un porte?  
El tipo de mercancía que va dentro de los fardos de las porteadoras que trabajan por co-
misión se divide entre: productos de higiene intima o del hogar; aquí destacan pañales de 
bebé y detergente en polvo para la lavadora. El textil y calzado, tanto usado10 de marcas 
de primer nivel comercial, como ropa y calzado nuevo de origen asiático. También otros 
artículos para el hogar como toallas, albornoz y mantas. Otra mercancía habitual, son los 
suministros alimenticios como la mantequilla, mortadela y el queso Edam.11 Los enseres 
de ferretería como las cerraduras y llaves son cotizados en Marruecos y es frecuente que 
vayan envueltos entre la jorda. Otro de los productos frecuentes de los fardos, son los 
artículos tecnológicos como teléfonos móviles, tablets y cargadores. Cuando las mujeres 
llegan a las naves de Tarajal, los fardos están previamente embalados, por lo que es difícil 
conocer de un modo fehaciente qué hay en su interior en cada porte. El peso del fardo 
oscila en función a la mercancía que hay en su interior. El peso medio son 50 kilos, aunque 
en ocasiones es superior al peso propio de las porteadoras, llegando a los 90 kilos. De 
hecho, las naves del Tarajal cuentan con hombres estibadores cuya función es subir los 
fardos a las espaldas de las mujeres.  
La cantidad de dinero de la comisión varía por dos factores, uno de ellos es el peso y valor 
de la mercancía que contiene el fardo. De tal manera que a más peso y más valor, mayor 
comisión por el porte. El segundo elemento es más complejo, ya que depende de leyes 
del mercado. El valor económico del fardo se incrementa si no hay fluidez para transpor-
tar la mercancía hacia Marruecos. La fluctuación del precio del fardo se traslada a la co- 
                                                          
10 La ropa y el calzado usado se conoce como jorda. 




Il secondo dei punti abilitati è la stessa frontiera di El Tarajal, anche se è un passaggio 
per le persone e non per le merci. In termini operativi, il wali di Tétouan e il suo omologo 
a Ceuta, il delegato del governo, decisero che dall’orario di chiusura di El Tarajal II fino 
alle 16, i fardelli potevano uscire attraverso il confine internazionale di El Tarajal. In 
realtà, questo non accade in modo rigido, poiché raramente El Tarajal II chiude alle 13. 
 
Cosa c’è nei fardelli? Quanto costa un trasporto? 
Il tipo di merce che si trova all’interno dei fardelli delle porteadoras che lavorano su 
commissione si divide tra: prodotti per l’igiene intima e per la casa; qui spiccano panno-
lini per neonati e detersivo in polvere per la lavatrice. Il tessile e le calzature, sia in forma 
di usato10 di marche di alto livello commerciale che di abiti e calzature nuovi di origine 
asiatica. Anche altri articoli per la casa come asciugamani, accappatoi e coperte. Altre 
merci consuete sono le derrate alimentari come il burro, la mortadella e il formaggio 
edam11. Gli attrezzi da ferramenta come serrature e chiavi sono apprezzati in Marocco ed 
è frequente che siano avvolti tra la jorda. Un altro dei prodotti frequenti dei fardelli sono 
gli articoli tecnologici come i telefoni cellulari, i tablet e i caricabatteria. Quando le donne 
giungono alle navi di El Tarajal, i fardelli sono stati precedentemente imballati, ragion 
per cui è difficile sapere in modo inconfutabile quello che c’è al loro interno ad ogni 
trasporto. Il peso del fardello oscilla in base alla mercanzia che c’è all’interno. Il peso 
medio è di 50 chili, sebbene talvolta sia superiore al peso delle stesse porteadoras, arri-
vando ai 90 chili. Infatti, le navi di El Tarajal dispongono di scaricatori il cui compito è 
di issare i fardelli sulla schiena delle donne. 
La quantità di denaro della commissione varia in base a due fattori; uno di questi è il peso 
e il valore della merce che il fardello contiene. Di modo che a maggior peso e maggior 
valore corrisponde una commissione più alta per il trasporto. Il secondo elemento è più 
complesso, dato che dipende dalle leggi del mercato. Il valore economico del fardello 
aumenta se non c’è fluidità nel trasporto della merce verso il Marocco. La fluttuazione 
del prezzo del fardello si trasferisce alla commissione che ricevono le porteadoras, che  
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misión que reciben las porteadoras, que puede variar entre los 15 y los 30 euros. Las 
porteadoras a veces llevan un solo fardo, pero lo habitual es que lleven uno o dos en la 
espalda y que en las manos lleven más mercancía de un valor y peso más reducido, como 
por ejemplo mantas o pañales de bebé.  
La actividad de las porteadoras está envuelta de incertidumbre. Esta se manifiesta sobre 
todo en el momento de la salida de Ceuta. La escasez de tiempo del que disponen las 
mujeres porteadoras para realizar el circuito genera que se produzcan avalanchas dentro 
del polígono del Tarajal, para conseguir sacar el fardo por el paso del Tarajal II, avalan-
chas que desde la apertura del paso del Tarajal II han provocado la muerte por asfixia y 
traumatismos de cinco mujeres porteadoras, dos en el mes de agosto y tres en el mes de 
abril de 2017. Trágicos sucesos que se unen a los fallecimientos en 2009 de dos portea-
doras en el polígono del Tarajal (Soriano-Miras y Fuentes, 2015).   
 
Comercio irregular y vulneración de derechos  
Es importante observar el circuito de las porteadoras para ver la estructura de género sobre 
la que se sustenta el comercio irregular. Los comerciantes del Tarajal son prácticamente 
todos hombres, los clientes al otro lado de la frontera son hombres, los estibadores de las 
porteadoras son hombres, los encargados de vigilar la mercancía son hombres, los cuerpos 
de seguridad destinados en Ceuta son mayoritariamente hombres. Las únicas mujeres del 
circuito son las porteadoras, es decir, aquellas cuyas condiciones sociales, económicas y 
culturales –sistema patriarcal–las condena a trabajar cargando sobre sus espaldas las mer-
cancías para otros; en el que tienen unas condiciones laborales más duras, con una remu-
neración económica más baja y expuestas a la violencia estructural del circuito. 
Organizadas en filas, las porteadoras suelen esperan su turno de entrada o salida a la in-
temperie, soportando los efectos de la lluvia, el frío y sobre todo el calor exasperante de 
la época estival. Especialmente preocupante resulta la organización por parte de la policía 
española de las modalidades de entrada en Ceuta, donde las porteadoras deben esperar 
largos periodos de tiempo sentadas sobre la arena de la playa del Tarajal sin sombra, 





può variare tra i 15 e i 30 euro. Le porteadoras a volte portano un solo fardello, ma è 
comune che ne portino uno o due sulla schiena e che nelle mani portino ulteriore mercan-
zia di valore e prezzo più contenuti, come ad esempio coperte o pannolini per neonati. 
L’attività delle porteadoras è avvolta nell’incertezza. Questa è evidente soprattutto al 
momento dell’uscita da Ceuta. La scarsità di tempo di cui dispongono le donne portea-
doras per realizzare il percorso fa in modo che si creino delle calche nella zona di El 
Tarajal per riuscire a portare fuori il fardello attraverso il valico di El Tarajal II, calche 
che dall’apertura del valico di El Tarajal II hanno causato la morte per asfissia e traumi 
di cinque donne porteadoras, due nel mese di agosto e tre nel mese di aprile del 2017. 
Avvenimenti tragici che si sommano ai decessi del 2009 di due porteadoras nella zona di 
El Tarajal (Soriano-Miras e Fuentes, 2015). 
 
Commercio irregolare e violazione dei diritti 
È importante osservare il percorso delle porteadoras per scorgere la struttura di genere 
su cui si regge il commercio irregolare. I mercanti di El Tarajal sono praticamente tutti 
uomini, i clienti dall’altro lato del confine sono uomini, gli scaricatori delle porteadoras 
sono uomini, gli addetti a sorvegliare la mercanzia sono uomini, i corpi di sicurezza di 
stanza a Ceuta sono prevalentemente uomini. Le uniche donne del percorso sono le por-
teadoras, vale a dire coloro le cui condizioni sociali, economiche e culturali –sistema 
patriarcale– le condannano a lavorare caricando sulla schiena le merci per conto di altri; 
condannate alle condizioni lavorative più dure, il compenso economico più basso ed espo-
ste alla violenza strutturale del percorso. 
Organizzate in file, le porteadoras sono solite aspettare il proprio turno di entrata o di 
uscita all’aperto, sopportando gli effetti della pioggia, il freddo e soprattutto il calore esa-
sperante del periodo estivo. È particolarmente preoccupante l’organizzazione da parte 
della polizia spagnola delle modalità di ingresso a Ceuta, dove le porteadoras devono 
attendere lunghi periodi di tempo sedute sulla sabbia della spiaggia senza ombra di El 






julio y agosto, hasta que la policía española las autorice para entrar al polígono del Tarajal 
a por el fardo de mercancía (Fuentes, 2016b). 
Las avalanchas –que hasta la fecha se han cobrado la vida de siete porteadoras– se pro-
ducen por una combinación de factores, como las obsoletas infraestructuras de la frontera 
internacional del Tarajal y del polígono, la arbitrariedad policial en las pautas de ordena-
ción del tránsito de las porteadoras, y la escasez de tiempo del que disponen estas mujeres 
para realizar el circuito. Asimismo, también son habituales las agresiones policiales (ver-
bales y físicas) hacia las porteadoras, en el intento de los agentes por mantener el orden 
en la organización de las filas del circuito en el Tarajal. La vulneración de los derechos 
de las porteadoras se produce ante la impasible mirada de las autoridades marroquíes, 
españolas y europeas, y no se ha reducido a pesar de la apertura del paso fronterizo del 
Tarajal II (Iridia, 2017). El comercio transfronterizo «atípico», así como la vulneración 
de los derechos de las trabajadoras cuyo sustento depende de dicho transporte, se nutren 
del halo de excepcionalidad jurídico-política que envuelve al territorio ceutí. Asimismo, 
la persistencia de las dinámicas comerciales y laborales aquí descritas contribuye a alargar 
la preocupante lista de anomalías de distinta índole asociada a las ciudades de la Unión 















luglio e agosto, fino a che la polizia spagnola non le autorizza a entrare nella zona di El 
Tarajal a recuperare il fardello di mercanzia (Fuentes, 2016b).  
Le calche –che ad oggi sono costate la vita a sette porteadoras– si producono per una 
combinazione di fattori, come le infrastrutture obsolete della frontiera internazionale di 
El Tarajal e della zona industriale, gli abusi da parte della polizia nei modelli di ordina-
mento del transito delle porteadoras e la scarsità di tempo di cui dispongono queste donne 
per realizzare il percorso. Inoltre, sono anche consuete le aggressioni di polizia (verbali e 
fisiche) nei confronti delle porteadoras, con l’intento da parte degli agenti di mantenere 
l’ordine nell’organizzazione delle file del percorso a El Tarajal. La violazione dei diritti 
delle porteadoras avviene di fronte allo sguardo impassibile delle autorità marocchine, 
spagnole ed europee, e non si è ridotta nonostante l’apertura del valico di frontiera di El 
Tarajal II (Iridia, 2017). Il commercio transfrontaliero «atipico», così come la violazione 
dei diritti delle lavoratrici il cui sostentamento dipende da tale trasporto, si nutrono del 
carattere di eccezionalità giuridico-politica che avvolge il territorio di Ceuta. Inoltre, la 
persistenza delle dinamiche commerciali e lavorative qui descritte contribuisce ad allun-
gare la preoccupante lista delle anomalie di diversa natura associata alle città dell’Unione 















EPÍLOGO   
Sandro Mezzadra* 
 
Islas, franjas de tierra que se prolongan hacia otros lugares, enclave y exclave: tanto en la 
geografía de la expansión colonial europea, como en aquella del régimen de control de 
las fronteras exteriores de la Unión Europea, estas formaciones territoriales «anómalas» 
(anómalas respecto a la presunta norma geopolítica del estado territorial soberano) juegan 
un papel esencial. Lampedusa, las islas del Egeo, Ceuta y Melilla: lugares en los que, en 
estos últimos años, el «espectáculo fronterizo», en palabras de Nicholas De Genova, ha 
sido creado frente a la presión constante, obstinada, de millares de mujeres y hombres, en 
huida hacia otros lugares a menudo difíciles de alcanzar, hacia «Europa». Conocemos el 
precio intolerable que estas mujeres y estos hombres han pagado por su viaje; aquí no es 
necesario recordar las cifras de las personas muertas y desaparecidas, de los náufragos o 
de los que –como en Ceuta en 2014– fallecieron entre los disparos de la Guardia Civil. 
Este libro reconstruye el progresivo afinamiento y reforzamiento, también arquitectónico, 
de las técnicas de control de la frontera alrededor de Ceuta y Melilla. Las vallas se han 
convertido en representaciones icónicas de este afinamiento y reforzamiento: criticamos 
su violencia, pero no olvidamos que, incluso en condiciones de dificultad extrema, cientos 
de mujeres y hombres siguen desafiándose, mostrando en el fondo no solo su carácter 
arbitrario, sino también su precariedad.  
Ceuta y Melilla tienen ciertamente una posición peculiar dentro del régimen europeo de 
control fronterizo. Su historia inscribe directamente en el interior de este régimen la ex-
periencia del colonialismo, no solamente español, sino de manera más general europeo. 
Alrededor de las dos «ciudades autónomas» se despliegan múltiples dispositivos de fron-
tera: entre Europa y África, entre España y Marruecos, entre el Magreb y el África sub-
sahariana. No faltan las paradojas, como se ha podido leer en las páginas precedentes: en 
particular, el hecho de que la cooperación entre España y Marruecos con el fin de dismi-
nuir la inmigración irregular haya llevado al gobierno marroquí a contribuir a la consoli-
dación de una frontera que considera ilegitima. Y, por el contrario, es el mismo estatus 
                                                          







Isole, lembi di terra che si protendono verso altri luoghi, enclave ed exclave: sia nella 
geografia dell’espansione coloniale europea che in quella del regime di controllo delle 
frontiere esterne dell’Unione Europea, queste formazioni territoriali «anomale» (anomale 
rispetto alla presunta norma geopolitica dello stato sovrano territoriale) giocano un ruolo 
fondamentale. Lampedusa, le isole dell’Egeo, Ceuta e Melilla: luoghi in cui, in questi 
ultimi anni, lo «spettacolo di frontiera», per usare le parole di Nicholas de Genova, è stato 
creato di fronte alla pressione costante, ostinata di migliaia di donne e di uomini, in fuga 
verso altri luoghi spesso difficili da raggiungere, verso l’«Europa». Conosciamo il prezzo 
intollerabile che queste donne e questi uomini hanno pagato per il loro viaggio; non è 
necessario ricordare qui le cifre delle persone morte e scomparse, dei naufraghi o di co-
loro che –come a Ceuta nel 2014– morirono tra gli spari della Guardia Civil. Questo libro 
ricostruisce il progressivo affinamento e rafforzamento, anche architettonico, delle tecni-
che di controllo dei confini intorno a Ceuta e Melilla. Le recinzioni sono diventate rap-
presentazioni iconiche di questo affinamento e rafforzamento: critichiamo la loro vio-
lenza, ma non dimentichiamo che, persino in condizioni di estrema difficoltà, centinaia 
di donne e di uomini continuano a sfidarle, mostrandone in fondo non solo la natura ar-
bitraria, ma anche la precarietà. 
Ceuta e Melilla occupano sicuramente una posizione peculiare nel sistema europeo del 
controllo dei confini. La loro storia iscrive direttamente all’interno di questo sistema 
l’esperienza del colonialismo, non solo spagnolo, ma più in generale europeo. Intorno alle 
due «città autonome» si dispiegano molteplici dispositivi di confine: tra Europa e Africa, 
tra Spagna e Marocco, tra il Maghreb e l’Africa subsahariana. Non mancano i paradossi, 
come si è potuto leggere nelle pagine precedenti: in particolare il fatto che la cooperazione 
tra Spagna e Marocco al fine di ridurre l’immigrazione irregolare abbia portato il governo 
marocchino a contribuire al consolidamento di un confine che ritiene illegittimo. E, al 
 
                                                          




anómalo de Ceuta y Melilla que convierte a las ciudades en espejos en los que se reflejan 
las especificidades del sistema de control de las «fronteras exteriores» de la Unión Euro-
pea y en particular de aquellos procesos de «externalización» de los que las dos ciudades 
autónomas españolas en territorio marroquí constituyen, de hecho, unos puestos avanza-
dos. La penetración de los dispositivos europeos de control de fronteras en el continente 
africano, de los que Ceuta y Melilla representan ejemplos literales, no se limita en efecto 
a estos casos y toma múltiples formas que en conjunto han redefinido las relaciones entre 
las dos orillas del Mediterráneo.  
Incluso en su peculiaridad, Ceuta y Melilla deben ser estudiadas como parte de la geogra-
fía más general del régimen de control de las fronteras europeas. Este régimen ha jugado 
un papel esencial en la producción del espacio mismo de la Unión Europea en los últimos 
veinte años. Ha establecido, particular, una política «común» del control de los movi-
mientos migratorios y –se ha indicado anteriormente en referencia a la «externalización»– 
ha reorganizado la relación de la Unión Europea con su propio exterior. Lo que escriben 
Corey Johnson y Reece Jones acerca de Ceuta y Melilla es válido en su conjunto para el 
régimen europeo de control de fronteras: en su interior, en su misma racionalidad opera-
tiva, «se encuentran y se superponen a la geopolítica y la biopolítica». Los aspectos más 
violentamente exclusivos –literalmente «necropolíticos»– del obrar del régimen europeo 
de control de fronteras siempre han sido articulados con otros dispositivos, orientados a 
producir una inclusión selectiva y jerárquica (a menudo también extremadamente vio-
lenta) de los migrantes en Europa –también a través de su «ilegalización». La crisis actual 
del régimen europeo de control de fronteras, evidente desde el «largo verano de la migra-
ción» en 2015, es básicamente una manifestación emblemática de la crisis más general 
de la Unión Europea: y, una vez más, quienes pagan el precio más alto son los refugiados 
y los migrantes, tanto los que están atrapados en países como Grecia e Italia, como los 
que están a la espera de intentar el cruce del Mediterráneo en condiciones cada vez más 
peligrosas, especialmente en Libia.  
Cuando pienso en Ceuta y Melilla, en esta situación, siguen llegando a mi mente las imá-
genes del salto de las vallas organizado por cientos de migrantes, en 2005 y 2014. Estas 
no son imágenes sobre las cuales construir mitologías, está claro. Sabemos en qué condi-




contrario, è lo stesso anomalo status di Ceuta e Melilla che fa di queste città degli specchi 
in cui si riflettono le specificità del sistema di controllo delle «frontiere esterne» 
dell’Unione Europea e in particolare di quei processi di «esternalizzazione» dei quali le 
due città autonome spagnole in territorio marocchino costituiscono, difatti, degli avam-
posti. La penetrazione dei dispositivi europei di controllo dei confini nel continente afri-
cano, di cui Ceuta e Melilla rappresentano degli esempi concreti, non si limita in effetti a 
questi casi e assume molteplici forme che nel loro insieme hanno ridefinito le relazioni 
tra le due sponde del Mediterraneo. 
Anche nella loro peculiarità, Ceuta e Melilla devono essere studiate come parte della più 
generale geografia del regime di controllo delle frontiere europee. Questo regime ha ri-
coperto un ruolo fondamentale nella produzione dello stesso spazio dell’Unione Europea 
negli ultimi vent’anni. Ha stabilito, in particolare, una politica «comune» di controllo dei 
movimenti migratori e –è stato indicato in precedenza in riferimento all’«esternalizza-
zione»– ha riorganizzato le relazione tra l’Unione Europea e i territori circostanti. Quanto 
scrivono Corey Johnson e Reece Jones riguardo a Ceuta e Melilla è valido in generale per 
il regime europeo di controllo dei confini: in esso, nella sua stessa razionalità operativa, 
«si incontrano e si sovrappongono alla geopolitica e alla biopolitica». Gli aspetti più vio-
lentemente esclusivi –letteralmente «necropolitici»– dell’azione del regime europeo di 
controllo dei confini sono stati sempre messi in atto con altri dispositivi, diretti a produrre 
un’inclusione selettiva e gerarchica (spesso anche estremamente violenta) dei migranti in 
Europa –anche attraverso la loro «illegalizzazione». L’attuale crisi del regime europeo di 
controllo dei confini, evidente a partire dalla «lunga estate della migrazione» del 2015, è 
fondamentalmente un’emblematica manifestazione della più generale crisi dell’Unione 
Europea; e, ancora una volta, a pagare il prezzo più alto sono i rifugiati e i migranti, sia 
quanti sono bloccati in paesi come Grecia e Italia, sia quelli in attesa di tentare l’attraver-
samento del Mediterraneo in condizioni sempre più pericolose, specialmente in Libia. 
Quando penso a Ceuta e Melilla, in questa situazione, mi continuano a tornare in mente 
le immagini del salto delle barriere organizzato da centinaia di migranti, nel 2005 e nel 
2014. Queste non sono immagini sulle quali costruire mitologie, è chiaro. Sappiamo in 
quali condizioni vengono organizzati i salti e sappiamo –ancora una volta– il prezzo che 




en ese preciso momento, sino también en términos de una redefinición de las modalidades 
de control, que después de 2005, en particular, han llevado a muchos inmigrantes a seguir 
la ruta atlántica hacia las Canarias, extremadamente peligrosa).  
Sin embargo, esas imágenes nos recuerdan, como decía al comienzo, la obstinación con 
la que las fronteras externas de la Unión Europea siguen siendo cotidianamente desafiadas 
por mujeres y hombres en movimiento, que ningún muro podrá detener. En juego está 
una suerte de giro postcolonial al desafío llevado a cabo por los movimientos anticolo-
niales. ¿Recuerdan las palabras de Frantz Fanon en las últimas páginas de Los condenados 
de la Tierra? 
Dejemos esta Europa que no acaba nunca de hablar del hombre, mientras que lo masacra donde 
quiera que lo encuentra, en todas las esquinas de sus propias calles, en todos los rincones del 
mundo...   
En el movimiento de miles de mujeres y hombres que se dirigen hacia Europa, estas pa-
labras, no paradójicamente, siguen resonando. Pidiendo a Europa dar cuenta de su pasado 
imperial, de su participación en las guerras y en los procesos de desposesión del presente, 
de la violencia del régimen de control de sus fronteras, estas mujeres y estos hombres no 
dejan de interpelarnos, mostrándonos dolorosamente la necesidad improrrogable de otro 
mundo –y de otra Europa–. Luchar contra la Europa realmente existente, bien represen-
tada por las vallas de Ceuta y Melilla, es un objetivo que todos nosotros, europeas y eu-













delle modalità di controllo che, dopo il 2005, in particolare, hanno portato molti immigrati 
a seguire la rotta atlantica verso le isole Canarie, estremamente rischiosa). 
Tuttavia, quelle immagini ci ricordano, come dicevo all’inizio, la caparbietà con cui i 
confini esterni dell’Unione Europea continuano a essere sfidati quotidianamente da donne 
e uomini in movimento che nessun muro potrà fermare. In gioco vi è una sorta di svolta 
postcoloniale alla sfida intrapresa dai movimenti anticolonialisti. Ricordate le parole di 
Frantz Fanon nelle ultime pagine del libro I dannati della terra? 
Lasciamo quest'Europa che non la finisce più di parlare dell'uomo pur massacrandolo dovunque lo 
incontra, a tutti gli angoli delle stesse sue strade, a tutti gli angoli del mondo… 
Nel movimento di migliaia di donne e di uomini che si dirigono verso l’Europa, queste 
parole, non in modo paradossale, continuano a risuonare. Chiedendo all’Europa di ren-
dere conto del proprio passato imperiale, della partecipazione alle guerre e ai processi di 
espropriazione del presente, della violenza del regime di controllo dei suoi confini, queste 
donne e questi uomini non smettono di interpellarci, mostrandoci dolorosamente l’impro-
rogabile necessità di un altro mondo –e di un’altra Europa–. Lottare contro l’Europa real-
mente esistente, ben rappresentata dalle barriere di Ceuta e Melilla, è un obiettivo che 
tutti noi, europee ed europei, dobbiamo essere in grado di condividere con quelle donne 


















4. EJEMPLOS DE TRADUCCIÓN 
 
En muchos pasajes de mi traducción la tarea principal ha sido la de trasladar un mensaje 
del español al italiano de forma muy próxima en cuanto a estructura, aspecto de las frases, 
elección de las palabras. A continuación, un ejemplo de un proceso lineal y de una tra-
ducción casi literal, extraído del prólogo del libro. 
 
el paso del tiempo, la actual coyuntura 
internacional y las políticas de control de 
flujos de población (p. 32) 
il trascorrere del tempo, l’attuale con-
giuntura internazionale e le politiche di 
controllo dei flussi di popolazione (p. 33) 
 
Trascorrere sustituye passaggio, que sería la elección más próxima en términos de raíz 
lingüística, pero para respetar el registro de la frase he preferido emplear otro término que 
es casi siempre intercambiable. Congiuntura por «coyuntura», controllo dei flussi por 
«control de flujos» y di popolazione por «de población» demuestran la extrema proximi-
dad en algunos casos entre los dos idiomas.  
 
Este pasaje, debido a la similitud entre los dos textos, no presenta mucho interés a la hora 
de examinar las formas de traducción, por esto a continuación paso a fijarme en fragmen-
tos donde se han realizado cambios, en ocasiones notables. 
 
Estados de excepción en la excepción del 
Estado: Ceuta y Melilla (p. 32) 
Stati di eccezione nell’eccezione allo 
stato: Ceuta e Melilla (p. 33) 
 
Una de las elecciones más difíciles ha sido la del mismo título de la obra. «Estados de 
excepción» se refiere a la situación de emergencia constante en que discurre la vida en el 
interior de los dos enclaves españoles. La traducción más común sería, de hecho, la de 
stati di emergenza, sin embargo, después se encuentra «excepción del Estado», es decir 
una referencia a dos territorios excepcionales en el seno del Estado español por ubicación, 
estatus, historia: se trata aquí de una clara eccezione allo stato. Traducir así las dos por-




elegido simplemente para dar una información sobre el contenido al lector, sino también 
como decisión editorial y estilística: de aquí la decisión de traducir como stati di ecce-
zione nell’eccezione allo stato. Tampoco ha habido pérdida de significado, ya que en 
italiano stato d’eccezione es incluso más correcto, aunque menos común, para traducir el 
español «estado de excepción». 
 
los instrumentos legales con los que son 
definidas y mantenidas las fronteras no 
son del orden de lo natural (p. 32) 
gli strumenti legali con cui vengono de-
finiti e mantenuti i confini non sono di 
ordine naturale (p. 33) 
 
Se puede observar aquí la presencia del verbo venire en lugar de essere para formar el 
carácter pasivo del verbo mantenere y como traducción del verbo ser. Esto sucede muchas 
veces en la presente traducción porque venire puede sustituir muy fácilmente como auxi-
liar a essere en la forma pasiva y con los tiempos simples; además, hay un matiz de dina-
mismo que venire es capaz de conferir a la acción, mientras essere denota un carácter más 
estático, descriptivo. En realidad, se trata sobre todo de una preferencia estilística que no 
introduce prácticamente ninguna diferencia de significado, entonces no se debe tomar 
como ejemplo de divergencia entre los dos textos.  
Strumenti legali traduce muy bien «instrumentos legales», no hace falta recurrir a otras 
perífrasis. Ya hemos visto que en italiano confini se usa más que frontiera, mientras que 
en español «frontera» supera mucho a «confín» en el uso. En la traducción he intentado 
reproducir esta preferencia a través de una mayor frecuencia de confini, pero significan 
exactamente lo mismo. «Lo natural» es una expresión neutra, algo que falta en italiano: 
«lo» puede sustantivar adjetivos o enteras oraciones. En la traducción, mi solución ha 
sido la de acercar el adjetivo al sustantivo ordine. 
 
las políticas de control de flujos de po-
blación que se han ido desarrollando, han 
afectado a su funcionamiento (p. 32) 
le politiche di controllo dei flussi di po-
polazione che si sono via via imposte 






En español es frecuente el uso del gerundio precedido por un tiempo indicativo compuesto 
de algunos verbos para indicar una acción que acaece con una frecuencia cada vez mayor, 
es decir que se incrementa a lo largo del tiempo. En italiano el gerundio no posee algunas 
de las funciones que tiene en español y de hecho se utiliza en un número menor de oca-
siones, de aquí que para traducir esta estructura se deben utilizar perífrasis: yo he em-
pleado aquí essere + via via + participio pasado. He usado imporre por «desarrollar», 
aunque el verbo sviluppare parecería la traducción más natural: se ha tratado de una sim-
ple preferencia lingüística. 
 
dando lugar a un régimen de movilidad 
humana ultraselectivo muy complejo  
(p. 32) 
dando luogo a un sistema di mobilità 
umana fortemente selettivo molto com-
plesso (p. 33) 
 
No siempre he traducido «régimen» por regime. A veces he preferido el término sistema, 
más común en italiano, hasta en el lenguaje técnico. El prefijo «ultra», como también 
«super» y otros, es bastante común en español, menos en italiano, si se exceptúa el len-
guaje coloquial. Por esto he usado el adverbio fortemente para reproducir el mismo sen-
tido y no repetir el siguiente molto. 
 
Como en toda producción humana, acer-
carse a las fronteras precisa de una apro-
ximación temporal amplia que ayude a 
comprender la auténtica dimensión del 
fenómeno. (p. 32) 
Come per ogni prodotto umano, per av-
vicinarsi alle frontiere è necessario un 
approccio temporale ampio che aiuti a 
inquadrare l’autentica dimensione del fe-
nomeno. (p. 33) 
 
Prodotto umano tiene el mismo empleo que «producción humana»; produzione umana 
tendría un sentido más restringido. Approccio es una de las acepciones de«aproxima-
ción». Quizá inquadrare alce el registro de la traducción en comparación a la expresión 
original, pero todo el periodo en español tiene un nivel elevado en cuanto a elección de 






Ir atrás en la historia permite a Ferrer-
Gallardo y Gabrielli, por ejemplo, plan-
tear que algunas de las disfunciones en el 
régimen de asilo actuales se fundamen-
tan en la no coincidencia de la línea fron-
teriza histórica y el actual perímetro va-
llado. (p. 32) 
Risalire il corso della storia permette a 
Ferrer-Gallardo e Gabrielli, ad esempio, 
di affermare che alcune delle attuali di-
sfunzioni nell’ambito del regime di asilo 
si basano sulla mancanza di coincidenza 
tra la linea di confine storica e l’attuale 
perimetro recintato. (p. 33) 
 
Ir atrás se podía traducir con andare indietro o tornare indietro, pero esto me habría im-
pedido poder usar storia: más bien tendría que usar tiempo, como andare indietro nel 
tempo. Para poder mantener storia he cambiado el verbo por uno de registro un poco 
superior y he prepuesto il corso a storia. Disfuzioni queda muy bien por «disfunciones», 
aunque al principio había pensado usar malfunzionamenti, de uso más común. «Actuales» 
en el texto original tiene una posición que hace la lectura de este adjetivo un poco difícil 
ya que hay cierta distancia con el sustantivo al que se refiere: lo he normalizado juntán-
dolo al nombre. «No coincidencia» es una negación del sustantivo típica del español, 
menos del italiano: aunque a veces suene bien emplear el adverbio no antes del nombre, 
en este caso he considerado fuese mejor alargar la expresión a través de mancanza di. 
«Fronterizo» a veces se puede traducir con frontaliero que, además de indicar al que se 
desplaza a diario de un lado al otro de la frontera para trabajar, significa cercano a la 
frontera, pero no se emplea para referirse a la frontera misma como en este caso.  
 
hemos de plantearnos que este proceso 
no acaba cuando las fronteras son reco-
nocidas (p. 32) 
bisogna considerare che questo processo 
non termina quando i confini vengono ri-
conosciuti (p. 33) 
 
En mi traducción muchas veces he sustituido la forma impersonal a la primera persona 
del plural español. Este cambio se debe a que en los textos ensayísticos y especializados 
en general en lengua italiana es poco frecuente emplear la primera persona a no ser que 
se está hablando del resultado de un experimento o de una investigación. Luego, he tra-
ducido otra vez el verbo «ser» que el español usa para crear la forma pasiva con el verbo 





Por último, no podría entenderse el funcio-
namiento de estas fronteras si no se tuviera 
en cuenta que este responde a lógicas que 
superan la realidad de las relaciones bila-
terales entre Marruecos y España. En 
realidad, también participan del funciona-
miento de estas fronteras los países veci-
nos (p. 34) 
Infine, non si potrebbe capire il funziona-
mento di questi confini se non si tenesse 
in considerazione che rispondono a logi-
che che superano la realtà delle relazioni 
bilaterali tra Marocco e Spagna. Infatti, al 
funzionamento di questi confini parteci-
pano anche i paesi vicini (p. 35) 
 
El texto pone en realidad, contrastivo. Aquí me parece que hay un error del texto original, 
porque se está expresando una consecuencia lógica de lo que se afirma en la frase anterior, 
no se está desmintiéndolo. Entonces, traduzco con infatti. 
 
Así, para el caso de Melilla y de Ceuta, 
pueden presentarse como hitos cercanos 
en el tiempo la adhesión de España a la 
Comunidad Económica Europea (p. 34) 
Così, nel caso di Melilla e Ceuta, si pos-
sono considerare come momenti impor-
tanti non lontani nel tempo l’adesione 
della Spagna alla Comunità Economica 
Europea (p. 35) 
 
La expresión «hitos cercanos en el tiempo» tiene por correspondiente italiano momenti 
vicini nel tempo pero he preferido una forma más natural que es expresar la cercanía con 
la negación de la lejanía: non lontani nel tempo.  
 
Cabe plantearse, también, que un régi-
men fronterizo no es solo el trazo de una 
línea y el dictado de las normas para atra-
vesarla (p. 34) 
Bisogna anche considerare che un si-
stema di gestione di frontiera non è sol-
tanto il tracciamento di una linea e il con-
tenuto delle norme per il suo attraversa-
mento (p. 35) 
 
Si hubiera elegido traducir más fielmente la estructura habría perdido fidelidad respecto 
a la palabra «también», porque se me habría pedido el empleo de inoltre o similares. 




regime. «Dictado» se traduce literalmente con dettame: contenuto me pareció más natu-
ral. Il suo attraversamento en lugar de attraversarla es uno de los muchos casos donde 
he sustituido un verbo con un sustantivo o una expresión sustantivada. 
 
el papel de las mujeres porteadoras, que 
ganan su pan yendo y viniendo a través 
de la frontera (p. 34) 
il ruolo delle porteadoras, le donne por-
tatrici che si guadagnano da vivere an-
dando avanti e indietro attraverso il con-
fine (p. 35) 
 
He utilizado un culturema español en cursiva y he desplazado la traducción de «mujeres» 
después de la coma porque en italiano se hace necesaria una explicación del término ex-
tranjero. Entonces en español se explica cómo ganan su pan, en italiano también que se 
trata de mujeres. 
 
y cuya situación aborda Cristina Fuentes 
en el quinto capítulo del libro. (p. 34) 
e la cui situazione viene trattata da Cri-
stina Fuentes nel quarto capitolo del li-
bro. (p. 35) 
 
El texto está compuesto solamente por cuatro ensayos/capítulos, entonces aquí al decir 
«quinto capítulo» hay un error, probablemente debido a una organización anterior de la 
estructura o a la falta de una revisión adecuada. Lo he sustituido con quarto. 
 
las acciones que afectan a la seguridad en 
el tránsito y que, sobre todo en momen-
tos de llegadas de grupos numerosos de 
inmigrantes, no parecen ajustadas a dere-
cho. (p. 34) 
le azioni che minano alla sicurezza del 
transito e che, soprattutto nei momenti 
degli arrivi di gruppi di immigrati nume-
rosi, non sembrano giuridicamente legit-
time. (p. 35) 
 
Minano contiene un sentido despectivo, y negativo es el tono de esta frase porque describe 




«afectar» no puede ser la más común, interessare o riguardare, sino algo como danneg-
giare o colpire. «Ajustadas a derecho» es una expresión que hay que traducir de forma 
no literal, porque se refiere a la falta de legalidad. 
 
un sistema que dificulta el tránsito e im-
pide legalizar su situación. (p. 36) 
un sistema che rende difficile il transito e 
impedisce di regolarizzare la loro situa-
zione. (p. 37) 
 
Legalizzare por «legalizar» en este caso quizá sería impropio para mí porque en italiano 
el espectro de significados es más limitado y casi siempre se emplea en el debate sobre 
las drogas ligeras. De toda forma, es igualmente correcto según la definición del diccio-
nario.  
 
Este trabajo que tiene en sus manos  
(p. 36) 
Questo lavoro che avete tra le mani  
(p. 37) 
 
Es más natural en un escrito italiano referirse al público en plural, con el verbo en la 
segunda persona. 
 
También invita a seguir pensando otras 
fronteras (p. 36) 
Invita anche a pensare ad altri confini  
(p. 37) 
 
He decidido no traducir el aspecto progresivo del verbo en gerundio porque creo que no 
añade nada aquí. 
 





En italiano hay una fuerte tendencia a mantener las siglas en la forma inglesa, aunque la 
expresión extensa se traduzca. Por ejemplo, se dice NATO pero Organizzazione del Trat-
tato dell’Atlantico del Nord. No siempre es así: ONU por Organizzazione delle Nazioni 
Unite y no UN; UE por Unione Europea y no EU. 
 
el Alto Comisionado de las Naciones 
Unidas para los Refugiados (ACNUR) 
también expresó su preocupación (p. 72) 
anche l'Alto commissariato delle Nazioni 
Unite per i Rifugiati (UNHCR) espresse 
la sua preoccupazione (p. 73) 
 
Otro ejemplo como el anterior. En italiano hay discordancia entre el nombre de la insti-
tución y su sigla realizada sobre el inglés. 
 
resulta evidente que los fundamentos de 
este carácter excepcional no pueden di-
sociarse de las harto conocidas disputas 
hispano-marroquíes (p. 38) 
appare evidente che le basi di questo ca-
rattere di eccezionalità non possono es-
sere presentate separatamente dalle or-
mai note dispute ispano-marocchine  
(p. 39) 
 
Basi es equivalente a fondamenti, pero de uso más común. «Carácter excepcional» se ha 
traducido con carattere di eccezionalità porque de lo contrario no sonaría igualmente 
bien. Essere presentate separatamente sustituye «disociarse»: esta forma impersonal re-
quiere una forma pasiva en italiano mientras el verbo separarsi o disgiungersi no me 
parecían igualmente compatibles. 
 
Estas dinámicas se caracterizan por la 
existencia de tensiones entre las actua-
ciones securitarias del Estado, por un 
lado, y la protección de los derechos hu-
manos, por el otro. […] Concretamente, 
nos fijamos en las derivadas de la política 
de control fronterizo (p. 38) 
Queste dinamiche sono caratterizzate 
dalla presenza di tensioni tra gli inter-
venti securitari dello stato da un lato, e la 
protezione dei diritti umani dall’altra. 
[…] In particolare, ci soffermeremo sulle 
tensioni derivanti dalla politica di con-





Otro caso de necesidad de una forma pasiva para traducir una forma impersonal: sono 
caratterizzate por «se caracterizan». «Securitario» es un término bastante poco usado en 
ambos idiomas pero en italiano está igualmente bien en este caso. En la segunda parte 
parece que falta un término que he identificado en el anterior «tensiones»: en el texto 
español queda quizá demasiado distante y no está muy claro, de aquí mi decisión de re-
petir el sustantivo. 
 
en la playa ceutí del Tarajal (p. 40) sulla spiaggia di El Tarajal, a Ceuta  
(p. 41) 
 
«Ceutí» es un gentilicio que no tiene correspondiente en italiano. De hecho, lo más común 
es que una ciudad extranjera no tenga un adjetivo gentilicio para indicar sus habitantes. 
Es diferente para las ciudades más importantes que han tenido históricamente una relación 
con el país cuya lengua contiene un adjetivo específico.  
El nombre de la playa es El Tarajal y, aunque en italiano la preposición se contrae con el 
artículo como haría en español, he decidido usare la forma entera, considerando el artículo 
como parte del nombre: de este modo, no tiene sentido traducir con spiaggia del Tarajal. 
Quizá empeore la lectura pero mejora la fidelidad. La mayoría de los periódicos italianos 
al relatar los acontecimientos de la playa, han elegido diferentemente. 
 
En el caso de Melilla el vallado acabaría 
siendo triple. (p. 40) 
Nel caso di Melilla, la recinzione sarebbe 
diventata tripla. (p. 41) 
 
«Acabaría siendo triple» se podría traducir con avrebbe finito con l’essere tripla, pero he 
elegido una forma más compacta y menos coloquial. 
 
la Secretaría de Estado de Seguridad  
(p. 40) 
la Segreteria di Stato per la Sicurezza  
(p. 41) 
 




en la construcción y mantenimiento de 
las vallas fronterizas (p. 40) 
nella costruzione e nel mantenimento 
delle barriere (p. 41) 
 
«Vallas» o «vallado» lo he traducido con recinzione pero también con barriere, que pa-
rece ser la forma más típica en el periodismo italiano. 
 
Las vallas están erguidas sobre suelo es-
pañol. (p. 40) 
Le recinzioni sorgono su territorio spa-
gnolo. (p. 41) 
 
Una forma pasiva transformada en una activa: lo más usual es el revés en el paso del 
español al italiano. Otra posibilidad aquí habría sido la más literal sono erette su. 
 
En el caso de la demarcación de la fron-
tera marítima el desconcierto resulta más 
preocupante si cabe (p. 42) 
Nel caso della demarcazione del confine 
marittimo il caos risulta se possibile an-
cora più preoccupante (p. 43) 
 
He anticipado el «si cabe» para añadir fluidez, aunque otra elección habría sido posible. 
Caos es más indicado en caso de confusión, mientras sconcerto es más similar a «turba-
ción». 
 
En múltiples ocasiones las políticas 
orientadas a frenar los cruces irregulares 
se han traducido sobre el terreno en prác-
ticas cuyo carácter también puede ser til-
dado, como mínimo, de irregular. (p. 42) 
In molteplici occasioni le politiche di-
rette a frenare gli attraversamenti irrego-
lari del confine si sono tradotte sul 
campo in azioni il cui carattere si può 
bollare, perlomeno, come irregolare.  
(p. 43) 
 
«Cruce» en mi traducción casi siempre se expande en attraversamento del confine; de lo 
contrario creo que no quedaría igualmente bien, a pesar del contexto que deja claro qué 
se está cruzando. «Como mínimo» podría quedarse come minimo, pero habría que tolerar 
una repetición debido a la siguiente expresión bollare come irregolare: ya que el verbo 




Melilla fue conquistada por Castilla en 
1497 (p. 42) 
Melilla fu conquistata dal regno di Casti-
glia nel 1497 (p. 43) 
 
Anteponer regno a Castiglia es necesario para dirigirse a un público que puede que no 
conozca bien la historia nacional española. Para muchos en Italia la Castiglia simple-
mente es la región actual. 
 
estas incursiones fueron modificando el 
tamaño de los enclaves (p. 42) 
queste incursioni andarono a modificare 
le dimensioni delle due enclavi (p. 43) 
 
Este es uno de muchos ejemplos donde se encuentra el verbo en gerundio usado con un 
carácter de continuidad. La forma empleada en la traducción hace claro que se trata de un 
proceso gradual gracias a la añadidura del verbo andare para reproducir el matiz de con-
tinuidad. Enclave en italiano viene del francés y es femenino.  
 
las técnicas de fortificación han ido evo-
lucionando (cámaras, cuchillas, mallas 
anti-trepa, sirgas tridimensionales, sen-
sores, gas pimienta, etc.) (p. 46) 
le tecniche di fortificazione si sono via 
via evolute (telecamere, lame, reti anti-
scavalco, sistema di alzaie tridimensio-
nali, sensori, spray al peperoncino ecc.) 
(p. 47) 
 
Gerundio de continuidad traducido con una expresión equivalente. Hay un empleo de 
terminología específica para referirse a los elementos usados para disuadir y obstaculizar 
la inmigración: «mallas anti-trepa» y «sirgas tridimensionales» han sido un poco comple-
jos de traducir debido a la particularidad de estos aparatos que se usan en un número 
reducido de casos. 
 
un número creciente de migrantes fue 
convergiendo en los alrededores de las 
ciudades. (p. 56) 
un numero crescente di migranti prese a 





Otro ejemplo de una acción que se desarrolla con continuidad en el tiempo. Aquí he tra-
ducido con prendere + infinitivo del verbo que está en gerundio en español. 
 
Ello coincidió con el creciente interés es-
tratégico en el norte de Marruecos por 
parte de España y con los prolegómenos 
de su futura intervención colonial en la 
zona, que daría pie al Protectorado Espa-
ñol de Marruecos (1912-56). (p. 44) 
Ciò coincise con il crescente interesse 
strategico sul nord del Marocco da parte 
della Spagna e con le premesse di un suo 
futuro intervento coloniale nella zona, 
preludio al Protettorato spagnolo del Ma-
rocco (1912-1956). (p. 45) 
 
«Prolegómenos» es un término refinado procedente del griego y que tiene también co-
rrespondiente en italiano donde se usa primariamente en plural y para referirse al princi-
pio de una obra literaria. He cambiado la forma relativa usando el término preludio en 
lugar del che + verbo: me pareció un modo para recuperar el tono de la frase española, 
dada la pérdida de «prolegómenos». 
 
La desigualdad económica con respecto 
a sus retropaíses se disparó. La demogra-
fía de las ciudades también experimenta 
cambios importantes. (p. 44) 
La disuguaglianza economica con i retro-
terra salì alle stelle. Anche la demografia 
delle città avrebbe sperimentato impor-
tanti cambiamenti. (p. 45) 
 
«Retropaís» es un término bastante inusual y tampoco se encuentra en los diccionarios 
que he consultado. En su lugar he usado un sustantivo técnico pero más común en italiano, 
cuya traducción al español sería más bien «interior». 
 
Desde entonces, el crecimiento demográ-
fico de la comunidad musulmana de ori-
gen marroquí de las ciudades (arabófona 
en el caso de Ceuta y bereberófona en el 
Melilla) ha sido notable. (p. 44) 
Da allora, la crescita demografica della 
comunità musulmana di origine maroc-
china delle città (di lingua araba nel caso 
di Ceuta e berbera nel caso di Melilla) è 
stata significativa. (p. 45) 
 
España históricamente ha tenido muchas relaciones con los pueblos africanos, y esta sec-




fase de dominación árabe en el sur y del moderno fenómeno de la migración desde países 
árabes. Entonces he cambiado «arabófona» y «bereberófona» con perífrasis más acepta-
bles. 
 
no obstruye la circulación de los no ciu-
dadanos de la Unión Europea (p. 46) 
non blocca la circolazione di coloro che 
non sono cittadini dell’Unione Europea 
(p. 47) 
 
Hay de una negación del sustantivo típica del español, en ocasiones imposible de traducir 
literalmente en italiano con el adverbio de negación antes del nombre. He alcanzado el 
mismo significado ampliando la frase con el uso del pronombre plural coloro. 
 
con el compromiso de mantener un fé-
rreo control documental sobre quienes 
deseen viajar al resto del territorio espa-
ñol, reforzando así el carácter de espacio-
frontera de las ciudades (p. 46) 
con l’impegno di mantenere un ferreo 
controllo dei documenti nei riguardi di 
quanti desiderino viaggiare verso il resto 
del territorio spagnolo, rafforzando così 
il carattere di terra di confine delle città 
(p. 47) 
 
Documental aquí no tendría el mismo matiz si traducido con documentale o documenta-
rio. En realidad, este término suena incorrecto también en español. Terra di confine es 
equivalente a «espacio-frontera», aunque las formas son muy distintas. 
 
En esta tesitura, la excepcional imple-
mentación del régimen de Schengen en 
los territorios de Ceuta y Melilla posibi-
lita que ciudadanos marroquíes ocupen 
un buen número de puestos de trabajo de 
las ciudades, aunque no habiten en ellas.  
(p. 46) 
In tale situazione, l’eccezionale attua-
zione del sistema di Schengen nei terri-
tori di Ceuta e Melilla rende possibile oc-
cupare ai cittadini marocchini un buon 
numero di posti di lavoro delle città, sep-





«Tesitura» es tessitura solamente en el campo musical, en italiano el uso es más restrin-
gido. Implementazione ha pasado a usarse casi solo en el ámbito informático, aunque 
también tenga una acepción de perfeccionar, llevar a cabo; en su lugar, he preferido attua-
zione. 
 
la hostelería (p. 46) l’industria alberghiera (p. 47) 
 
No existe en italiano una sola palabra para traducir este concepto. 
 
El comercio transfronterizo informal 
constituye –sobre todo a partir de la se-
gunda mitad de la década de los ochenta– 
un importante pilar de sustento para el 
sistema económico de las ciudades  
(p. 48) 
Il commercio transfrontaliero informale 
costituisce –soprattutto a partire della se-
conda metà degli anni ottanta– un’impor-
tante base di appoggio per il sistema eco-
nomico delle città (p. 49) 
 
«Década de los ochenta» se simplifica en anni ottanta. La expresión «pilar de sustento» 
se traduce mejor con base di appoggio que con pilastro di sostegno: se seguiría enten-
diendo, pero no sería lo más usual. 
 
El 6 de febrero de 2014, la atención de 
los medios se concentró una vez más en 
la frontera de Ceuta. (p. 48) 
Il 6 febbraio 2014, l’attenzione dei mezzi 
di comunicazione si concentrò ancora 
una volta sulla frontiera di Ceuta. (p. 49) 
 
Mezzi sin comunicazione es poco claro en italiano donde se suele usar la expresión entera 
para referirse a prensa, televisión, radio, internet, etc. 
 
Audiencia de Cádiz (p. 50) tribunale di giustizia di Cadice (p. 51) 
 




Tribunal Europeo de los Derechos Hu-
manos de Estrasburgo (p. 52) 
Corte europea dei diritti dell’uomo di 
Strasburgo (p. 51) 
 
Aquí nada impediría usar Tribunale, pero la forma más correcta y oficial es Corte. 
 
Los limbos fronterizos de Ceuta y Meli-
lla: excepcionalidad y resistencias  
(p. 54) 
Il limbo di frontiera di Ceuta e Melilla: 
eccezionalità e resistenze (p. 55) 
 
El plural limbi se usa muy poco a excepción de la literatura antigua. Traducirlo al singular 
mantiene la corrección formal y de sentido del título. 
 
las trayectorias de los migrantes que lo-
gran cruzar el vallado en rumbo a la 
Unión Europea quedan suspendidas en el 
tiempo y en el espacio (p. 54) 
i percorsi dei migranti che riescono a ol-
trepassare le barriere diretti verso 
l’Unione Europea rimangono sospesi nel 
tempo e nello spazio (p. 55) 
 
En sentido figurado, «trayectoria» es el camino, no simplemente su traza: el italiano per-
corso funciona aquí mejor que traiettoria. Ya he mencionado la tendencia a indicar el 
vallado doble o triple de estas ciudades como barriera en italiano.  
 
Lo que sucede en Ceuta y Melilla se ins-
cribe en un contexto de proliferación de 
prácticas y espacios de detención o in-
movilización migratoria en los contor-
nos de la Unión Europea. (p. 54) 
Quanto succede a Ceuta e Melilla si inse-
risce in un contesto di proliferazione di 
pratiche e spazi di detenzione o paralisi 
migratoria in atto nelle vicinanze 
dell’Unione Europea. (p. 55) 
 
Inscribir tiene sentido figurado, entonces inserisce es un buen equivalente aquí. El con-
cepto sugerido por «inmovilización migratoria» es muy claro, pero no se trata de una 
expresión común; tampoco lo es su traducción paralisi migratoria, pero esta me ha pare-





las autoridades españolas alzaron la ver-
sión temprana (3 metros) de las harto co-
nocidas dobles vallas fronterizas. (p. 54) 
le autorità spagnole innalzarono il primo 
modello (di 3 metri) della famosa doppia 
recinzione di confine.(p. 55) 
 
El adjetivo «temprana» tiene significado de antigua o primera. Para mí, modello queda 
mejor que versione. «Harto conocidas» sería alquanto conosciute, que no difiere mucho 
de famosa pero suena poco natural. 
 
se convirtieron así en auténticos iconos 
de la llamada «Europa Fortaleza», en el 
símbolo de la fronterización exterior de 
la Unión Europea, que discurriría en pa-
ralelo a la desfronterización interior, pi-
lar fundamental de la integración euro-
pea. (p. 54) 
si trasformarono così in vere e proprie 
icone della cosiddetta «Europa fortezza», 
nel simbolo del rafforzamento della fron-
tiera esterna dell’Unione Europea che si 
sarebbe sviluppata parallelamente alla 
scomparsa delle frontiere interne, pilastro 
fondamentale dell’integrazione europea. 
(p. 55) 
 
El sentido de «auténticos» está reproducido por vere e proprie: el adjetivo español y la 
expresión italiana están marcando de la misma manera el significado del sustantivo al que 
se refieren. 
En italiano hay mucha confusión entre Europa fortezza y Fortezza Europa. En el primer 
caso la referencia es a la actualidad migratoria, en el segundo tiene este sentido pero tam-
bién otro político actual -es el nombre de movimientos de extrema derecha- e histórico –
definió a los países europeos bajo el control de los nazis. Por esto prefiero la primera 
forma. Además, la minúscula del adjetivo en italiano es la forma más común de escribirlo, 
aunque no haya unanimidad. 
«Fonterización» y su contrario se usan discretamente en español. En italiano casi no exis-
ten, por esto he adoptado dos perífrasis para sustituirlos. 
 
El perfil icónico que adoptaron Ceuta y 
Melilla se consolidó tras la crisis de 
L’aspetto iconico acquisito da Ceuta e 
Melilla si consolidò a seguito della crisi 




otoño de 2005, cuando los disparos efec-
tuados por las fuerzas de seguridad entre 
finales de septiembre y comienzos de oc-
tubre provocaron la muerte de once de 
inmigrantes que trataban de cruzar el va-
llado fronterizo. (p. 54) 
di settembre e gli inizi di ottobre, gli spari 
delle forze di sicurezza causarono la 
morte di undici degli immigrati che ten-
tavano di superare la recinzione di con-
fine. (p. 55) 
 
He optado por un cambio de sintaxis: he traducido el «que» relativo llevando el verbo a 
la forma pasiva; he reorganizado la posición de los elementos, anticipando y poniendo 
entre comas la expresión temporal para que los siguientes sujeto y verbo quedaran más 
cercanos (gli spari y causarono); no he traducido «efectuados», porque el contexto lo 
deja muy claro.  
 
«Avalanchas», «invasión», «asaltos y 
ataques masivos a las vallas» fueron al-
gunas de las metáforas bélicas utilizadas 
(p. 56) 
«Calche», «invasione», «assalti» e «at-
tacchi in massa alle recinzioni» furono 
alcune delle metafore belliche impiegate 
(p. 57)  
 
«Avalancha» no es un término bélico, contrariamente a lo que sostienen los autores. Ade-
más, para referirse a una gran concurrencia de personas en italiano se suele usar ressa o 
calca, y no valanga. Como también más adelante en el texto he traducido aquí con calca, 
a pesar del error semántico que sigue habiendo porque este tampoco es un término de 
guerra. 
 
la percepción de mayores dificultades en 
la franqueabilidad de las fronteras de 
Ceuta y Melilla (p. 58) 
la percezione di maggiori difficoltà 
nell’oltrepassare i confini di Ceuta e Me-
lilla (p. 59) 
 
«Franqueabilidad» es muy poco frecuente en español. Su traducción literal podría ser 
oltrepassabilità, pero en su lugar he sustantivado el verbo oltrepassare, práctica muy co-





las autoridades dieron un impulso adicio-
nal a los objetivos securitarios de la exter-
nalización y a la creación de regímenes de 
control más allá de las fronteras de la UE 
y del espacio Schengen. (p. 58) 
le autorità diedero ulteriore impulso agli 
obiettivi di sicurezza dell’esternalizza-
zione e alla creazione di sistemi di con-
trollo al di fuori dei confini della UE e 
dell’area Schengen. (p. 59) 
 
En italiano, lo colocación más común es la de «area Schengen», luego «zona Schengen» 
y solo por último «spazio Schengen». 
 
la llamada «crisis de los Cayucos» en 
Canarias en 2006 (p. 58) 
la cosiddetta «crisi dei cayuco» delle Ca-
narie nel 2006, dal nome delle imbarca-
zioni simili a canoe usate dai migranti 
(p. 59) 
 
«Cayuco» es una palabra que el italiano toma del español. No llega ahora con los inmi-
grantes africanos, pero no se ha hecho realmente común en ningún momento de la histo-
ria. En español tampoco lo era anteriormente, pero este y otros episodios la hicieron más 
habitual. En italiano existe otra palabra, caicco, pero en la prensa se suele usar la palabra 
de origen español para indicar estas embarcaciones. Entonces se hace necesario explicar 
su significado y he decidido hacerlo dentro del periodo, alargando el texto pero evitando 
el uso de una nota. Se trata de una «clarificación» del texto original, según Antoine Ber-
man.  
 
La óptica un tanto eurocéntrica a través 
de la cual suele analizarse la dinámica 
fronteriza de Ceuta y Melilla tiende a 
eclipsar la agencia política de Marruecos 
y tiende a enmascarar la notable capaci-
dad con la que cuentan las autoridades 
marroquíes para marcar la agenda y los 
tiempos del control fronterizo/migratorio 
(p. 60) 
Il punto di vista piuttosto eurocentrico 
con cui si è soliti analizzare le dinamiche 
di confine di Ceuta e Melilla tende a oc-
cultare il ruolo politico del Marocco e a 
mascherare la notevole capacità di cui di-
spongono le autorità marocchine 
nell’imporre modi e tempi del controllo 





Punto di vista es alternativa a ottica. «Agencia» suele traducirse con agenzia, pero aquí 
identifica el papel o el conjunto de actividades políticas de Marruecos: probablemente es 
un error del texto original. «Marcar la agenda» no se podía traducir literalmente: se trata 
de tener el control sobre algo, la capacidad de influir. 
 
llegaron a las costas de Cádiz más de 
1.200 personas a bordo de balsas de ju-
guete procedentes de Marruecos (p. 60) 
sulla costa di Cadice sono arrivate più di 
1.200 persone a bordo di imbarcazioni 
gonfiabili partite dal Marocco (p. 61) 
 
La expresión «balsa de juguete» es sinónimo de balsa hinchable, entonces mi elección ha 
sido entre canotto, gommone o el más genérico imbarcazioni gonfiabili. 
 
La cooperación fronteriza está refor-
zando el llamado carácter privilegiado de 
sus relaciones de asociación, establecido 
dentro del marco de la Política Europea 
de Vecindad (y cristalizado en el Estatuto 
Avanzado concedido en 2008). (p. 62) 
La cooperazione di frontiera sta rinsal-
dando il cosiddetto carattere privilegiato 
dei loro accordi di partenariato, decisi nel 
quadro della Politica europea di vicinato 
(e concretizzatisi con lo Statuto avanzato 
concesso nel 2008). (p. 63) 
 
Aquí me he topado con tres distintos elementos políticos que he tenido que traducir de 
forma oficial, no literal: «relación de asociación» es accordo di partenariato, «Política 
Europea de Vecindad» se hace Politica europea del vicinato, mientras «Estatudo Avan-
zado» se queda Statuto avanzato.  
 
El refuerzo de los controles fronterizos 
posterior a 2005 supuso que cruzar las 
vallas fronterizas de Ceuta y Melilla re-
sultara cada vez más difícil para los mi-
grantes. (p. 62) 
Il rafforzamento dei controlli alla fron-
tiera dopo il 2005 determinò per i mi-
granti una crescente difficoltà nell’oltre-
passare le recinzioni di Ceuta e Melilla. 
(p. 63) 
 
Para hacer el periodo más claro, he cambiado el orden de algunas palabras y he adoptado 
la sustantivación de un verbo (nell’oltrepassare); también he traducido la progresión del 





monte Gurugú (p. 56) monte Gourougou (p. 57) 
 
En italiano este monte ha pasado con el nombre escrito a la francesa. No ha habido italia-
nización debido a la falta de contacto con este elemento geográfico y a su escaso interés 
histórico. 
 
España amplió su control colonial por el 
norte de Marruecos, incluyendo ciuda-
des como Tetuán, en el marco del Pro-
tectorado. (p. 90) 
la Spagna ampliò il proprio controllo co-
loniale nel nord del Marocco, estenden-
dolo a città come Tétouan, nell’ambito 
del Protettorato spagnolo del Marocco. 
(p. 91) 
 
Lo mismo que el caso anterior. Tétouan llega del francés y, aunque en italiano otras for-
mas están certificadas, he usado la que parece más oficial. Luego, he ampliado en la parte 
final para aclarar el término Protectorado. 
 
estos siguieron entrando en las ciudades, 
saltando el vallado y/o utilizando méto-
dos alternativos: escondiéndose en 
vehículos, nadando alrededor de la valla 
fronteriza o forzando las puertas del va-
llado (p. 62) 
questi continuarono a entrare nelle città, 
scavalcando le barriere e/o usando me-
todi alternativi: nascondendosi nei vei-
coli, superando a nuoto la recinzione di 
confine o forzando le porte della barriera 
(p. 63)   
 
He transformado «nadando» en un verbo más un complemento de modo porque en ita-
liano me pareció más coherente con la narración de las técnicas de elusión de los controles 
la expresión superare/aggirare a nuoto más que un relajado nuotare intorno.  
 
a pesar de que las autoridades españolas 
y de la UE han estado trabajando e invir-
tiendo intensamente en la fortificación de 
las fronteras de Ceuta y Melilla desde 
nonostante le autorità spagnole e della 
UE abbiano lavorato e investito ampia-




2005, estas siguen siendo tan o más 
permeables que una década atrás. (p. 62) 
Ceuta e Melilla dal 2005, questi conti-
nuano a essere cedevoli quanto lo erano 
un decennio fa o forse di più. (p. 63) 
 
Para que la frase resultara natural, me he sentido obligado a ampliar la expresión «tan o 
más permeables que», contracción de un comparativo de igualdad y de uno de desigual-
dad. En italiano, los he separado. En realidad, esta estructura no parece correcta tampoco 
en español porque «tan» rige «como» y no «que», como sucede con más. 
 
el término «crisis» se refiere a una rup-
tura no prevista o previsible del statu quo  
(p. 64) 
il termine «crisi» si riferisce a una spac-
catura non prevista o prevedibile dello 
status quo (p. 65) 
 
«Statu quo» es una expresión de gran uso en las dos lenguas. Viene de la fórmula diplo-
mática latina in statu quo ante, pasando por una reducción. En italiano, además de la 
reducción, se ha operado un cambio al caso nominativo para adaptarla a la sintaxis del 
idioma. Entonces, a partir de una misma fórmula se ha llegado a dos formas modernas 
escritas de manera ligeramente diferente. 
 
los cruces irregulares de las fronteras es-
pañolas empiezan a producirse (con pa-
teras y a través del estrecho de Gibraltar) 
tras la instauración de la obligatoriedad 
de visado (p. 64) 
gli attraversamenti irregolari dei confini 
spagnoli iniziano (a bordo di pateras, 
vecchie e fragili imbarcazioni, e attra-
verso lo stretto di Gibilterra) a seguito 
dell’introduzione dell’obbligo di visto 
(p. 65) 
 
«Patera» se ha hecho de uso común en los últimos años para indicar las embarcaciones 
empleadas por los migrantes para atravesar el Mediterráneo y llegar a las costas españo-
las. En italiano la expresión equivalente es la de carretta del mare o barcone, que bien 
reproduce el sentido de fragilidad y peligro que rodea a los que se encomiendan por ex-
trema necesidad a este tipo de transporte. Pero he preferido el empleo del culturema es-




occidental y he añadido una breve explicación del término que todavía podría no resultar 
familiar a todos. 
 
pese a la existencia de algunos altibajos 
quantitativos, el fenómeno se ha mante-
nido estable (p. 64) 
nonostante si siano registrate delle oscil-
lazioni quantitative, il fenomeno è rima-
sto stabile (p. 65) 
 
Hay un error en el texto original en relación a la palabra «cuantitativos», quizás debido al 
hecho de que uno de los autores es italiano, como interferencia lingüística. 
 
Esta dirige la atención de los medios de 
comunicación hacia fragmentos especí-
ficos de la frontera que parecen estar 
atrapados en la telaraña de la emergencia 
perpetua. (p. 64) 
Questa rivolge l’attenzione dei mezzi di 
comunicazione verso specifici segmenti 
della frontiera che sembrano essere in-
trappolati nella morsa dell’emergenza 
permanente. (p. 65) 
 
«Telaraña» se traduce con ragnatela también en algunos casos donde el sentido es figu-
rado. Aquí tiene el sentido de obstáculo que impide salir de una situación, por lo cual en 
italiano morsa es más adecuado.  
 
la idea de «emergencia» debe ser enten-
dida como «una característica esencial 
del actual régimen migratorio, una parte 
esencial del espectáculo fronterizo».  
(pp. 64, 66) 
l’idea di «emergenza» la si deve inten-
dere come «un carattere essenziale 
dell’attuale regime migratorio, un ele-
mento imprescindibile dello spettacolo 
di confine». (p. 65) 
 
La cita del texto español está tomada del italiano, por eso no la he traducido sino que la 
he buscado para reproducir fielmente las palabras originales del hablante. En la traduc-





En la comparecencia en el Congreso de 
los Diputados en la que el gobierno dio 
explicaciones sobre la actuación de la 
Guardia Civil (p. 68) 
Presentandosi al Congresso dei Deputati, 
la camera bassa spagnola, quando il go-
verno fornì spiegazioni riguardo all’ope-
rato della Guardia Civil (p. 69) 
 
«Comparecencia» sería comparizione o audizione, pero estos términos quizás contengan 
un sentido demasiado ligado al ámbito legal. He preferido entonces el uso de un verbo 
más común. «Congreso de los Diputados» corresponde a la Camera dei Deputati italiana, 
pero como se está tratando extensamente de la situación política española he elegido una 
traducción literal seguida por una breve aclaración. Esto es común en italiano sobre todo 
al hablar de la Cámara de los Comunes y la Cámara de los Lores británicas. 
 
no se está en España a los efectos de apli-
cación de lo dispuesto en la ley de Ex-
tranjería (p. 68) 
non ci si trova in Spagna ai fini dell’ap-
plicazione di quanto stabilito dalla legge 
sull’immigrazione (p. 69) 
 
La Ley de Extranjería de España es el nombre con el que se conoce una ley orgánica del 
reino que regula la entrada y la estancia de los extracomunitarios en el territorio nacional. 
En italiano hablo de una genérica «ley sobre la inmigración». 
 
En octubre de 2014 se llevó a cabo la mo-
dificación polémica de la Ley española 
sobre Seguridad Ciudadana (p. 102) 
A ottobre 2014 venne modificata tra le 
polemiche la legge spagnola sulla pub-
blica sicurezza (p. 103) 
 
Como antes, en italiano esta ley se hace genérica y pierde la mayúscula. Además, la tra-
ducción no es literal porque este tipo de legislación en el sistema italiano tiene otro modo 
de definirse. 
 
la reafirmación del poder estatal frente a 
un flujo migratorio ciertamente visible (y 
visibilizado) (p. 70) 
la riaffermazione del potere statale di 
fronte a un flusso migratorio certamente 





Frente a la dificultad de encontrar un participio que pudiera representar correctamente el 
español «visibilizado» y con la voluntad de mantener la raíz del adjetivo antecedente, he 
decidido usar una perífrasis. 
 
las llamadas «devoluciones en caliente», 
es decir las deportaciones inmediatas e 
ilegales de personas que acaban de entrar 
en territorio español (p. 70) 
le cosiddette «espulsioni immediate», 
vale a dire le deportazioni sommarie e il-
legali di persone che sono appena entrate 
in territorio spagnolo (p. 71) 
 
La «devolución en caliente» es uno de los temas más candentes en España acerca del 
fenómeno de la inmigración ilegal. He traducido con espulsione immediata, aunque se 
pierde un poco del sentido más coloquial de la expresión original. De toda forma, la de-
finición de este tipo de intervención se da aquí mismo, así que no se ha hecho necesario 
para mí insertar una explicación en el texto o una nota. 
 
el derecho de un solicitante de asilo a 
trasladarse desde Ceuta hacia la Penín-
sula. (p. 78) 
il diritto di un richiedente asilo a spo-
starsi da Ceuta al continente. (p. 79) 
 
«Península» se traduciría al italiano con penisola con la añadidura de ibérica para más 
claridad, y así he hecho en algunos casos. Para no repetir esta expresión empleo aquí 
continente que se usa con más frecuencia en Italia al hablar por ejemplo del desplaza-
miento desde Sicilia o Cerdeña a la península italiana, entonces cuando se atraviesa el 
mar para ir a la tierra más cercana. 
 
Generalmente las solicitudes de asilo no 
se presentan en Ceuta y Melilla, sino en 
la Península (pp. 78, 80) 
In genere, le richieste di asilo non ven-
gono presentate a Ceuta e Melilla, bensì 
nella Spagna continentale (pp. 79, 81) 
 





El nuevo puesto de vigilancia estaba va-
cío, pero había un Guardia Civil de ser-
vicio en otro punto de observación cer-
cano. (p. 84) 
Il nuovo posto di sorveglianza era vuoto, 
ma c’era un membro della Guardia Civil 
in servizio ad un altro punto d’osserva-
zione vicino. (p. 83) 
 
«Guardia Civil» lo dejo en español porque, a diferencia del cuerpo de policía que existe 
en todos los países y que se traduce con la palabra local y al igual que la Gendarmerie 
francés o los Carabinieri italianos, se suele dejar en original o con una ligera adaptación 
(gendarmería francesa, por ejemplo). Añado un sustantivo, membro, porque en italiano 
es necesario para indicar un componente de un cuerpo de seguridad, a diferencia del es-
pañol. 
 
Hay guardias civiles en el vestíbulo del 
hotel, policías locales bebiendo café en 
las cafeterías y oficiales militares co-
miendo churros con chocolate en restau-
rantes. (p. 96) 
Ci sono membri della Guardia Civil nella 
hall dell’hotel, membri della polizia lo-
cale che bevono caffè nelle caffetterie e 
ufficiali militari che mangiano churros 
con cioccolata calda nei ristoranti. (p. 97) 
 
Como antes, se hace necesario en mi traducción anteponer la indicación del componente 
o de los componentes al nombre del cuerpo. «Churros» es un culturema español muy 
conocido en el extranjero, aunque la cursiva es necesaria porque no se ha incorporado al 
italiano. Añado calda a chocolate porque la manera de combinar churros y chocolate po-
dría no ser evidente para todos los lectores italianos. 
 
desde escalar la valla múltiple que le ha 
valido a Melilla y a su ciudad hermana, 
Ceuta, su (triste) fama, a la deportación y 
al inicio de un segundo viaje hacia Eu-
ropa, pasando por pedir comida y li-
mosna y soportar el abuso a manos de 
contrabandistas y policías. (p. 84) 
dall’arrampicarsi sulla recinzione multi-
pla che è valsa a Melilla e alla città con 
cui è gemellata, Ceuta, la loro (triste) 
fama, alla deportazione e all’inizio di un 
secondo viaggio verso l’Europa, pas-
sando per la richiesta di cibo ed elemo-
sina e la sopportazione di abusi per mano 





Aquí otros casos de sustantivación, típica del italiano. El verbo «escalar» se hace l’arram-
picarsi, «pedir comida» lo he cambiado por richiesta di cibo y «soportar el abuso» por la 
sopportazione di abusi. 
 
De camino desde el aeropuerto y durante 
posteriores paseos por la ciudad, nos cru-
zamos con jeeps blancos y verdes de la 
Guardia Civil, Humvees y camiones ma-
rrones y verdes del ejército español 
(p. 96) 
All’arrivo dall’aeroporto e in successivi 
giri per la città, incrociammo jeep bian-
che e verdi della Guardia Civil, mezzi 
Humvee e camion marroni e verdi 
dell’esercito spagnolo (p. 97) 
  
En España los Humvees se conocen mucho más que en Italia, como allí son vehículos de 
la marina y la Guardia Civil. Para el lector italiano podría no resultar igualmente claro, 
por eso añado mezzi. 
 
Desde el lado marroquí, la Cámara de 
Comercio estadounidense en Marruecos 
asegura que el contrabando hacia el país 
alauita genera 45.000 puestos de trabajo 
(p. 110) 
Dal lato marocchino, la Camera di com-
mercio degli Stati Uniti in Marocco assi-
cura che il contrabbando verso il paese 
nordafricano crea 45.000 posti di lavoro 
(p. 111)  
 
Camera di commercio es un instituto común a muchos sistemas nacionales, entonces fun-
ciona bien para traducir el nombre de la Chamber of commerce estadounidense como lo 
hace el original español. «Alauita», «alaouita» o «alauí» es un adjetivo que se refiere aquí 
a Marruecos, debido a la dinastía que reina en el país desde el siglo XVII y no al 
Alauismo, rama del Isla chiíta. En italiano no hay gran cultura sobre la política marroquí 
a causa de la distancia geográfica y la falta de interacción histórica entre los países, en-
tonces empleo nordafricano. 
 
la Ley de Bases de Régimen Económico 
y Financiero de Ceuta y Melilla de 1955 
pasó a considerar como puerto franco al 
conjunto de la ciudad (p. 112) 
la Legge delega sul regime economico e 
finanziario  di Ceuta e Melilla del 1955  
prese a considerare come porto franco la 





La Ley de Bases es un elemento de la legislación española, una suerte de delegación al 
gobierno por parte de las Cortes Generales para que promulgue una ley articulada sobre 
una materia. En Italia le corresponde la legge delega. Las palabras que componen la ex-
presión española van en mayúsculas; en mi traducción van en minúscula porque no es 
habitual este uso en italiano. 
 
La entrada de España en la Comunidad 
Económica Europea (CEE) en 1986 
obligó a que el régimen fiscal de Ceuta 
tuviera que acomodarse al acervo comu-
nitario (p. 112) 
L’ingresso della Spagna nella Comunità 
Economica Europea (CEE) nel 1986 im-
pose l’adeguamento del regime fiscale di 
Ceuta all’acquis comunitario (p. 113) 
 
He transformado un periodo quizá demasiado retorcido en uno más lineal: lo he alcanzado 
principalmente a través de la sustitución de dos verbos con un sustantivo. Acquis es el 
término especializado más adecuado para traducir «acervo comunitario», aunque la forma 
más común en el ámbito del derecho es patrimonio o asse. 
 
La entrada de mercancías está exenta del 
pago de aranceles y únicamente está so-
metida al pago del IPSI a la importación 
–que es una tasa impositiva menor que el 
IVA, ya que grava los bienes del 0,5% al 
10% (p. 114) 
L’ingresso di merci è esentato dal paga-
mento di dazi ed è soggetto unicamente 
al pagamento dell’IPSI sull’importazione 
–che è un’aliquota di imposta inferiore 
all’IVA, poiché grava sui beni tra lo 
0,5% e il 10% (p. 115) 
 
El IPSI es una tasa indirecta exclusiva de estos dos enclaves; el significado es «Impuesto 
sobre la Producción, los Servicios y la Importación». No ha sido necesario explicarlo 
detalladamente en la traducción porque se trata de un concepto que el público español 
también desconoce y por eso los autores comunican cuál es su valor. «Tasa impositiva» 





Al ser el IPSI un impuesto municipal, es 
la Administración de la Ciudad la que se 
ocupa de su gestión, recaudación y revi-
sión en base a la Ley Reguladora de las 
Haciendas Locales (p. 114) 
Dal momento che l’IPSI è una tassa co-
munale, è l’amministrazione della città 
ad occuparsi della gestione, riscossione e 
del controllo in base alla legge di regola-
mentazione del fisco locale (p. 115) 
 
Dos ejemplos de expresiones que van en mayúsculas en español y minúsculas en italiano. 
O por lo menos esta es la forma más común en Italia, porque no existen normas claras 
como las dictadas en España por la Real Academia. Hacienda se traduce con Amminis-
trazione finanziaria o fisco. 
 
Esta excepcionalidad es respaldada por 
el Reglamento 2006/1931/CE de 2006 
(p. 118) 
Questa peculiarità poggia sul regola-
mento 2006/1931/CE del 2006  
(p. 119) 
 
Tratándose de un reglamento europeo, no cambia la forma de expresarlo. 
 
La ropa y el calzado usado se conoce 
como jorda. (p. 124) 
Gli abiti e le calzature usate sono cono-
sciuti come jorda. (p. 125) 
 
He decidido dejar «jorda» como culturema, un término típico para describir la mercancía 
de este comercio informal.  
 
Las porteadoras lo llaman queso de bola 
en español. (p. 124) 
Le portatrici lo chiamano, in spagnolo, 
queso de bola. (p. 125) 
 
Aquí la elección más adecuada ha sido la de dejar la expresión «queso de bola» en origi-
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RESUMEN EN ITALIANO 
 
Il presente lavoro è incentrato sulla traduzione di un testo dallo spagnolo all’italiano; que-
sta occupa la parte centrale dell’elaborato. Il libro scelto non è mai stato tradotto in ita-
liano, anche perché si tratta di una pubblicazione molto recente, risalendo al marzo 2018 
la prima edizione. In più, si tratta di un testo con un pubblico potenziale piuttosto ridotto 
vista la forma scelta, vale a dire quella della raccolta di saggi. 
La casa editrice è la piccola Icaria Editorial, con sede a Barcellona. Si definisce una casa 
editrice indipendente, specializzata nel settore delle scienze sociali, e afferma di voler 
fornire strumenti per riflettere e di voler avanzare proposte di cambiamento riguardo ai 
temi più importanti del mondo attuale. La raccolta di cui fa parte il libro si chiama «Más 
Madera», che offre testi con un linguaggio preciso ma senza essere troppo settoriali; 
l’obiettivo che la collana si propone è quello di individuare le cause dei maggiori mali del 
nostro tempo. 
Gli autori di cui si legge il nome in copertina sono Xavier Ferrer-Gallardo e Lorenzo 
Gabrielli. Tuttavia, essi non sono gli unici ad aver scritto questi saggi: hanno composto 
personalmente soltanto il primo e il secondo, oltre a curare la forma generale dell’opera. 
I due sono studiosi presso l’università Pompeu Fabra di Barcellona. Il primo è professore 
aggregato al Dipartimento di Scienze Umane, mentre il secondo al Dipartimento di 
Scienze Politiche. I percorsi che hanno seguito sono diversi, ma entrambi si sono sempre 
interessati alla questione migratoria e insieme sono giunti alle stesse conclusioni riguardo 
la necessità di informare in modo preciso riguardo ciò che accade ai confini del territorio 
europeo. 
La proposta di traduzione contenuta in questo scritto rappresenta il termine di un corso di 
lingue moderne “per la comunicazione e la cooperazione internazionale” e, in effetti, la 
solidarietà tra i popoli a cui la storia ci ha insegnato a dare valore è qualcosa che la lettura 
di testi come quello che ho tradotto dovrebbero suscitare. Il libro Estados de excepción 
en la excepción del Estado: Ceuta y Melilla mi ha interessato sin dal momento in cui ne 
sono venuto a conoscenza in rete, appena qualche mese dopo la sua pubblicazione, poiché 
si tratta di uno studio conciso e tuttavia molto preciso su un tema fortemente attuale come 




particolari dal punto di vista politico, economico e sociale. Come suggerisce il titolo, 
“eccezione” è la parola che più viene impiegata per descrivere la condizione di Ceuta e 
Melilla, territori dell’estremo sud della Spagna e dell’Unione Europea, geograficamente 
in territorio africano e circondate dal regno del Marocco. 
Ritendo che la tematica trattata dal libro sia interessante più che mai perché, vivendo in 
Italia ma avendo anche abitato in Spagna, ho avuto modo di percepire quanto l’immigra-
zione sia un tema sentito dall’informazione giornalistica, dal dibattito politico e, di con-
seguenza, anche dai popoli di entrambi i paesi, sebbene si declini in modo diverso. In 
Italia, la questione più importante è quella degli immigrati africani che seguono la cosid-
detta «rotta centrale» e giungono per mare alle isole più a sud del paese. La parte finale 
di questo percorso è anche la più visibile, dal momento che si trovano alle nostre porte, 
tuttavia in tanti continuano a morire anche in questa fase. Lo Stretto di Sicilia viene attra-
versato a bordo delle famose «carrette del mare», imbarcazioni dismesse perché pronte 
alla demolizione e impiegate da uomini senza scrupoli per caricare a bordo un numero 
molto alto di uomini, donne e bambini che cercano un passaggio verso l’Europa, la loro 
terra promessa. Il sentimento attuale della popolazione italiana è generalmente di forte 
ostilità, anche per via delle politiche di austerità degli ultimi anni. 
In Spagna non si può dire che si raggiungano gli estremi dell’Italia, ma i movimenti di 
estrema destra anche qui soffiano sul fuoco della protesta contro chi arriva dall’Africa. In 
questo caso la porta d’ingresso è rappresentata proprio da Ceuta e Melilla, enclavi spa-
gnole in territorio marocchino in cui l’esercito è sempre proprio a dare mostra della pro-
pria forza ed è impegnato a dissuadere coloro che cercano di accedere al territorio nazio-
nale o anche a spingerli fuori una volta che questi sono riusciti ad entrare, contrariamente 
a quanto affermato dal diritto. 
Il libro inizia con il tentativo di spiegare il perché dell’eccezionalità di questi territori 
nell’ambito della politica spagnola, con un’applicazione differenziata della legge sull’im-
migrazione; europea, poiché l’Accordo di Schengen è attuato in modo particolare; inter-
nazionale, dal momento che queste città non fanno parte della NATO. Costituiscono 
un’eccezione allo stato, poiché è difficile riconoscerle come parte della Spagna, e vivono 
in un costante stato d’emergenza, che è ad esempio il modo in cui si affronta qui il tema 




serie e ponderate. Viene poi raccontata la storia di questi territori a partire dal momento 
in cui diventano spagnoli, ovvero alla fine del periodo della Reconquista.  
Gli autori si concentrano sulla particolarità di un confine che applica un filtro agli in-
gressi: lascia passare coloro che provengono da alcune provincie marocchine, anche se è 
per praticare un evidente commercio illegale, e blocca gli altri. Se qualcuno riesce ad 
accedere alle città in maniera irregolare, le forze di sicurezza ricorrono alla cosiddetta 
“devolución en caliente”, ovvero un respingimento immediato e illegale. Ci sono anche 
dei fatti di cronaca, come la morte per annegamento di alcuni migranti contro cui sono 
stati sparati in mare dei proiettili di gomma; la morte per soffocamento da calca di alcune 
donne, le porteadoras; le tragiche storie di due bambini, Osama e Abou: uno muore nel 
tentativo di raggiungere l’Europa, l’altro è costretto a nascondersi dentro una valigia per 
riuscire a ricongiungersi alla propria famiglia. 
Imponente è il sistema di fortificazione di questi luoghi: entrambe le città vivono come 
due fortificazioni medievali, circondate da un sistema di recinzioni alte da tre a sei metri. 
La barriera di Ceuta è composta da due recinzioni concentriche, quella di Melilla da tre. 
Filo spinato, lame e altri strumenti di guerra vengono impiegati per rallentare o impedire 
l’arrivo dei gruppi di migranti. Un altro elemento di eccezionalità è proprio in questo: si 
vive in uno stato di guerra anche in tempo di pace. 
Queste città sono per molti le porte del continente europeo e tre organizzazioni parteci-
pano al loro mantenimento attivo: la Spagna, l’Unione Europea e, eccezionalmente, il 
Marocco. Quest’ultimo nei discorsi ufficiali afferma di voler riprendere le città poiché la 
Spagna le starebbe occupando da secoli in qualità di invasore; in realtà, svolge per conto 
dell’Europa il vero lavoro sporco alla frontiera. La politica giustifica le atrocità che qui si 
commettono attraverso artifici retorici, menzogna e disinformazione. 
Gli ultimi due capitoli/saggi si concentrano ognuno su una delle città. Nel terzo si inter-
preta Melilla in tre modi distinti: come Europa, come possedimento e come un’isola. Nel 
quarto ci si concentra su Ceuta e sull’economia informale di quest’area: molto importante 
al proposito è il fenomeno delle porteadoras, che quotidianamente compiono un percorso 
che le porta ad accedere alla città, recuperare dei pesanti carichi e poi riportarli indietro a 
dei compratori marocchini. Calche, violenze da parte della polizia, carichi estremi e con-




Oggi queste città non sono, come in passato, delle prigioni, non rivestono importanza 
strategica e non offrono protezione contro nessuna minaccia reale che avanza da sud. 
Nonostante ciò, la corona spagnola investe somme di denaro notevoli e mette in atto 
azioni a volte brutali per mantenere queste ex colonie libere da una presunta invasione di 
immigrati provenienti dalle regioni circostanti, ma anche da lontano. Una somma enorme 
è stata anche spesa per innalzare la massiccia struttura difensiva: affrontarla è una sfida 
enorme, eppure gli immigrati ci provano comunque e a volte riescono anche a scavalcare 
dall’altra parte. Capita però più spesso che vengano intercettati quando si trovano in cima, 
e inizia così un estenuante braccio di ferro con le autorità in basso, che alla fine li obbli-
gano a tornare indietro. Il rapporto che lega gli immigrati a un sistema di vigilanza sempre 
più sofisticato è di sfida a un livello sempre più elevato.  
L’esercito è anche una voce di costo notevole, con le sue retate spettacolari ma poco 
efficaci. Lo è ancora di più se si considera che le due enclavi offrono un ritorno economico 
nullo o addirittura deficitario. Un altro fenomeno eccezionale è legato alla variazione dei 
confini nazionali che avviene sulla bocca dei politici a seconda delle necessità: anche se 
le barriere sono state realizzate interamente in territorio nazionale, gli immigrati che rie-
scono a superarle vengono respinti senza rispettare la legge sull’immigrazione che obbli-
gherebbe all’accoglienza per accettare eventuali richieste d’asilo. La volontà dei migranti 
non è quasi mai quella di rimanere in questi territori, bensì di raggiungere il continente 
europeo. A volte vogliono riunirsi con familiari che si sono spostati in precedenza, altre 
volte cercano una nuova opportunità di vita in un territorio che non è colpito da guerre, 
miseria e catastrofi ambientali, eventi che spesso nel continente africano sono causati 
dalla condotta presente e passata di nazioni europee. 
I principi di apertura, tolleranza e accoglienza su cui si fonda l’Europa, in gran parte sem-
brerebbero non andare oltre la carta. La sensazione è che si stia lasciando il cammino dei 
diritti collettivi, rinchiusi negli egoismi nazionali e incapaci di formulare opzioni di poli-
tica estera di ampio respiro, che non considerino solo la contingenza di un periodo storico. 
Questo darebbe sollievo e una speranza a popoli vittime di situazioni estremamente dif-
ficili. 
Nel libro i riferimenti legislativi sono molto importanti per poter comprendere in che 




un’emergenza, cosa che giustifica l’impiego di misure eccezionali per il suo conteni-
mento. L’Accordo di Schengen è l’elemento essenziale nella regolamentazione dei flussi 
tra i paesi aderenti. Nacque da un’alleanza di nazioni centroeuropee e poi vide la parteci-
pazione anche di Italia e Spagna, tra gli altri. A trent’anni dalla costituzione della Comu-
nità Economica Europea si arrivò a un patto la cui idea di base era quella di favorire la 
libera circolazione di persone e si decise di integrare a un livello più alto le operazioni di 
polizia, con una cooperazione sovranazionale che potesse garantire una maggior efficacia 
nel perseguire il crimine. Fu prevista anche la possibilità che un paese potesse sospendere 
l’Accordo, ma solo per brevi periodi. Tuttavia, a Ceuta e Melilla l’eccezione è diventata 
la norma e si vive costantemente in deroga a questo trattato. 
Il libro è composto da saggi di carattere divulgativo, leggibili in modo relativamente sem-
plice se si tralasciano le sezioni più tecniche, e che potenzialmente è aperto a un pubblico 
ampio, sebbene si diriga chiaramente a una minoranza che è interessata a conoscere un 
altro punto di vista e ad approfondire un tema di cui spesso si viene a conoscenza solo 
attraverso le cronache giornalistiche. 
Dal punto di vista della traduzione, le mie scelte hanno puntato alla fedeltà del contenuto. 
Infatti, si tratta di saggi che costituiscono un testo mediamente specializzato e che non 
presenta le caratteristiche di una narrazione letteraria, pregna di elementi connotativi e 
ricca di figure retoriche da preservare. Il linguaggio qui è piuttosto asciutto e diretto e il 
compito è stato per certi versi abbastanza lineare, anche per via della vicinanza tra le due 
lingue in gioco, che presentano una radice terminologica quasi sempre comune e strutture 
linguistiche simili. Tuttavia, ci sono stati molti casi di difficoltà dovute ai tecnicismi im-
piegati, in particolar modo quelli legali, e alle caratteristiche che sono proprie di qualsiasi 
traduzione di un testo complesso, ovvero l’insieme di rimandi e la rete di significati che 
bisogna preservare per fare un buon lavoro. 
D’accordo con una classificazione delle traduzioni vista nel corso di studi, la mia proposta 
potrebbe essere definita “interpretativo-comunicativa”. È diversa da un intervento lette-
rale, utile per lo più per fini di studio o storici, e lo è ancora di più rispetto a una forma di 
traduzione libera, come può essere l’adattamento. Il mantenimento del messaggio del te-




seguire le orme degli autori e consegnare un testo che rispettasse la loro volontà, lasciando 
chiaramente inalterati funzione e genere testuale. 
In alcuni punti del processo traduttivo ho incontrato difficoltà legate alla differenza tra la 
terminologia giuridica nelle due culture oppure ai modi distinti di descrivere quello che 
succede al confine. Una delle questioni che però si sono presentate più frequentemente è 
stata quella delle iniziali maiuscole per trattati, istituzioni, figure politiche. È emerso chia-
ramente che in spagnolo le regole consolidate dalla Real Academia nel 2010 danno un’in-
dicazione precisa di quando farne ricorso, mentre in italiano per lo più ci sono delle con-
venzioni al riguardo e il risultato è che due testi scritti con le stesse parole possono appa-
rire anche piuttosto diversi dal punto di vista grafico a seconda delle scelte personali 
dell’autore. Per quanto mi riguarda quando possibile ho fatto ricorso alle indicazioni 
dell’Accademia della Crusca presenti in rete oppure ho seguito la versione più diffusa. 
Mi sono occupato della figura del traduttore, fondamentale traghettatore tra due mondi 
separati dalla barriera linguistica. Su di lui si è detto molto nel corso della storia, e la 
concezione di questo ruolo si è molto evoluta: adesso gli si attribuisce spesso dignità di 
autore, di qualcuno che svolge un lavoro “attivo” e non si limita semplicemente a copiare 
il contenuto di un testo prodotto in un’altra lingua. Il traduttore è stato una figura fonda-
mentale nella storia del mondo, dato che ha permesso, tra le altre cose, la comunicazione 
tra popoli nella forma dell’interprete, la diffusione oltre confine delle correnti culturali 
nazionali, il corretto svolgimento dei processi e degli accordi internazionali. Oggigiorno 
sempre di più sono coloro che scelgono di godere di un’opera audiovisiva o scritta in 
lingua originale, e ciò è possibile grazie alle opportunità di apprendere le lingue che in 
passato erano precluse ai più. Non tutti hanno questa capacità e spesso l’unico modo di 
cui si dispone per accedere a un contenuto straniero è attraverso la traduzione di un pro-
fessionista. Inoltre, il processo di adattamento di un testo di qualsiasi natura, ovvero la 
sua localizzazione, è qualcosa di molto più complesso e articolato che una semplice com-
prensione superficiale del suo contenuto: il traduttore mette in rapporto due culture, non 
solo due forme di esprimersi. 
Il traduttore è al tempo stesso destinatario di un testo e autore di un altro. In qualità di 
lettore, è più attento che un normale ricevente di un testo scritto e presta particolare at-




d’azione per dar forma nella lingua “meta” a ciò che ha interpretato, ovvero per creare 
con l’obiettivo di restituire un risultato che sia il più possibile di valore, ad esempio dal 
punto di vista della correttezza formale e dell’accettabilità letteraria. Per essere adeguato 
nello svolgere il compito, bisogna avere una conoscenza profonda delle due lingue coin-
volte nel processo, una cultura vasta, una buona capacità di usare gli strumenti a disposi-
zione come biblioteche e strumenti informatici, creatività e profonda esperienza di lettore. 
Alcuni studiosi operano una distinzione molto netta tra la traduzione letteraria e quella 
specialistica. Nel primo caso a volte bisogna parafrasare il testo per poterlo esprimere 
nella lingua di arrivo. Al contrario, nel caso della traduzione specialistica il “residuo di 
traduzione” è molto più ridotto. La traduzione saggistica è una terza via, a metà tra le due. 
Differisce dal testo scientifico perché, se in quest’ultimo caso ogni affermazione viene 
rafforzata da una citazione o un esperimento, nel saggio il riferimento alla letteratura è 
più leggero e meno stringente. Non si raccontano qui fatti nuovi o rivoluzionari, ma si 
riflette su avvenimenti che possono essere recenti oppure datati, cercando di penetrarli 
più a fondo, indagandone cause ed effetti. Per tradurre un saggio bisogna conoscere il 
tema trattato, ma non come un esperto del campo, bensì come qualcuno che si informa in 
modo adeguato per scoprirne maggiori dettagli. Spesso non si tratta di testi settoriali, poi-
ché sono presenti elementi di discipline diverse. 
Tradurre quindi è cercare di dire quasi la stessa cosa dell’autore del testo originale, con-
sapevoli di potersi avvicinare all’obiettivo senza mai veramente raggiungerlo nella sua 
pienezza. Si ha quindi la sensazione di partire in una condizione svantaggiata, anche os-
servando come il testo cambia mentre si esprime in un’altra lingua. Si tratta in fondo di 
una negoziazione che presenta vantaggi, ma soprattutto perdite. 
Per evitare di rendere la lettura meno fluida, ho scelto di fornire una traduzione che non 
contenesse note oltre ai riferimenti dati dagli autori stessi. Quando si è reso necessario 
chiarire qualche concetto o espressione ho fatto ricorso a una breve spiegazione all’in-
terno del corpo del testo, generalmente racchiusa tra virgole. Ho deciso di non inserire le 
poche immagini presenti nel testo originale sia per ragioni di stampa che per lo scarso 
contributo che danno ai saggi. Inoltre, ho scelto di ignorare la sezione di bibliografia che 




trattato di una semplice copia da riportare sul testo tradotto e quindi sarebbe stato del tutto 
non interessante dal punto di vista della traduzione. 
Nel leggere e analizzare l’originale, mi sono imbattuto in termini riferiti alle cultura spa-
gnola e araba, come porteadoras e wali. Il traduttore qui ha varie scelte a disposizione e, 
tra queste, quella di lasciare i termini in forma originale, come ho fatto in diversi casi. 
Alternative avrebbero potuto essere aggiungere un aggettivo chiarificatore, creare un neo-
logismo, esplicitare il contenuto o altro ancora. Si parla di “culturema” per indicare un 
fenomeno che è rilevante per i membri di una certa cultura e che, confrontato con un 
fenomeno corrispondente di un’altra cultura, viene percepito come specifico della prima. 
Altri usano il termine “realia” per riferirsi a parole della lingua popolare che sono deno-
minazioni di oggetti, concetti, fenomeni tipici di un ambiente, una cultura, della vita ma-
teriale oppure peculiarità storico-sociali di un paese o popolo che contengono delle sfu-
mature che non trovano corrispondenza precisa in altre lingue. 
Ho dedicato un’ampia sezione agli esempi di traduzione, dove sono anche stati eviden-
ziati alcuni errori presenti nel testo originale. Nel tradurre, una delle scelte più difficile di 
fronte alle quali mi sono trovato è stata quella di rendere il titolo stesso dell’opera. Esta-
dos de excepción si riferisce agli “stati di emergenza” in cui si vive all’interno delle due 
enclavi spagnole, per varie ragioni. La traduzione più comune infatti sarebbe stata proprio 
quella che si riferisce all’emergenza, tuttavia il titolo continua con excepción del Estado, 
ovvero un riferimento a due territori eccezionali per collocazione, status, storia: in questo 
secondo caso si tratta chiaramente di una “eccezione dello/allo stato”. Tradurre in questo 
modo avrebbe significato perdere quel gioco che in spagnolo è stata la ragione stessa per 
cui si è scelto questo titolo. Da qui la decisione di tradurre come Stati di eccezione nell’ec-
cezione allo stato: Ceuta e Melilla, considerando che non si ha perdita di significato per-
ché in termini giuridici si parla proprio di uno stato d’eccezione per riferirsi all’assunzione 
da parte del governo di poteri straordinari, mentre lo stato d’emergenza tecnicamente è la 
messa in atto di leggi speciali perché il governo possa affrontare situazioni di crisi.  
Tra le sfumature difficili da rendere nel passaggio tra le due lingue, vi è di sicuro l’uso 
del modo gerundio che, preceduto da un tempo composto di alcuni verbi, in spagnolo 
indica un’azione che avviene con frequenza sempre maggiore. In italiano il gerundio non 




volte per rendere quindi il gerundio spagnolo ho dovuto ricorrere a delle perifrasi come 
“essere via via” più il verbo al participio passato. 
In spagnolo si ricorre molto più spesso che in italiano a prefissi come “ultra” e “super”, 
non solo nel linguaggio colloquiale. Nel presente lavoro ho scelto di usare un avverbio 
quando dovevo renderne il significato in italiano. Un elemento che spesso cambia tra le 
due lingue è la scelta delle sigle: lo spagnolo contrae quasi sempre la parola in lingua 
spagnola, mentre l’italiano, sebbene traduca l’espressione cui la sigla si riferisce, adotta 
spesso la sigla inglese. Un’altra decisione importante ha riguardato il termine régimen, 
frequentissimo nell’originale: a volte l’ho reso come “regime”, mentre altre “sistema” o 
“sistema di gestione”. Anche diversi termini geografici hanno richiesto un cambio nel 
passaggio. 
Per quanto riguarda il modo in cui gli autori si riferiscono al loro scritto e alle loro ricer-
che, mi sono trovato a sostituire alla prima persona plurale la forma impersonale. Questo 
cambio si deve al fatto che nei testi di natura saggistica e, più in generale, specialistici in 
lingua italiana è più frequente una scelta di questo tipo a meno che non si sta dettagliando 
il risultato di un esperimento o di un’indagine. 
In Spagna si parla di Ley de Extranjería per riferirsi alla legge che disciplina la tematica 
migratoria, ovvero l’ingresso e il soggiorno degli extracomunitari sul territorio nazionale; 
nel tradurre, parlo di una generica “legge sull’immigrazione”. Trovandomi poi di fronte 
a espressioni riferite ad accordi politici, ho usato la traduzione ufficiale, non quella lette-
rale. Ad esempio, relación de asociación è “accordo di partenariato”, Política Europea 
de Vecindad diventa “Politica europea del vicinato”. 
Se quanto contenuto in questo libro avesse riguardato concetti e azioni senza conseguenze 
nel mondo reale, non mi sarei così tanto interessato a tale lettura, analisi e traduzione. In 
realtà, da queste pagine emerge come ci sia un modo di affrontare la situazione che è 
figlio di –o ha generato– un cambio mentale per cui chi arriva dal di fuori dei confini è 
un invasore da respingere, altrimenti il rischio è quello di perdere lo stile di vita e i privi-
legi cui ci si è abituati. Quindi si giustifica un trattamento disumano di chi affronta un 
viaggio infernale per giungere alle nostre porte per poi vedersi maltrattato dalle forze 
dell’ordine e criminalizzato per via di una necessità obiettiva che li spinge a muoversi. 




atto da chi dovrebbe al contrario tutelare il benessere di chiunque, ovvero gli stati e le 
organizzazioni sovranazionali. È incredibile poi come il Marocco contribuisca con grande 
zelo –e violenza– a blindare i confini tra l’Africa e l’Europa: le motivazioni economiche 
vanno oltre la retorica politica e il sentire popolare. 
Quanto emerge dalla narrazione è quindi la crudezza del trattamento di esseri umani che 
si trovano di fronte a un’Europa che si fa «fortezza», cercando la prosperità interna attra-
verso la chiusura verso l’esterno. Questo porta a una duplicità che colpisce gli autori: da 
una parte i trattati e i proclami europei riguardo accoglienza e apertura e dall’altra le 
azioni messe in campo direttamente o con il concorso di altri attori. 
Gli autori smontano l’idea di un’invasione, concetto che porta a usare metafore belliche 
e che genera asprezza nei sentimenti della popolazione. Il punto vero è contrasto tra una 
tendenza alla semplificazione e una realtà invece complessa e sfaccettata; questo porta ad 
avere una visione del mondo distorta. 
Al di là del fatto di essere di fronte a una situazione quantomeno tragica, negli ultimi anni 
in molti si sono spesi per accogliere i clandestini provenienti dal mare o dal deserto. Or-
ganizzazioni civili in Spagna come in Italia hanno fatto quello che stati e regioni hanno 
mancato di fare e hanno incarnato meglio di chiunque altro lo spirito di europeismo, de-
stinato altrimenti a rimanere sulla carta. Giovani attivisti, pescatori, amministratori di pic-
cole comunità diventano così il simbolo di un territorio che vuole ancora una volta pre-
sentarsi come un baluardo di civiltà e la zona più progredita al mondo in quanto a rispetto 
dei diritti umani. 
 
